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  Para quienes creen que saben lo que hacen, pero sólo hacen lo que saben.


  Porque la vida es caprichosa pero no atiende a caprichos.


  Y hay tantas maneras de hacer las cosas, como cosas y personas en este bendito mundo.


   


   


   


  Para todas las Alexandras, porque todas somos como ellas.


   


  




  Esta mañana me he despertado


   


   


   


   


  …un poquito más tranquila. Llevaba más de dos meses sin pegar ojo, pero esta noche he dormido algo mejor. Quizá me hayan ayudado los dos Valium que me tomé antes de acostarme. 


  —Sí, debe de haber sido eso. —trato de autoconvencerme, mientras me levanto de la cama, me desperezo y estiro todos los músculos de mi cuerpo. Veo, en el reflejo que me devuelve el espejo de la habitación del piso que comparto con mi amigo Rafael, que mi pelo oscuro y de corte a lo «Garçon» me hace parecer un niño de 8 años, mientras que las bolsas en los ojos del insomnio de los últimos días me devuelven la imagen de una octogenaria. 


  Había llegado a creer que mi ex, además de quedarse el piso, el coche y alguna otra cosa más de las que compartimos, también se habría quedado con mi capacidad para dormir. 


  A mi corazón ni lo nombro, a ese creo que no se lo ha quedado y es que ni siquiera lo quiere.


  Si lo quisiera, no me hubiera dejado. ¡Digo yo!


  Durante las noches que he estado sin dormir, no he podido evitar preguntarme qué pasó, qué le pasó y qué fue lo que hice mal. Y cuando me lo pregunto, me sorprendo al tratarle a él siempre como a la víctima y a mí en cambio, como a la culpable. 


  ¿Será que yo no sé querer a nadie? ¿Que eso se lleva en los genes?


  ¡Claro que sé querer, menuda chorrada! Quizá lo que no sepa hacer, o lo que no se me dé bien del todo, sea demostrarlo. Pero claro que le quiero, y si no ¿por qué me siento así de mal?


  Cuando me dejó, hará ya un par de meses, me soltó un  montón de tonterías. Dijo que por mucho que pasaran los años, nunca iba a poder estar a su altura. Que él se había sacrificado mucho más por lo nuestro que yo. Me gritó que me involucrase. Que madurase de una vez. Que fuera un poquito más responsable.


  ¡No! Un poquito no. Dijo textualmente que empezara de una puta vez a asumir las responsabilidades propias de mi edad.


  ¡Pero si tengo sólo veinticinco años, joder! 


  Le cito literalmente:


  «Alex, nena, tienes que aprender que cada acción tiene una consecuencia y que el resultado -la consecuencia- se consigue con el tipo de acción que seas capaz de hacer o de no hacer».


  — ¡Joder! ¿Estaba hablando de una relación de amor o dando una clase de química cuántica?


  Pero aquí no acabó la charla. Continuó:


  «Así que a partir de ahora tú decides lo que quieres hacer o no hacer, yo ya paso de ayudarte. De apoyarte. Yo no soy tu padre. Yo no voy a estar siempre ejerciendo ese papel. Yo ya no quiero ejercerlo. Estoy defraudado. Decepcionado. Cansado y otras tantas cosas que acaban en “ado”. Y ninguna de ellas buenas. Se acabó, nena. ¡No te aguanto más!»


  ¡Vamos hombre, tampoco fue para tanto! Lo único que hice -esa vez-, fue olvidarme de ingresar mi parte del dinero correspondiente a las facturas del mes anterior. La de la luz, el agua, internet…


  ¡Maldita compañía de internet! Un sólo mes de impago. Uno sólo. 


  Uno. Uno le bastó para suspendernos el servicio. Para cortarlo. Para hacerlo justo el día en el que Rubén tenía una videoconferencia importantísima para su trabajo.


  Rubén es auditor en una consultoría de Tecnologías y Sistemas de la Información y seguro que si me escuchara decirlo como lo acabo de hacer, estaría anonadado. Sorprendido. Para mí siempre fue un simple informático, o al menos así lo describía yo, pese a que él me hubiera detallado en una infinidad de ocasiones a qué se dedicaba, y pese a que este año lo hubieran nombrado responsable de un proyecto muy, muy importante, a escala internacional. 


  Efectivamente «informático» no era una buena descripción de su cargo.  Gestionaba un equipo de veinte personas repartidas en tres continentes diferentes: Europa, Asia y América. 


   «Responsable». —Él sí que es una persona responsable. No como yo—. Me lamento, mientras le recuerdo acusándome a mí de eso mismo. 


  Así que Rubén tenía una reunión online. ¿Qué digo una reunión? Tenía «La Reunión». Había convocado a todo su equipo para conectarse en un horario que, aunque a simple vista no pareciera muy «normal», al tratarse de una reunión internacional, con las diferencias horarias que eso conlleva para los convocados, había sido pactada para celebrarla a las tres de la mañana. 


  Debían de repasar los últimos detalles del proyecto, antes de darlo por finalizado y entregarlo justo a la mañana siguiente, cuando se cumplía la fecha de finalización del contrato.


  — ¡Maldita compañía de internet!— Repetí.


  —No, maldita tú. ¡Inmadura! ¡Irresponsable! 


  —Yo qué sabía que cortarían internet por un mísero recibo pendiente. ¡Hace unas horas había conexión! 


  — ¿Yo qué sabía? ¿De verdad? Bien. Perfecto. Estupendo. La señorita «no lo sabía». Ella no sabía que para tener internet, hay que pagar las facturas.


  —Se me olvidó… 


  —Se te olvidó. Venga vale, también. Entendido. La señorita sí que lo sabía, peeeeero lo que pasa es que «se le olvidó».


  Sonaba tan sarcástico y estaba tan enfadado, que casi podía sentir el dolor de la bofetada que me daba con cada una de sus palabras. (Nunca con sus manos, claro está.)


  —Rubén—. Imploré, sin atreverme a continuar con mi frase, cuando  percibí que él cambiaba el tono de su voz y abandonaba la rabia con la que me había hablado. Ahora sonaba mucho más cuerdo y sereno, lo cual me dolía incluso más que incluso su sarcasmo.


  — Alex, escúchame. Se te olvidó ingresar tu parte. De acuerdo. Irresponsabilidad número uno. Pero… ¿Se te olvidó también abrir la cartita en la que te comunicaban el impago? —Me preguntó, aun sabiendo la respuesta, mientras se acercaba al mueble de la entrada en la que teníamos la correspondencia.


  Efectivamente. Allí estaba la carta. Sin abrir. Él lo hizo. La abrió y comprobó que evidentemente, tal y cómo acababa de ocurrir, nos anunciaban que si no liquidábamos la deuda pendiente, el dos de mayo procederían a la suspensión del servicio que teníamos contratado.  


  —El dos de mayo. El dos de mayo. ¿Y qué día es hoy? Dos de mayo. ¡Dos! Dos como el puto dos, de tu irresponsabilidad número dos. ¿No puedo contar contigo ni para abrir una carta?


  —Lo siento, joder.


  —No Alex, no. ¡No! —Me gritó, recuperando el tono enfurecido, lanzándome la bola de papel que había hecho con la carta y demostrando su desgana. —Esta vez no. 


  Y aunque estaba realmente disgustado, cuando se marchó, ni siquiera lo hizo dando un portazo. Fue correcto incluso para eso. 


  Y yo que hubiera querido preguntarle a dónde iba a esas horas de la noche, no me atreví ni a intentarlo. Simplemente imaginé la respuesta: a algún lugar con acceso a internet. A casa de sus padres, supongo. Y digo supongo, porque Rubén no volvió hasta el día siguiente. Hasta después de salir de su trabajo, cuando me soltó aquella cantaleta de «Alexandra madura. Estoy decepcionado, cansado, blablabla ». 


  Hasta ese momento, había conseguido mantener la compostura, incluso con los gritos de la noche anterior, pero al escuchar sus palabras rompí a llorar como una niña.


  No me defendí. No tenía argumentos con los que hacerlo. Y aunque yo estaba convencida que al volver del trabajo, lo haría más calmado y todo se solucionaría hablando, como siempre, esa vez no pasó. Ni había vuelto más calmado, ni se solucionó.


  Y me largó de su casa.


   


  ¿Acaso eso significa que no le quiero? ¿Qué no sé quererle?


  Dicen que cuando quieres a alguien, sus prioridades pasan a ser también las tuyas y yo ni siquiera recordaba su máxima prioridad: su videoconferencia planificada con semanas de antelación.


  Insisto ¿Eso significa entonces que no le quería?


  No, qué va. Eso significa tan sólo que soy una imbécil y una idiota y no he sabido demostrarle lo que sentía por él. Lo que siento. Significa que siempre me ha hecho sentir como si no me necesitara para nada. Me hizo saber desde el principio que era una persona autosuficiente. Que él sólito se bastaba para todo. Que no necesitaba ni mi ayuda, ni mi colaboración. Si incluso  la noche en la que se despertó con casi cuarenta de fiebre, no me permitió que yo bajara a la farmacia de guardia para comprarle un antipirético. Quiso hacerlo él mismo. Ir él. ¡Puto cabezón! Como si tuviera que demostrarme que sabía cuidar de sí mismo y al mismo tiempo cuidar de mí. Porque a mí, él sí que me cuidaba. 


  Así que me acomodé y sencillamente me dejé cuidar. Y me acostumbre a no tener que hacer nada. Nada de nada. 


  Pero aun así, claro que le quería. 


  Y le quiero.


  Y si no, ¿Por qué me duele el corazón al pronunciar su nombre? ¿Por qué me cuesta tanto dormir si no es con él?


  Con esto no le estoy culpando a él de mi actitud pasiva. No sería justo.


  Mi despiste -porque no es más que eso lo que me pasa, que soy una despistada. Una despistada extrema. Muy extrema-, es la razón por la que a veces puede que parezca una despegada, una desprendida, una tía que va muy a la suya, o que no se implica lo suficiente. Pero nunca por falta de voluntad. ¡Lo juro!


  Yo quería que siguiéramos siendo felices.


  Llevábamos juntos cerca de año y medio, y puedo asegurar que lo hemos sido. Y mucho. Pese a nuestras discusiones. Y pese a reconocer que cada vez eran más y más frecuentes y la mayoría de ellas, provocadas por lo mismo de siempre: mi falta de compromiso en los asuntos de pareja. Pero también he sido yo la responsable de su felicidad. Le he hecho reír mucho, incluso más veces de las que se ha enfadado conmigo. Eso cuenta, ¿no? Eso compensa. O debería compensar. 


  Cada carcajada suya provocada por mí, debería de convalidar un enfado de los suyos, también por mí culpa. 


  —Me enamoré de ti porque desprendes alegría. — Me dijo. 


  Pues eso. Como en los balances contables. «Haberes» y «Devengos», «Sonrisas» y «Riñas» en equilibrio, como él me enseñó a hacer con las cuentas de mi negocio. 


  Yo soy organizadora de eventos, o al menos a eso me intento dedicar, porque la verdad es que en los casi dos años que llevo con el negocio, apenas he tenido una veintena de clientes. 


  — ¡La crisis! —Le decía a Rubén, para justificar mi falta de proyectos.


  —No culpes a la crisis, tienes que salir a buscar a los clientes. Muévete, date a conocer, busca empresas colaboradoras. Ábrete redes sociales. El Networking es el futuro, Alex. ¡Muévete!—. Me respondía él para motivarme. 


  Pero es que él lo hacía parecer todo muy fácil y luego la realidad era muy distinta. 


  Costaba muchísimo darse a conocer. Yo tengo contactos muy importantes por parte de mi familia, que tienen mucho dinero, y que además siempre tienen excusa para andar de celebraciones. Y aunque Rubén me decía que tirase de ellos a la hora de darme a conocer, que me aprovechase de su prestigio, yo no quería hacerlo. No quería abrirme puertas por ser hija de quienes lo soy y labrarme un posicionamiento a base de enchufes y de apellido. Yo quiero ganarme mis propios clientes. 


  Además, el tipo de fiestas que les gustan a ellos, a los amigos de mi familia, es demasiado serio, demasiado formal. Cool. Snob. En fin, un aburrimiento. Son unos carcas que no me inspiran. 


  A mí me motiva mucho más las despedidas de solteros, las graduaciones, los cumpleaños de mis amigos, o de los amigos de sus amigos, o fiestas sin ton sin son, en la que acaban todos borrachos hasta las trancas y sin recordar el motivo de celebración.


  ¡Esas sí que molan!  


  Y así conocí a Rubén. O mejor dicho, así me conoció él. Porque fue él quien contactó conmigo. 


  Un día recibí su email en el que me pedía presupuesto para una despedida de soltero. Por lo visto su mejor amigo se casaba y él como padrino, era el responsable de organizar la fiesta. 


  Si conseguía cerrar el contrato, aquella sería la tercera despedida que habría montado en el medio año de vida que tenía Congrats, que es como se llama mi empresa. Así que como experiencia tenía poca, me tocaba aparentar que sabía lo que hacía. Cogí el teléfono y marqué el número que me había facilitado para contactarle:


  — ¿Qué tal Rubén? Soy Alexandra de Congrats. He recibido tu email y antes de elaborarte distintos presupuestos, me gustaría hacerte un par de preguntas.


  — Buenas tardes, Alexandra. Dime, ¿qué  necesitas?


  — Pues básicamente, necesito que me digas con qué presupuesto cuento para hacerme una idea de por dónde me puedo mover, cuántas personas seréis, y además me gustaría que me hablases un poquito del  «desdichado» que ha decidido malgastar su juventud y casarse. —Quise bromearle para romper un poquito el hielo— ¡Y por cierto… llámame Alex! —Le solté.


  —De acuerdo, Alexandra—. Repitió, con un poco de… ¿bordería? ¿Qué no había entendido de mi última frase? —Javi es mi mejor amigo, así que, aunque lo sé todo de él, no sé qué explicarte. 


  Por lo visto mi broma no había sido bien recibida por él, así que continué con las preguntas


  — ¿A qué se dedica Javi?


  — Es desarrollador de aplicaciones móviles especializado en empresas del sector textil. Moda,  decoración, diseños de interior…


  — ¿Informático?


  — No, desarrollador…— bla bla bla, era lo único que oía yo, pero esta vez con un tonito un pelín menos agradable. 


  — Vale, vale. Y cuéntame… ¿Sus hobbies? ¿Sus aficiones?


  —Le gusta el fútbol.


  — ¡Cómo no!—. Se me escapó responder.


  —Le gusta el fútbol —volvió a repetir él— y los deportes en general.


  — ¿Practicarlos o verlos? 


  — Los ve y los practica. Los practicamos, vaya.


  — ¡Ah! Perfeeeeeeeecto. ¿Y también lo hacen los demás invitados a la despedida?


  —Sí, más o menos. Somos bastante activos los diez que seremos.


  —Entonces ¿os podría interesar realizar alguna actividad al aire libre? algún deporte del tipo: Kayac, rafting, carreras de cars, motos, etc. ¿Verdad?


  —Sí, sí. Buena idea. 


  ¡Bien visto Àlex un minipunto para ti! Me dije, sintiéndome victoriosa.


  —Perfecto, ya tenemos algo. Si os interesa, podríais continuar la fiesta en la misma casa rural dónde hayáis realizado la actividad. Os reservaría habitación, os cerraría un menú muy interesante para la cena y ya se sabe, para acabar la noche, un buena stripper que os seduzca con tal baile erótico que incluso le haga replantearse al novio su intención de casarse—. Le volví a bromear y me carcajee con mi propio comentario. 


  —Esto… Alexandra —volvió a repetir mi nombre completo, con el tonito borde que había utilizado después de mi broma anterior —. Javi se casa con mi hermana. Nada de strippers. ¿Entendido?


  —Bien—. Respondí. Y si antes había ganado un minipunto, con mi segunda bromita acababa de perder un punto entero.


  —Nada de casas rurales. Hacemos la actividad. Volvemos a la ciudad. Nos cierras un menú en algún restaurante con clase en el centro y nos consigues una entrada después, para algún club decente que esté de moda. Con eso es suficiente.


  —Todo muy… ¿formal? —Me atreví a preguntar. 


  —Todo muy formal. —Confirmó—. ¿Te supone algún problema?


  —No, no. Para nada. Al contrario. Me alegro de que lo tengas tan claro. —Le mentí. O no, no le mentí, puesto que no me suponía ningún problema, lo que me suponía realmente era un auténtico aburrimiento. Un aburrimiento en mayúsculas. Monumental. Peor que los carcas amigos de mis padres. Preferiría antes montarles uno de sus Brunch a los estirados de los Armengol, que montar la despedida de soltero ésta que pinta tan siesa. Habrá que verles la cara a estos informaticuchos de pacotilla. Pero en fin, no estaba yo como para rechazar clientes, así que le contesté: —Si es lo que os apetece, así lo haré encantada.


  —Sí. Es lo que nos apetece. —Sentenció.


   


  




  A las seis y media en punto de la mañana


   


   


   


  …suena el despertador y me levanto. Me dirijo hacia el lavabo con la ropa interior limpia en la mano y la toalla colgada del brazo. Antes de llegar, hago un alto en el camino y saco la leche de la nevera para que no esté tan fría cuando me la vaya a tomar. 


  Me doy una buena ducha, aunque breve. Tengo milimétricamente calculados los minutos que debo invertir en cada actividad: ducharme, vestirme, maquillarme, desayunar y lavarme los dientes. Tengo media hora para hacer todo esto, así que asigno cinco minutos a cada tarea y los cinco restantes, los empleo en despedirme de Samuel, a perfumarme y a marcharme. Como decía: todo milimetrado.


  Así que una vez he acabado de lavarme los dientes, voy a despedirme de mi chico. De Samuel. Él continúa en la cama dormido. Él trabaja de noche, así que no hace mucho rato que se acaba de acostar.


  La verdad es que aunque yo tenga que madrugar, me gusta la regularidad de mi horario, no sería capaz de hacer lo que hace él. Trabajar hasta las tantas, dormir hasta las tantas también y desayunar a la hora en la que debería de estar comiendo. 


  Samu lleva dos años diciendo que va a cambiar de trabajo y va a buscar algo más «normal», pero yo ya no sé si es que ese trabajo tan esclavo, el de camarero de discoteca, le gusta demasiado como para no querer mejorar y aspirar a algo mejor profesionalmente hablando.


  —Gano más pasta que tú —. Me dice cuando sale el tema. 


  Y entonces es cuando yo me enfado y le recuerdo que, por culpa de su horario, apenas hacemos vida en común. Uno se acuesta y el otro se levanta.


  —Tú me conociste siendo camarero. Ahora no pretendas cambiarme—. Me responde también, cuando le culpo de nuestra situación actual. 


  Así que entenderéis que no estemos pasando por uno de nuestros mejores momentos. Yo me he esforzado mucho por adaptarme, pero es que al margen del horario creo que, con su edad, ser camarero no debería de ser algo motivador. Él dejó a medias una carrera. Todavía podría recuperarla. 


  Estudió Ciencias Políticas en la Universitat de Barcelona, y por lo que me ha contado, no se le daba nada mal, por eso lo de que ahora no se decida a salir del antro donde trabaja y aproveche la oportunidad de estudiar, es algo que me enerva. Me pone de los nervios. Pero en fin, es su vida, es su decisión y yo sólo puedo rezar para que un día de estos madure, y lo haga antes de que yo me haya cansado de esperar.


  Y cuando ya es la hora de salir por la puerta para irme a trabajar, me dirijo a la habitación donde Samuel está durmiendo, lo zarandeo un poco para despertarle, le doy un beso en los labios y me voy. 


  —Te quiero, Sandrita.


  —Te quiero, Samuel. Hasta la tarde.


   


  Camino a paso ligero (mi paso habitual, vaya) hasta la plaza de parking donde está aparcado mi coche. Tengo casi media hora de camino hasta Cornellá, la ciudad donde trabajo. 


  Soy la responsable del área de recursos humanos de una consultora de tecnologías de información. Empecé como becaria, apenas hace dos años, pero gracias a mis sobradas aptitudes junto con algún que otro golpe de suerte, como la jubilación de mi responsable más directo y el cambio de empresa voluntario del compañero más antiguo que tenía,  me han llevado a ocupar este puesto de responsabilidad, a mis tan sólo veinticinco años. 


  —Buenos días, Sandra. ¿Qué tal?


  —Hola, nena, qué prontito has venido hoy. ¿A qué se debe el honor? ¿Te han echado de casa?


  —Qué graciosa has venido, jefa. Te recuerdo que tengo un par de entrevistas que preparar. Estaba aprendiéndome el argumentario.


  —No te pongas nerviosa, lo harás muy bien. Quienes deben de estar nerviosos son ellos que son quienes se juegan el entrar o no aquí. Tú no, tú ya estás dentro.


  —Lo sé, lo sé. Pero no puedo evitar pensar en si me atrabanco o me quedo en blanco y de repente se me olvidan las preguntas. 


  —Dani, escucha: debes hacer que la entrevista resulte una conversación fluida. Más que preguntas inventariadas, debes seguir el hilo de la conversación. Que salga de forma natural, como si estuvieras en una cafetería.


  — ¿En una cafetería?


  —O en la barra de un bar, me da igual. Dónde más cómoda te sientas.


  —Pues ves pidiendo unos gin-tonics, entonces.


  —No seas tonta, sabes a lo que me refiero.


  —Sí, que me los ligue a todos.


  —Pues además, los dos candidatos son hombres, así que si quieres, adelante.


  —Eso. Entre pregunta y pregunta les puedo colar un: «¿en tu casa o en la mía?»


  — ¿A los dos?


  —Bueeeno, te dejaré alguno para ti.


  —Yo ya tengo a mi Samu.


  —Qué buenecita le has salido. No te merece tu chico. Te lo digo yo—. Me lanza con malicia.


  —A veces yo también lo pienso, no te creas que no. Pero no me seas tonta, ¿tú no estabas tan nerviosa? 


  —Ya se me ha pasado con la tontería de imaginarme en una barra de un bar.


  —Así te sientes como en casa, ¿no? ¡Zorrón!


  —Perdona, Sor Alexandra, —se burla— ahora rezo dos padrenuestros y todos en paz.


  —No me llames Alexandra, sabes que no me gusta.


  —Oye es verdad, ¿nos presentaremos como Dani y Sandra, o como Daniela y Alexandra?


  —Daniela Aparicio, encargada de la Selección y Contratación de los Recursos Humanos de la empresa, y Sandra López, Responsable del área de Recursos Humanos y gestión del personal. O sea, tu responsable.


  —Que rebuscadita eres, chica.


  —Llámalo «profesional».


  —En fin, tendré que darle la razón a Samuel: ya naciste siendo vieja—. Me suelta.


  —Y tú siendo una pendeja.


  —Y además poeta —me devuelve, y nos reímos las dos.


  Y aunque me haya reído porque su forma de decirlo siga siendo graciosa, la broma hace tiempo que dejó de tener gracia para mí. Samuel ha conseguido que la aborrezca. También consiguió otorgarme a  mí esa maldita fama. Aunque no sea verdad. Porque ni tengo patas de gallo, ni una mentalidad anticuada, pero es que cuando lo utilizas a él como medida estándar de madurez, hasta un niño de preescolar parece haber llegado a la vejez prematuramente. 


  Vamos, que es un inmaduro acabado. Un irresponsable. Un viva la vida. Un juerguista. Un… en fin. No sé cómo ni por qué me he podido enamorar de él.


  O puede que sí.


  Lo hice por su manera de mirarme. Así como… descarado. 


  Y fue hace más de dos años. Cuando me gradué. Justo acabábamos de terminar el acto de graduación y fui con mis amigas a celebrarlo. Primero una cena en toda regla, con vinacho incluido. 


  Digo vinacho porque era barato, ya que por aquel entonces yo no era más que una estudiante sin trabajo que se tenía que gestionar la paga de sus padres para que le quedara dinero suficiente para la entrada de la discoteca a la que iríamos después. Discoteca, por cierto, a la que me obligaron a entrar. Yo hubiera preferido ir a un karaoke, o a algún sitio con un poquito más de luz. Me hubiera divertido más.


  Bueno no, miento, me hubiera divertido más conscientemente, porque, aunque no logre recordarlo, las malas lenguas dicen que me divertí. 


  Y allí estaba él. Javi, el tío más guapo de toda la universidad y con el que me había besado en contadas ocasiones. Cada vez que a él le apetecía o no tenía mejor plan, para ser sinceros, aunque se rumoreara que incluso tuviera novia formal. Humillante, lo sé, pero yo era tan terriblemente ingenua que se podía permitir reírse de mí negándome las obviedades a la cara.


  Y no sólo de mí, me consta. Había tenido el placer de verle tontear a diestro y siniestro –siempre que tuviera falda, claro está- en la facultad en la que estudiábamos, sin que nunca se atreviera a reconocérmelo. Según me decía él mismo: él sólo tenía ojos para mí. ¡Mentiroso!


  Y aquella noche cuando yo llegué a la discoteca, más tarde que pronto (por suerte la bendita cena se había alargado más de lo normal) él ya había elegido a otra candidata. 


  Digo por suerte, porque después de plantarme frente a él a dos metros de distancia y esperar a que sus ojos se cruzaran con los míos, le solté un «hijodelagranputa» que ni la música más alta y estridente del mundo, que era la que allí sonaba, hubiera podido evitar jamás de los jamases, que me oyera insultarle de la manera en la que lo acababa de hacer. Imagino que fue debido al alcohol. A mí me costaba horrores decir palabrotas como esas, pero inmediatamente después de haberlo hecho todos los ojos de los allí presentes se posaron en mí. Pero para aquel entonces, yo ya iba… ¿Qué es lo siguiente a desinhibida? ¿Cómo una cuba? Pues un poco más. Así que me dirigí toda digna a la barra, a por otra dosis de alcohol que me confirmara como la hembra poderosa que me sentía y que había demostrado ser, y me pedí un Malibú con piña.


  ¡Olé yo! Más arriesgada que correr delante de un toro.


  —Pónmelo muy cargado—. Le dije al camarero sin ni siquiera mirarle a la cara.


  —Muy cargado de qué. ¿De piña?


  —Sí. Digo ¡No! Cargado de eso que lleva alcohol —Le contesté, y señalé la botella de Malibú.


  — ¿Alcohol? Creo que con un eructo tuyo, me emborracho más que con toda la botella de Malibú.


  —No seas desagradable. Pónmelo y ya está. Te lo voy a pagar.


  —Mi deber como buen camarero no es sólo poner lo que me piden y me pagan. 


  — ¿Ah no? ¿Y cuál se supone que es tu deber?


  —Escuchar al cliente. Mirarle. Detectar sus necesidades. Recomendarle lo mejor para satisfacerle. Dárselo. Y hacerle sentir satisfecho y dispuesto a pagar lo que le pida por ello.


  —Eso no suena a camarero. 


  — ¿Y a qué suena sino?


  —Suena a gigoló.


  —Pues sólo soy camarero, pero si tú quieres, contigo puedo hacer una excepción.


  —Yo no pagaría en la vida por estar con alguien como tú. —Repliqué—. ¿Y quieres hacer el favor de servirme el cubata y cobrarme?


  —Si quieres que te sirva yo, te beberás lo que te ponga.


  —Si lo que me pones lleva alcohol, ponme lo que quieras, pero que sea doble. Eso, o tendré que hacer autostop para marcharme. Cada vez aguanto menos estar aquí.


  —Empezamos a entendernos. —Me soltó, acercándome un vaso largo y lleno hasta arriba de algo que no había podido ver de qué se trataba, pero que olía fatal. —bébetelo y vete a bailar con tus amigas, que se lo están pasando de puta madre sin ti.


  —Lo que tú digas, gigoló. —Le espeté, después de haberme bebido casi medio vaso de un trago y estremecerme después, con la típica cara de asco que se te queda cuando bebes nosecuántos grados de alcohol casi a palo seco.


  Y siguiendo las órdenes de «mí» camarero, di media vuelta y me fui, dejando atrás, al que sin duda era el tío más atractivo del mundo, y al cuál, el hijoputa de Javier (porque ya no era Javi el irresistible, sino que a partir de haberle insultado, pasó a ser oficialmente el hijoputa de Javier) no le llegaba ni a la altura de los talones. 


  Así que me emborraché. Mucho. Muchísimo. Tanto tantísimo, que lo que os voy contar ahora lo sé porque me lo han contado antes a mí. No porque lo recuerde. 


  Y por lo visto lo que pasó es que la tía con la que el hijoputa de Javier se estaba liando en el momento de mi famosísisimo insulto, me encontró bailando en medio de la pista, y ni corta ni perezosa, me bautizó con el cubata que tenía entre sus manos y provocó que mi planchadísima, brillante y sedosa melena rubia mutara a algo pringoso, pegajoso y ondulado.


  ¿Y qué hice yo? No lo recuerdo. ¿Y qué dicen que hice? Que le metí tal bofetón, que la escena en la que le da vueltas la cabeza a la niña del exorcista se quedó en nada, en comparación a las que dio la de esa tipa aquella noche. Tipa, por llamarla de alguna manera.


  Seguramente es una exageración, pero también por lo visto, acabamos de los pelos, rodeadas y coreadas por mis ex compañeros de universidad, como si fuéramos Rocky balboa y Mohamed Alí en combate. 


  Además, por si era poco bochornoso para mí escuchar con detalle cómo transcurrió la pelea, escuchar también que me echaron del local, sin duda lo fue todavía más. 


  — ¿Echarme a mí? ¡Qué vergüenza! 


  —A ti y a ella. A las dos—. Contestó mi amiga Sarita cuando me lo explicaba.


  —Y entonces ¿por qué dices que me lo pasé tan bien? Si me echaron…


  —Pero te dejaron volver a entrar. Sólo a ti, a ella no, claro.


  —Ah, eso es porque reconocieron que la culpa no la tenía yo ¿verdad? ¿Y me pidieron perdón? Seguro que sí. Menuda soy yo.


  — ¿Perdón? La única que se disculpó fuiste tú. —Reveló Sarita.


  — ¿Yo? ¿Y por qué yo?


  —Porque Samuel te obligó, Sandrita.


  — ¿Y quién se supone que es Samuel?


  —No lo recuerdas. Pues es la persona que anoche hizo que te lo pasaras tan bien y que estuvieras muy contenta. ¡Bueno qué digo anoche, esta mañana!


  — ¿Yo? ¿Qué he hecho, tía? ¿Con quién me he liado?— Me escandalicé.


  — ¿En serio no lo recuerdas? Pues…—Y levantó las dos cejas como siempre hacía cada vez que algo le parecía textualmente «muuuuy fueeeeerrrrrrrteeee»


  — ¿Pues qué? ¿Pues qué?— le pregunté nerviosa.


  —Pues que has dormido con él. Y se ha levantado hace un rato, se ha duchado y ha bajado a por unos cruasanes y con un chocolatito caliente.


  —Vaaaaaaaaaale. Ahora lo entiendo todo. Te estás riendo de mí. Me estás vacilando. Joder, Sarita, me lo había creído. 


  —Sandra, de verdad…


  —Sarita, basta.


  —Sandra…


   Y cuando estaba a punto de ir a la cocina en busca de un ibuprofeno y agua para pasarlo, escuché el timbre de la puerta y a Sara susurrar:


  — ¿Le abres tú que ya estás de pie?


  —No jodas. Sarita, tía, que no me acuerdo ni de su cara…


  —Ábrele. Tengo hambre.


  — ¡Sarita!


  Y salí corriendo hacia mi habitación. Sin abrirle. Como si no supiera de sobras que si no era yo quien pulsaba el botón de apertura del interfono del piso que compartía con Sara, ella misma lo haría. Aunque sólo fuera por saciar sus ansias de comer. Y de joderme a mí, dicho sea de paso.


  Efectivamente ella lo hizo y detrás del portazo escuché una voz. 


  ¿Entonces era verdad? ¿Me había acostado con alguien? Apoyé la oreja en la puerta de mi habitación y traté de escuchar algo, pero apenas oía unas voces intercaladas con el sonido de una bolsa y de envoltorios de papel. Seguramente el de los cruasanes. 


  Me llevé las manos a la cara mientras me acostaba nuevamente en mi cama, y al hacerlo noté que algo que se había colado entre mi almohada y mi cabeza me estaba molestando.


  — ¡Aaargggggg! —Chillé al ver de lo que se trataba. Y con semejante grito, además de despertar a todo el vecindario (bueno, quizá de la siesta, por las horas que eran), alarmé a Sarita y al desconocido dueño de los calzoncillos que tenía en mi mano, y en el que hacía un momento estaba recostada yo. 


  — ¿Tuuuuuu?


  — ¿Qué? —Respondió Samuel mientras masticaba uno de esos cruasanes.


  —Es verdad no te lo he dicho. Se ha despertado y ha renegado de ti. —Le chivó mi amiga.


  —Pues se queda sin cruasanes.


  — ¿Tú eres Samuel?


  —Si soy yo. ¿Me los pasas? No los encontraba—. Me dijo, señalando los calzoncillos que estaban todavía entre mis manos.


  —Póntelos, marrano.


  —Pero si llevo el pantalón.


  —Pero no llevas calzoncillos.


  —Anoche me pedías que me los quitara. A ver si te aclaras.


  —Vete de mi habitación.


  —Sandrita, te está bromeando. —Le justificó mi casi ex amiga.


  —Y tú también. Iros los dos.


  — Entonces, ¿ya me recuerdas?


  —Claro que sí. Eres el gigoló.


  —Camarero, aunque si quieres pagarme. Has disfrutado mucho con mis servicios, te lo garantizo.


  — ¿Ah sí? Pues no lo recuerdo. Tan bueno no  habrá sido.


  — ¿Quieres que repitamos y lo compruebas?


  — ¿Sabes qué? Fuera de mi habitación, no. Fuera de mi casa.


  —Está bien, pero cómete un cruasán que te endulce el carácter. 


  Y me lanzó el cruasán que él había mordisqueado.


  —He dicho que te largues. ¡Ahora! —Y estiré el brazo todo lo que pude para señalarle el caminito que debía seguir para hacerlo.


  —Alexandra… te has lucido, bonita. —Me recriminó mi «ex amiga».


   


  




  Cinco días después de recibir el email


   


   


   


  …de aquel tío tan borde, ya tenía listo el presupuesto para presentarle. Pese a haberle dicho que lo tendría en tres días, me había retrasado porque el chico de la empresa de deportes de aventura tardó demasiado en contestarme.


  En el email le especifiqué que, tal y como él me había pedido, durante el día realizarían varias actividades deportivas al aire libre y después volverían en autocar hasta Barcelona, donde les había reservado varias habitaciones para que pudieran cambiarse e incluso quedarse a dormir allí, aquellos que no fueran de la ciudad y estuvieran muy perjudicados. También les había conseguido incluir en el presupuesto barra libre de cócteles que les apeteciera tomar en el bar del hotel, antes de pasar a la zona reservada del restaurante para cenar. 


  Por último, para finalizar la despedida, tendrían acceso gratuito al mejor club de copas de la ciudad: El Sotaterra Club, del que es propietario mi mejor amigo y compañero de piso, Rafael. (Sí, Rafael y que a nadie se le ocurra llamarle Rafa ¡No lo soporta!) 


  Una vez hube redactado el email con el detalle de la propuesta y el coste total, le pedí que me respondiera cuanto antes, diciéndome si aceptaba o no lo que le proponía, y así poder confirmarlo seguro con los proveedores que intervendrían. Y haciendo gala de su puntualidad y su compromiso en el tema, su confirmación no tardó en llegar.


  

    «De: Rubén Fernández


  


  

    Para: Alex Collbató


  


  

    Asunto: Re: Presupuesto despedida Javier Gutiérrez


  


  

    Alexandra, llevaba varios días esperando tu presupuesto y empezaba a temer que no lo preparases. No te escuché muy conforme con las pautas que te di. Aun así, me alegro de que finalmente lo hayas hecho y hayas cumplido con tu palabra. 


  


  

    Tan sólo quiero apuntar que la reserva de habitaciones en el hotel me parece un tanto… excesivo, no creo que vayamos a acabar tan cansados o tan bebidos, como para ni siquiera poder volver a casa por nuestros propios medios, pero bueno, acepto que vaya incluido en el pack y acepto también el resto de la propuesta.


  


  

    Recuerda que la despedida es en dos semanas, así que, dime tú ¿cuál es el próximo paso?


  


  

    ¿Cuánto te pago por adelantado? ¿A qué hora nos vendrá a buscar el autocar? ¿Dónde? ¿Qué actividades realizaremos? ¿Hay que llevar algún tipo de calzado o ropa especial? ¿Y al hotel? ¿Y al club?


  


  

    En fin. Ya ves que tengo varias preguntas que, de entrada, esperaba encontrar resueltas en tu anterior email y que te agradecería me contestaras también a la mayor brevedad, para poder hacerlo extensible al resto de invitados.


  


  

    Gracias y estamos en contacto.


  


  Un saludo cordial. 


  

    Rubén Fernandez


  


  

    Project Manager IT


  


  

    Help&consulting»


  


  

     


  


  — ¡Pero será gilipollas, prepotente, engreído… el tío este! —Espeté, en el mismo momento en el que acabé de leer su email—. «…que de entrada esperaba encontrar resueltas en tu anterior email» ¿Pero de qué va? ¿Quién se cree que es? ¿Con quién se cree que está hablando?


  E inmediatamente después de injuriar hasta en arameo, me dispuse a contestarle a su email de la forma en la que se merecía que lo hiciera:


  

    «De: Alex Collbató


  


  

    Para: Rubén Fernández


  


  

    Asunto: Re: Re: Presupuesto despedida Javier Gutiérrez


  


  

    Querido gilipollas,


  


  

    Te comunico que las actividades lúdico-deportivas serán, en primer lugar, jugar al juego del sopapo. ¿Sabes cuál es? Yo te lo explico. Tú te pondrás en medio y los demás te darán sopapos.


  


  

    Y en segundo lugar, cuando te hayan arrancado la cabeza a base de hostias, tus queridos amigos, incluido Javier, jugarán a fútbol con ella y le darán patadas hasta hartarse.


  


  

    ¿Qué te parece? ¿Divertido?


  


  

    Y si no te lo parece, haber elegido una stripper, pedazo de mamón, que por lo visto eso es lo que te hace falta: un par de buenas tetas que te den alegría y te quiten ese carácter de cascarrabias amargado.


  


  

    Fdo: Alex. (Y no Alexandra, pedazo de gilipollas.)»


  


   


  Y ¿Qué pasó después? Que no le di a enviar. El sentido común, que tan poquitas veces venía a visitarme, esa tarde apareció y decidió suavizar el contenido del email y cambiarlo por éste otro: 


   


  

    «De: Alex Collbató


  


  

    Para: Rubén Fernández


  


  

    Asunto: Re: Re: Presupuesto despedida Javier Gutiérrez


  


  

    Buenas tardes de nuevo, Rubén,


  


  

    Disculpa por la tardanza. En fechas de bodas, hay demasiadas despedidas de solteros en la ciudad y aunque para mí no sea un problema atenderte, para los proveedores, coordinar fechas y confirmar presupuestos es una labor que les requiere más tiempo del estimado. 


  


  

    Una vez dicho esto, me alegro de que te convenza mi propuesta y si no te he respondido las dudas que imaginaba que tendrías y que efectivamente tienes, es porque antes de aturullarte con información, quería saber qué te parecía la propuesta.


  


  

    Pues te cuento:


  


  

    Las actividades serán dos: Empezaremos con un breve curso de cayac en el rio Ebro y una vez introducidos en este deporte, realizaréis una carrera entre dos equipos de cinco personas. Será divertido. No te preocupes por el vestuario para esta actividad, os dejarán los neoprenos y también los zapatos.


  


  

    Para la segunda actividad, en cambio, os pido que llevéis calzado cómodo. Correréis en un circuito con cars, haréis un torneo con tres premiados (el premio será sorpresa) y aunque la ropa no importa porque os dejarán también los monos, el calzado debería de ser zapatillas de deporte. ¿Qué te parece?


  


  

    En cuanto a la hora y el lugar, os agradeceré que estéis puntuales a las 16.30h en la puerta del hotel Catalonia Barcelona Plaza, Plz. Espanya, donde el autocar os recogerá y os llevará hasta vuestro destino. 


  


  

    Lo demás vendrá rodado.


  


  

    En cuanto al menú de la cena, te adjunto un pdf para que le eches un vistazo y me digas qué te parece.


  


  

    Te adjunto también las condiciones de pago y una tarjeta con mis datos personales, por si tuvierais alguna sugerencia durante la jornada.


  


  

    Un saludo cordial.


  


  

    Àlex.


  


  

    Congrats. S.L»


  


   


  Y este email esta vez, en contra de mis deseos pero en pro de mi bolsillo, sí que se lo envié.


  Para mi consuelo, aunque el tío me hubiera parecido un gilipollas amargado, al menos en lo de pagar era puntual. Y además de que aunque tuviéramos que seguir estando en contacto para tirar hacia delante el tema de la despedida de su cuñado, no nos habíamos tenido que ver las caras en ningún momento.


  ¿En ningún momento?


   


   


  — ¡Mierda!


  — ¿Qué pasa nena?


  —Rafa tío…


  —No me llames Rafa, ALEXANDRA.


  —Me cago en la puta…— dije, levantándome del sofá del salón.


  —No me asustes ¿Qué has hecho ya?


  —Es que me he acordado ahora, al decirme que hoy no vas  ir al club y que te vas a quedar aquí conmigo a descansar. 


  — ¿Pero de qué te has acordado? ¿Qué le pasa a mi club?


  —Joder, joder y joder.


  —Álex, arranca y habla, que me das miedo.


  —Pues que… ¿Te acuerdas de aquel tío tan gilipollas? ¿El de los emails?


  — ¿El de la despedida? Sí, ¿qué pasa?


  — ¿Recuerdas que te dije que irán esta noche a tu local?


  — Sí, ¿y?


  —Pues que…


  —Que enseñen el DNI en la puerta y entrarán a la zona VIP. Los tratarán muy bien. A todos menos al gilipollas, claro.


  —Pues eso. Que cómo van a saber quién es el gilipollas si no les he pedido sus números de DNI. 


  — ¿Cómo? ¿No le has pasado la lista de invitados que entran por Congrats a Carlos, el de seguridad?


  —Se me ha olvidado.


  —Alex tía…


  —Lo sé, soy un desastre. Es que ese tipo me puso de los nervios…


  — ¿Y ahora qué? Ya deben estar acabando de cenar.


  —Llama a Carlos y diles que les deje pasar. 


  — ¿A quiénes? ¿Cómo va a reconocerlos? Alex, tía. Esto no funciona así. Carlos tiene la orden de pedir el carnet en la puerta y buscarlos en la lista correspondiente. En este caso en la tuya. En la que tú no le has pasado. Así que apáñatelas tú. Llama a «tu» gilipollas. 


  —No jodas. No me hagas esto. Diles que… pregunte...


  — «¡Hola! ¿Por casualidad tú y tus amigos no vendréis de parte de Congrats? Si es así, entráis gratis y sois VIP» y eso que lo vaya preguntando el pobre grupo por grupo, ¿No? —Respondió con ironía. —Álex, por favor, llámalo. No te cuesta nada. 


  — ¿Qué no me cuesta? ¿No te he dicho ya lo nerviosa que me pone el tipo?


  — ¡Alexandra!


  — Vale, joder, ya le llamo.


  Y así lo tuve que hacer. Busqué en sus emails su número de contacto y lo intenté localizar llamándole por teléfono tres veces, sin obtener respuesta alguna en ninguna de las tres.


  —Me cago en la puta ¡No me lo coge!


  —Pues… no me hagas decirte lo que te toca hacer.


  — ¿Really? Hoy era mi viernes de NO-HACER-NADA.


  —Pues tú lo has dicho: ERA. Ahora ya sabes qué hacer. Ves al hotel donde deben de estar cenando y enfréntate a la situación. Pídeles el DNI a los invitados y pásate por el club para darle la dichosa lista a Carlitos. Seguro que él tampoco te cogerá el teléfono ya. 


  —Acompáñameeeeeeeeeee...


  — ¿Estás loca? Es mi viernes de NO-HACER-NADA.


  —Porfaaaaaaaaaaaaaaaaa…


  

    

      —Que no, nena. Y deja de ponerme ojitos. Soy ultra mega gay.


    


  


  —Joder, Rafael, te prometo que te compensaré. Limpiaré yo el lavabo durante todo el mes.  


  — ¡Qué morro tienes! Pero si pagamos a la chica que nos lo limpia. —Alegó. —Además, no me apetece vestirme.


  —Ni a mí. Mírame. Y no pienso arreglarme. Vamos así de tirados los dos. Por fa.


  Y lo de tirada se queda corto para describir mi vestimenta de aquella noche. Llevaba puesto un vaquero cuatro tallas más grande y una camiseta de chico, que si no recuerdo mal, era del último ligue que me había traído al piso hacía algunas semanas. Mi pelo además me hacía parecer un chico, y si no fuera porque mis facciones eran muy femeninas, por mis largas pestañas y mis labios carnosos, sin duda me habrían confundido con un adolescente rebelde.


  — ¿En serio no vas a cambiarte? 


  —Ya te he dicho que no. Que me da pereza.


  —Pues si vas a atreverte a ir así, te acompaño. No quiero perderme la cara que ponen en un hotel como ese, al verte aparecer así. No van a dejarte entrar.


  —Pues rapidito y mueve el culo, Rafita. Tú siempre tan agradable y simpático… —Le devolví con ironía.


   


   


  En algo menos de media hora aparecimos por el restaurante del hotel, y tal y cómo había predicho, estaban a punto de acabar de cenar. Y además, como también había predicho Rafael, la cara del metre que nos recibió, no tenía desperdicio.


  —Buenas noches, soy Alexandra Collbató, de Congrats, la empresa que ha gestionado la despedida de soltero de Javier Gutiérrez. Venimos a hablar con Rubén Fernández, mi contacto en el grupo de asistentes que están en aquella mesa. ¿Puedo pasar?


  El tipo me miró con cara de «¿Me tomas el pelo?» y la verdad es que no le culpo. Mis pintas eran de todo menos de organizadora de nada y menos de un evento en un lujoso hotel como aquel lo era. Pero contra todo pronóstico, nos dejó pasar.


  —Armengol Collbató, claro, no te había reconocido. —Me devolvió—. Adelante


  —Esa es mi caidita de ojos. Que no falla. —Presumí con Rafael.


  — ¿Tu caidita? Ha sido tu apellido, no tu caidita. —Respondió Rafita. —Pero si además, era más maricón que yo. ¿No has visto cómo nos hemos mirado?


  —Que celoso te pones cuando me miran a mí.


  —Cielo, si te hubiera mirado a ti sería porque pareces mucho más hombre que yo. Porque gay, lo es un rato largo. —Matizó.


  — ¿Y cómo lo voy a reconocer?—. Le pregunté a mi amigo, mientras nos dirigíamos hacia la mesa dónde celebraban la despedida de Javier.


  —Fácil: el que tenga cara de gilipollas. 


  — ¿Really? Nene, estoy hablando en serio.


  —No sé, chica, no te ahogues en un vaso de agua. Pregunta por Rubén Fernández y santas pascuas. Grítalo.


  —No soy una verdulera.


  —Pues hazlo como quieras. Yo me quedo por aquí tomando algo. —Me soltó y se puso a caminar hacia la barra.


  —Qué odio te tengo, Rafita.


  —Apúrate, Alexandra. Y suerte, jiji. —Le escuché decir con saña, mientras me acercaba al primer chico de la mesa que me miró.


  —Disculpa, ¿eres Rubén?


  —Puesss depende de quieeen me lo preeegunte. Guuuuuuapa. —Me respondió aquel tipo, con el tono y el aliento de quien se ha bebido hasta el agua de los floreros.


  —Soy Alex de Congrats.


  — ¿Eres la sssshtripper, preciossssa?—. Volvió a responderme apenas sin vocalizar.


  — ¿Eres Rubén o no?


  —Yo soy Rubén. —Le oí contestarme al chico que se sentaba dos sitios a la derecha de donde estaba el borracho al que le había preguntado.


  El tono de Rubén fue claro y contundente. Él no estaba borracho. Ni tampoco tenía cara de gilipollas. Rubén tenía cara de… cara de Dios griego como mínimo. Rubén tenía cara de Dios egipcio, o noruego, o de keniata, o no sé de dónde. Pero Rubén tenía cara de Dios.  


  Tenía unos ojos oscuros enormes. Unas pestañas que perfilaban su mirada y hacía que sus ojos te penetraran todavía más. Una nariz larga que terminaba en unos labios gruesos y respingones. Una cara despejada, sin rastro de barba ni bigote. Una mandíbula cuadrada, masculina, sexy. Un pelo también oscuro con un corte acertado, pulido, clásico y perfecto. 


  Además Rubén tenía una voz potente y varonil. Yo había creído por teléfono que era la voz de un ogro amargado que lo único que sabe hacer es gruñir, pero al verle me di cuenta, que esa voz era la de un tenor. La de un caballero. La de un varón. Un santo varón. Porque con las pintas que tenía aquel hombre, o era Dios o era Santo, pero lo que estaba claro es que había sido bendecido con el físico más envidiado por todos los hombres del mundo y más deseado por todas las mujeres del universo.


  Así era Rubén.


  Mientras yo cogía el aire suficiente para presentarme y atreverme a hablar con ese Dios, de fondo, en el hilo musical sonaba algo así como una bachata muy pastelosa y muy del estilo de esa clase de restaurantes a los que no me gustaba ir. «Loco», de Enrique Iglesias, —muy apropiada para este momento tan tenso —pensé irónicamente.


  https://www.youtube.com/watch?v=RSyUWjftHrs


  — Hola, soy Álex, —me atreví a responderle tímidamente, acercándome a él para intentar propinarle los dos besos de cortesía.


  Rubén estiró su brazo como respuesta y me ofreció la mano para saludarme con más formalidad. Yo simplemente se la estreché.


  Y lo hice durante cuánto… ¿medio segundo? ¿Acaso me bastó medio segundo para empezar a sentir todo aquello? Los nervios, los cosquilleos, el temblor, el deseo, la excitación… Sí, bastó. Medio segundo fue suficiente.


  — ¿Tú eres Alexandra?— Preguntó con un tono sorprendido, devolviéndome de la ensoñación en la que me encontraba y advirtiendo cómo sus ojos repasaban mi vestimenta de arriba abajo -varias veces-,  mientras yo me maldecía por no haberme puesto algo más decente para salir de casa. 


  —Sí, disculpa que me presente aquí. Y así. —Me señalé a mí misma con mi mirada—. Necesitaba pedirte algo. 


  — ¿Ella es la stripper?—Se escuchó gritar desde la otra punta de la mesa, a uno de los comensales borrachos.


  —No les hagas caso. Van borrachos. Dime ¿qué necesitas?


  —Pues verás… después…


  — ¿Cuándo te vas a desnudar, guapa?—Volvieron a gritarme sus amigos chisposos.


  —Ignórales. Dime.


  —En el club tendréis que facilitar en la puerta vuestro documento de identidad, para que os busquen en mi lista y os acompañen hasta la zona VIP del Sotaterra.


  —Lo sé, ya me lo dijiste en el email. No hay problema.


  —Sí, sí que lo hay.


  —A mí me gustan las strippers como tú… ¿De qué te has disfrazado, bonitaaaaa? —Continuaron los improperios que me lanzaban los borrachos, pero tal y como me había pedido Rubén, yo seguí ignorando.


  —Pues que se me olvidó que me pasaras vuestros nombres completos y vuestros números de DNI.


  — ¿Y qué vas a hacer, pedírnoslo ahora?


  —Sí, para eso he venido. 


  —Pues apunta el mío y suerte con ellos. Ya los ves. Están todos bastante ebrios. 


  —Muchas gracias Rubén.


  Y tal y como me había dicho, después de anotar el suyo, empecé por el tipo de la derecha y acabé casi una hora después, tras haber aguantado frases como «te cambio mi número de DNI por tu número de teléfono», «te lo cambio por un besito», «¿te vas a desnudar o no?», «¿te vienes de fieshhhta?», «¿haces servicios completos?», «¿tienes novio?», y una larga lista de etcéteras que terminaron cuando acabé de apuntar el último. Como ya he dicho antes, casi una hora más tarde.


  —Gracias a todos, disfrutad de la noche y disculpad las molestias. —Me despedí, cuando antes de emprender mi camino hacia la barra donde Rafael se tomaba una copa de champán, escuché la voz de Rubén reclamándome.


  — ¡Alexandra!


  — ¿Si? 


  — ¿Cómo has gestionado los seguros de riesgo para las actividades de esta tarde, si no tenías nuestro DNI?


  — ¿Qué…? ¿Cómo…? —De pronto me quedé en blanco. «Los seguros» había dicho… —Esto…


  —En fin. Hablaremos en otro momento. Buenas noches, Alexandra.


  Y sin poder responderle ni siquiera a lo de «buenas noches», me fui. Rápidamente. Con la cola entre las piernas, el orgullo entre las manos, la palabra gilipollas entre los dientes y con unas ganas tremendas de morirme y de salir de allí de una vez por todas.


  Rafael salió detrás de mí cuando me vio cruzar la puerta de aquel restaurante en el que tantas veces había estado acompañada de mis padres, sin detenerme, y en el que acababa de conocer posiblemente al tío más bueno, y también al más gilipollas, con el que había tenido la desgracia de cruzarme, e inevitablemente, enamorarme de él. Y sin que pudiera hacer nada para remediarlo. 


  En fin. ¡Un desastre!


   


  




  Después de que Sara acabara de 


   


   


   


  …contarme la historia de la noche anterior y de cómo acabé acostándome con Samuel, me sentí un poquito mal por haberle tratado como acababa de hacerlo: echándole del piso a gritos. 


  Sarita me contó que cuando nos echaron de la discoteca, a mí y a la tipa que me había tirado el cubata por encima y la cuál se había estado besando antes con el hijoputa de Javier, Samuel salió de la barra y se puso a hablar con el de seguridad de la discoteca que me había puesto de patitas en la calle, para que me volvieran a dejar a entrar y acabar la noche con mis amigas.


  — ¿Pero, por qué hizo eso?— Le pregunté.


  —Dijo que te conocía. Que habíais intercambiado un par de palabras y le habías caído bien.


  — ¿Sólo por eso?


  —Eso fue lo que nos contó a nosotras pero al de seguridad le dijo que eras su chica y que te habían involucrado en medio de una pelea que ni te iba ni te venía. Te hizo quedar a ti como la víctima y la inocente y le pidió que te dejara volver a entrar a la disco.


  — ¿Yo? ¿Su chica? ¡Qué vergüenza! Además, no hay quien se lo crea…


  —Exacto, el de seguridad no se lo creyó, por eso tú te abalanzaste, y para darle credibilidad, lo besaste.


  — ¿Qué yo hice qué? Mientes. No te creo.


  —Sandra, cariño, créeme, porque fue un beso tan bonito y tan real, que ni al de seguridad, ni a los que lo estábamos presenciando, nos pareció que fuera un beso fingido, uno de mentira.


  — ¡Qué va! Me estás vacilando. Esa no soy yo.


  —Esa eres tú cuando bebes y te transformas. Lástima que no lo hagas más a menudo. Esa Sandrita me cae mejor que tú.


  —Oye no te rías. Esto es muy serio. ¡Me he acostado con él!


  —Lo de ayer fue de todo menos serio. Te lo digo yo.


  —Pero… ¡Si no lo conozco de nada! ¿Cómo me he podido acostar con él? ¿Qué me echasteis en la bebida?


  —Te juro que nadie hubiera dicho que no os conocíais de nada. Estuviste toda la noche a su lado. Os perdimos de vista incluso.


  —Eso es porque tú estarías con el amiguito éste al que tú te tiras. Y al que por cierto, le vamos a empezar a tener que cobrar el alquiler…


  —Deja a mi chico tranquilo y no cambies de tema. Y no, ayer no estuve con él. Fuiste tú la que desapareciste con el camarero. Te lo prometo. 


  — ¿Tu chico? ¿Ahora ya es tu chico?


  —Bueno… mi rollito. Llámalo como quieras, no me importa. Además, estamos hablando de ti.


  — Es verdad ¡Qué fuerte! Así que lo utilicé. Pobre…


  — ¿Pobre? No te preocupes. Él se dejó utilizar.


  —Sí, pero encima hoy le he gritado y le he echado de casa de malas maneras. —Me lamenté, mientras recordaba cómo acababa de ponerle de patitas en la calle, incluso después de habernos comprado el desayuno. 


  Entonces vi a Sarita sonreír maliciosa y replicarme después:


  —En cuanto a lo de que le has gritado, ni lo dudes. Te has pasado toda la noche gritándole en la cama que te diera más y más. Que siguiera, que no parara… —Se cachondeaba.


  —Sara, por favor. Qué vergüenza.


  —Ya te digo. Deberíamos de insonorizar las habitaciones. ¿No crees?


  —Cállate boba, no te rías de mí.


  Me enrollé con él. Estaba flipando. Me había metido en la cama con el camarero vacilón, del que lo único que recordaba era que se hubiera estado mofando de mí por pedirle un cubata de Malibú. 


  —Dios mío… soy una guarra. —Afirmé.


  —Eres una guarra privilegiada. ¿Has visto cómo estaba el tío?


  Y era cierto. Samuel era… estaba… tenía… ufff. ¿Por dónde empiezo?


  Samuel era un chico de pelo rubio, ojos claros y que de niño tuvo que tener un aire angelical, que había perdido por el camino, ya que pese a la claridad de sus ojos y su pelo, tenía un aspecto tosco, rudo y chulesco, que me atraía de la misma forma que me echaba para atrás. Su barba descuidada, su corte de pelo informal, su voz acarajillada, sus andares cansados y perezosos. Su forma de mirar. Su sonrisa. Sus dientes ligeramente separados. Su mano. Su cuerpo. Su piel. Su…


  Dios. ¿Estoy empezando a recordarlo? — ¡He hecho el amor con él! ¡En mi cama! —Exclamé en voz alta.


  —Sandrita, reina. No me lo restriegues.


  —Y crees… ¿Crees que debería de hablar con él?


  — ¿Con Samuel? ¿Para qué? ¿Quieres repetir?— Volvió a cachondearse.


  —No seas tonta, anda. Para pedirle perdón.


  — ¿Perdón? ¿Por qué? ¿Por haberle regalado un orgasmo?


  —Por haberle llamado «gigoló». Por haberme aprovechado de él para volver a la discoteca de la que me habían largado. Por haberle besado sin su permiso y por haberle echado de casa a gritos, por ejemplo.


  —Bueno, pues ya sabes dónde trabaja. Ves a verle.


  —Pues ven conmigo. Acompáñame.


  — ¿Qué? Ni hablar. Yo ya tengo planes con Isma. 


  —Qué mala amiga eres, de verdad. Prefieres irte con un simple rollo de un par de noches a hacerle un favor a tu amiga y compañera de universidad. Con la de veces que te he dejado copiar en los exámenes.


  — ¿A un simple rollo de un par de noches? ¿De verdad crees que Isma es sólo eso para mí? —Me preguntó indignada. —Bueno, vale, sí. Lo reconozco. Pero no sólo para un par de noches. Con éste me queda candela por lo menos para una semana más. ¡Está buenísimo! —Se justificó poniendo como excusa el increíble físico de su nuevo rollito, que para más inri, era del grupito de amigos del hijoputa de Javier.


  —Eres una guarra, tía.


  —Pues esta noche tú te has ganado con creces que te dé la bienvenida al club de las guarras de la ciudad. Te lo digo.


  —Pues que sepas que ahora sí que oficialmente, ya no somos amigas. —le recalqué.


  —Lo sé, hace unas horas que me has dejado claro que sólo somos compañeras de piso. ¿No?


  —Sí. A partir de ahora eso es lo que seremos—. Sentencié.


  Y varias horas más tarde, a punto de que el reloj de la pared del salón marcase las once de la noche, me dispuse a arreglarme un poco para ir a disculparme con él.


  Me vestí con lo primero que pillé en el armario (¡Já!) El vestido azul marino con toques dorados en el escote con el que resaltaba el azul de mis ojos y lograba potenciar… pues eso, el escote. Y me pinté también de forma muy sutil. Muy «sutil», aunque me hubiera pasado casi una hora perfeccionando el ahumado de la sombra de ojos, también en tono azul oscuro, a juego con el aquel vestido tan «discreto».


  En fin, monísima a la par que «natural». 


  —No sé para qué te arreglas tanto si él ya te ha visto desnuda y con el pelo alborotado. 


  — No me estoy arreglando. Voy muy sencilla.


  —Es cierto, llevas el modelito que te pones siempre para ir a hacer la compra al súper. —Ironizó.


  —Cállate ex amiga. Y ves a que te aguante el tal Isma.


  —Eso haré. Voy a intentar que me haga chillar tanto como tú lo hacías anoche.


  —Te odio.


  —Te quiero. —Me devolvió sarcásticamente, mientras me veía salir por la puerta. — ¡Que tengas suerteeeee con tu disculpa a Samuel y si te cruzas con alguna vecina, dile que los gritos de anoche no eran míos! Discúlpate con ellos tambieeeeeeeeeén… —La oí decir a lo lejos, mientras yo bajaba las escaleras. 


   


  Y sólo media hora después, estaba yo entrando por la puerta de aquel dichoso club donde el tipo de seguridad me sorprendió al saludarme como si me conociera de toda la vida y diciéndome que pasara sin cobrarme. 


  —Tu novio está en el almacén. Pasa y espérate que lo llame para que salga a verte. —Me dijo.


  La madre que la parió, Sara tenía razón —pensé—, pero opté por no decir nada y seguirle la corriente con aquello, al menos hasta que hablara con él. Con Samuel, quien varios minutos después, salía por una de las puertas de acceso sólo para personal autorizado, con pintas de «soy el más chulo del lugar y tú tienes el privilegio de haberte acostado conmigo».


  Llevaba una camiseta azul oscura ajustada y de cuello amplío, y un delantal faldero negro que le cubría  hasta debajo de las rodillas, dónde se asomaban los pantalones tejanos que llevaba debajo de él.


  —Hola, mi vida. ¿Tú por aquí?— Me saludó, acercándose con la intención de darme beso en los labios, perturbándome y dejándome casi sin aliento con su actitud y con su perfume. Olía… Mmmmm.


  — ¿Aún te dura la guasa? Mira que eres cansino. —Le recriminé, apartándole la cara para que no consiguiera su propósito. Besarme.


  — ¿Y tú aún sigues de mal humor? Mira que estás amargada.


  — ¿Amargada yo? —Le pregunté con indignación, persiguiéndole al interior de la barra donde se encontraba descargando la caja de refrescos que llevaba cargada, para reponer las cámaras frigoríficas.


  — ¿A qué has venido? Alexandra. 


  —Me llamo Sandra, no lo olvides.


  — ¿A qué has venido, Sandra?


  —A… pedirte perdón. Supongo.


  — ¿Cómo? No te creo. ¿Tú? ¿Siendo amable? ¿Sin estar pedo? —Se burló, mientras se giraba y me cogía por los hombros y se detenía a mirarme. —Porque… ¿No has bebido todavía, no? ¿No vas borracha?


  —Samu, había venido a disculparme… pero me lo estás poniendo muy difícil. Estoy empezando a arrepentirme—. Le contesté, dando media vuelta para salir de aquella barra.


  —Ei, rubia, si hasta me llamas Samu y todo. ¿Será que te estás acordando de lo que hicimos ayer sobre tu colchón?


  —Eres insoportable.


  —Espeeeeeera. Espera Sandra, joder. Sólo era una broma.


  —Me voy. Creo que ya no tengo nada por lo que disculparme.


  — ¿Ahora ya no? ¿Entonces para qué has venido? ¿Y por qué te has puesto tan guapa? —me piropeó repasándome obscenamente con su mirada y haciéndome sonrojar. 


  —Esto es un club, ¿no? Te tienes que vestir de cierta manera para que te dejen entrar.


  —Entonces ¿no te has vestido así para mí?


  —No seas engreído. Por ti no me vestiría de ninguna manera.


  —Mucho mejor. A mí me gustas más desnuda. Como ayer.


  —Es que no te soporto.


  —Te van a salir arrugas como sigas con ese carácter. 


  —Adiós. —Y volví a darme la vuelta y a salir de aquella barra, mientras escuchaba sus pasos acelerados detrás de mí.


  —Sandra, tía. Perdona. Sólo estoy bromeando.


  —Es que no paras de bromear, joder. Todavía no hemos hablado ni una vez en serio. —Le dije con todo el resentimiento del mundo. —Yo venía a disculparme por cómo te había tratado esta mañana ¿sabes? Pero no me extraña que me llames amargada o vieja, porque a tu lado lo soy. Tú eres como un niño inmaduro que no sabe cuándo parar de jugar.


  —Te acabo de pedir perdón. ¿No es suficiente?


  —Perfecto. Pues aceptado. Perdóname a mí también por lo de ésta mañana y asunto arreglado. Ya me puedo ir.


  —De acuerdo. Pues ahora que somos amigos, te invito a una copa de Malibú. ¿La quieres muy cargada?


  — ¿Ya te estás volviendo a reír de mí?


  —Vamos, Sandra, alegra esa cara. Trato de ser amable contigo.


  — ¿Así entiendes tú la amabilidad? Estás muy equivocado. —Le respondí, sentándome en el taburete vacío que había delante de la barra que estaba preparando Samuel, y esperando a que me pusiera esa copa que acababa de proponerme. —Sé que te vas a reír de mí, pero…


  — ¿Pero?


  —Anoche…


  —Vamos. Suéltalo.


  — ¿Anoche hablamos de algo en serio en algún momento?


  — ¿Cómo? ¿A qué te refieres con que si «hablamos»?


  —Pues eso. Que si tú y yo… además de… ya me entiendes…


  —No, no te entiendo. ¿Además de qué?


  —Joder, Samuel, hay que decírtelo todo. Pareces un niño.


  —No, no. La que pareces una niña eres tú, que no te atreves ni a decir la palabra «follar».


  —Es que se sobreentiende, ¿No?


  — ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Mejor que no. Me das miedo.


  — ¿Cuántos años tienes?


  — ¿Has «follado» conmigo y ni siquiera sabes mi edad? — le respondí con otra pregunta que me llevaba justo a donde yo quería llegar.


  —Te pregunto porque me pareces una chica muy inocente. Empiezo a temer que no tengas ni  los dieciocho.


  —Sí los tengo. Tengo más. Tengo veintitrés. Pero ¿ves? A eso me refería con mi pregunta de antes. Anoche por lo visto, tan sólo nos dedicamos a conocernos físicamente ¿verdad? —Insistí. —No hablamos de nada serio. 


  —Bueno, a ver, tu estado de embriaguez no permitía demasiada seriedad. No invitaba a debatir sobre el medioambiente. —Ironizó.


  —Ok, ok. Sólo quería saberlo. 


  — ¿Hay algo que debería de saber? ¿Algo «serio» que quieras contarme? Ya sabes que los camareros somos un poquito psicólogos. —Alegó. Y cuando creía que estaba empezando a mantener una conversación conmigo, continuó: —Y un poquito gigoló también, ya lo has comprobado.


  —Qué va. Sólo quería saber si cuando estoy borracha, además de liarme con tíos guapos, también me fijo en que tengan cerebro, pero al parecer no es así. Y para muestra, un botón—. Le solté, ladeando la cabeza y alzando una ceja señalando lo evidente.


  —Vaya, vaya. Así que a la rubia le parezco guapo…


  —Tío, eres idiota. ¿Sólo te has quedado con eso? ¿Acaso no has oído que te acabo de llamar descerebrado?


  —Yo siempre me quedo con lo bueno de las cosas. Ese es mi secreto para ser feliz. Ale, ya te he dado mi briconsejo del día. Aplícatelo tú también.


  —Cuánto más te conozco peor me caes. No sé porque sigo aquí. Paso de seguir hablando con un tío que ni me conoce, ni lo conozco, ni me interesa para nada conocer. 


  Y entonces, cuando empecé a dirigirme hacia la salida, Samuel volvió a hacerlo. Volvió a retenerme sin ni siquiera tocarme. Volvió a llamar mi atención, demostrando ahora ya ser todo un  experto en hacerlo. En impedir que me fuera de allí.


  — ¿Haberme contado el por qué no te gusta que te llamen Alexandra, sirve como conversación «seria»?


  Me detuve en seco y lo miré.


  — ¿Qué has dicho?


  — Te adoptaron cuando eras un bebé. Tu madre eligió tu nombre, Alexandra, pero al parecer fue lo único que hizo por ti. Después  de eso no se volvió a comportar como una madre, no ejerció como tal. No te trataba como a una hija. No te daba su amor. En cambio tu padre lo fue todo para ti. Él fue tu padre, tu mejor amigo, tu apoyo, tu Dios. Sandra es el diminutivo que él utilizaba para dirigirse a ti. Para llamarte. Sólo él lo hacía. Sólo él te llamaba así y por eso te gusta tanto. Era su forma de ser especial para ti y de hacerte sentir que tú también lo eras para él.  Así que cuando murió, decidiste quedarte con ese nombre y dejar de llamarte Alexandra. ¿Me equivoco?


  Cuando Samuel empezó a soltar todas esas cosas sobre mi vida pasada me quedé tan impactada de que yo se lo hubiera contado, y sorprendida de que él lo recordara, que no sabía cómo reaccionar. Tenía los ojos encharcados, y contra toda mi voluntad, amenazaban con empezar a diluviar sin más remedio. 


  Por suerte, impedí que eso pasara, que me pusiera a llorar desconsoladamente, cuando escuché al descerebrado de Samuel volviendo a actuar como lo que era, un impertinente que no dejaba de reírse de mí:


  —Y lo que acabo de decirte es sólo lo que me pareció entender de todo lo que balbuceabas, porque llevabas una cogorza de tres pares de cojones. De las que he visto muy pocas en los años que llevo como camarero. ¡Estabas tan graciosa!


  Definitivamente, no sabía por dónde pillar a este chico. Cuando creía que era el tío más superficial del mundo, me soltaba todo aquello sobre mí y lo hacía como si realmente le importase algo mi vida. Pero cuando estaba casi convencida de ello, de que quizá yo le importaba un poquito y que en el fondo tenía un gran corazón, volvía a ponerse impertinente conmigo y a chincharme con sus comentarios jocosos. 


  Una de cal y una de arena, como dice el refrán. Y ahí estaba él de nuevo, continuando con su monólogo y aprovechando que me tenía totalmente en fuera de juego:


  — Creo que te he demostrado que un poquito al menos sí que te conozco, pero ¿sabes una cosa? Yo también te conté algo importante sobre mí. Así que sí, hablamos de cosas serias. Y tú también conoces cosas de mi vida, aunque ni siquiera lo recuerdes y aunque acabes de dejarme claro que no estás interesada en conocerme ¡para nada! —Me imitó.


  —Pues siento si te he molestado con mis historias, pero como te he dicho antes, he venido a disculparme. A pedirte perdón. Así que lo siento ¿vale? Perdón por absolutamente todo lo que pasó anoche entre nosotros, Samuel.


  —Ei, ei, espera. ¿Perdón por lo de anoche? ¿Me pides perdón por acostarte conmigo? 


  —Te pido perdón por rallarte con mis cosas y por utilizarte y haberme lanzando a besarte tan sólo para que me volvieran a dejar entrar aquí. Porque tan sólo lo hice por eso. 


  — ¿Ya lo has recordado?


  —Bueno, no exactamente, pero me lo ha explicado mi amiga.


  —Pues te lo ha explicado fatal, que lo sepas. No te abalanzaste tú. Fuimos los dos quienes nos besamos. Tú no diste el primer paso. Simplemente surgió. —Alegó—. Sucedió como sucede en las pelis. Saltó la chispita entre nosotros. —Repitió, y su particular manera de describir la situación me dejó embelesada. 


  Samuel supo aprovechar el momento y como si fuera una fiera que sabe que tiene totalmente rendida a su presa, se acercó con sutileza hacia donde estaba yo y colocó su mano derecha en mi cadera izquierda y sin dejar de mirarme a los ojos, me susurró:


   —Fue así como pasó, Sandrita. —Y mientras él empezaba a relatarme cómo había sucedido, de fondo sonaba una versión del tema «Pienso en aquella tarde», de Pereza.


  https://www.youtube.com/watch?v=eTj5g6lutIw


  —Nos acercamos sin dejar de mirarnos. —Me dijo —, rozamos la punta de nuestras narices despacio, —continuó, haciendo que nuestras narices volvieran a rozarse en aquel momento también, —y nuestros labios se entreabrieron lentamente, se tocaron de forma muy sensual, —susurró, cuando de fondo empezó a escucharse el estribillo de la canción de Pereza y Samuel intentó culminar la escena del beso, de la misma forma que me estaba contando qué había ocurrido la noche anterior. 


  —Alto, alto. Ni se te ocurra intentarlo. ¿Me has entendido? Ahora sí que me voy. Creo que ya me he disculpado. Suficiente. Más de lo que debería.


  —Sandra… —me llamó, pero esta vez le ignoré definitivamente y cumplí con el refrán que dice que a la tercera va la vencida. Al tercer intento de querer marcharme, lo conseguí. 


  Me fui de aquel club del que me habían echado hacía algo menos de 24 horas y en el que había tenido la desdicha de conocer, posiblemente, al tío más bueno con el que me había cruzado, acostado y, sin duda, desde aquel preciso momento, enamorado también. 


  En fin. ¡Qué desastre!


   


  



Tal y cómo me había indicado la noche
 
 
 
…anterior, Rubén se puso en contacto conmigo. Lo había hecho incluso antes de lo que yo esperaba que lo hiciera.
— ¡Dios mío, ¿este tío no debería de estar todavía de resaca?! — Pensé yo al ver en mi bandeja de correo, uno de sus emails sin leer, con fecha de aquel mismo día a primera hora de la mañana.
Por suerte, el asunto del email auguraba buenas noticias:
«De: Rubén Fernández 

Para: Alex Collbató

Asunto: Segunda transferencia despedida de soltero Javier

Alexandra,

Te escribo para comentarte que te he realizado puntual, la transferencia por el importe pendiente, acordado para el segundo pago por la despedida de Javi. 

Comentarte, si me lo permites, que nos lo pasamos fenomenal pese a que hubiera ciertos detalles con los que no quedé satisfecho del todo. Imagino que sabrás a lo que me refiero. El tema de haber contratado las actividades deportivas en medio de la montaña sin ningún tipo de seguro de riesgo vinculado… no me invita a querer volver a contar con tus servicios para futuras celebraciones. Además, el grado de importancia que ello tiene para mí, hace que el hecho de que tuvieras que presentarte a última hora en el hotel como si acabaras de levantarte de dormir la siesta, quede como algo anecdótico para recordar y compartir con mis amigos.

Espero que te sirva mi recomendación y que, por el bien de Congrats, en el futuro cuides un poco más los detalles.

Un saludo cordial. 

Rubén Fernandez

Project Manager IT

Help&consulting»

¡Gilipollas, gilipollas, gilipollas! Mil veces gilipollas. —Espeté en voz alta al acabar de leer el email desde mi Iphone, y todavía dentro de mi cama, sin que me hubiera dado tiempo siquiera a poner un pie en el suelo para empezar la mañana. 
— ¡Rafaeeeeeeeeeel! — grité desde mi habitación. — ¡Rafaaaaaaaaaaaaa! —Volví a llamarle gritando.
— ¡Ya voy! ¡Ya voy! ¿Qué pasa?
— Rafael, ven—. Le pedí al verle asomar la cabeza por la puerta de mi habitación. —Siéntate aquí y mira esto. 
Y le pasé mi Iphone con el email abierto en pantalla.
       —Nooooooooo
—Siiiiiiiiiiiiiiii
—Noooooooooo
—Es un gilipollas.
—Ven aquí, nena… —Me dijo con compasión y se sentó en mi colchón para abrazarme y hacer que yo me tranquilizase.
—No es verdad, ¿a qué no? No soy un desastre.
—Claro que no. Este tío es gilipollas.
— ¿Verdad que sí? 
—Un gilipollas y un malfollado. —Repitió.
—Este tío es maricón y no ha salido del armario. ¿Verdad que hasta que no sales del armario estás muy amargado?
—No lo sé, mi amor. Yo siempre he estado fuera del armario. Mis plumas no cabían adentro. —Bromeó—. Pero este tío no es gay, cariño. Gilipollas sí y amargado también, pero no gay. ¿Acaso no viste como te miraba?
—Claro que lo vi. Como a una vagabunda. Como si no hubiera visto en su vida a una chica vestida como yo. 
—Ibas tan desaliñada, cari. Tan casual, tan morbosa, que incluso yo me ponía cachondo al mirarte. 
—No digas tonterías, pero si en su email me dice que por mis pintas parecía que me acabara de despertar. Que soy una impresentable.
—Eso le gustaría a él, cari. Que te despertases a su lado.
—Tonto. —Le devolví cariñosa—. Entonces ¿respondo o mejor paso de él? —Le pregunté—. Creo que es mejor que pase. Total, ya me ha ingresado la pasta
—Pues vístete y vámonos a desayunar. Tú invitas, que acabas de cobrar. —Alegó, estirándome de las manos y obligándome a levantarme. 
Y eso fue lo que hicimos, pero antes eliminé los emails del gilipollas y me olvidé de Rubén. 
Al menos… durante un par de días. 
 
 
El lunes siguiente a aquel movidito fin de semana, a primera hora de la mañana, recibí una llamada de mi padre que obviamente yo no contesté. En cuanto dejó de sonar la melodía de mi teléfono móvil, empezó a sonar la del teléfono del salón y cuando corrí a por él para impedir que Rafael descolgase, éste ya lo había hecho y estaba saludando a alguien que se encontraba al otro lado del auricular.
—Dile que no estoy. —Le susurré, sin poder evitar que el acabara la frase y le dijera: «ahora mismo te la paso» 
—No, mierda, no. 
—Demasiado tarde, cari. —Y me lo alcanzó.
— ¿Sí? —Pregunté de forma seca y escueta.
—Alexandra, ¿se puede saber por qué no contestas a mis llamadas?
—No lo he escuchado, papá. ¿Qué quieres?
— ¿Qué quiero? — preguntó indignado. —Quiero que me hagas caso de una vez. Soy tu padre, Alexandra.
—Eso ya lo sé. Lo que no sé todavía es para qué me llamas.
— ¿Me estás evitando?
— ¿Nos vamos a pasar todo el rato haciéndonos preguntas sin contestación? Papá, ¿qué quieres?
—No seas impertinente, Alexandra. Tengo que hablar contigo. Tengo una reunión importante a la hora de comer, pero antes, quiero que hablemos. Pásate por mi despacho. Es importante.
—Tengo trabajo, papá. —le mentí—. No creo que vaya a darme tiempo de pasar antes del mediodía. 
—Hazlo. Repito: Es importante.
Y antes de que pudiera volver a replicar, escuché como su secretaria le decía aquello de «Sr. Armengol,  tiene una llamada por la otra línea» y simplemente me colgó. Como hacía siempre.
Cuando eran las dos menos cuarto y yo tenía cero intenciones de pasar por el despacho de mi padre, — ¿si él no me dedicaba ni siquiera unos minutos para hablar por teléfono sin que le interrumpieran, para qué se los iba a dedicar yo a él? — recibí nuevamente una llamada. Esa vez era mi madre.
— ¿Hoy es el día internacional de las llamadas de padres e hijos? —Le pregunté al descolgar. 
—Alex, tienes que ir a ver a tu padre.
— ¿Tú también con lo mismo? Hoy no puedo mamá. —Volví a mentir por segunda vez en lo que llevaba de día. Decir que no podía no era más que eso, una mentira, ya que precisamente en ese momento lo único que estaba haciendo era mantener mi postura relajada en el sofá: estaba tumbada a la bartola. 
— ¿Hija, qué tienes que hacer que sea más importante que ir a ver a tu padre?
— ¿Qué tiene que hacer él que sea más importante que dedicarme a mí unos minutos de su tiempo? —Respondí con ironía. — ¡Ah, sí, ya lo sé! Todo. Cualquier cosa. —Volví a ironizar. —Todo es más importante que yo. Cualquier cosa pasa por delante de mí. Como siempre.
—Alexandra eso no es así y lo sabes.
—Mamá, no me llames así tú también. Sabes que lo odio.
—Alex mi vida, hoy tu padre se va y quiere confesarte por qué ha estado tan distante de nosotras estos días. 
— ¿Estos días? —Pregunté—. ¿De verdad? ¿Resumes con la palabra «días» los años en los que nos ha mantenido al margen de todo?
—Hija, él siempre ha trabajado muy duro para que lo tuviéramos todo en esta vida.
—No me vale, mamá. No me vale. —Dije con rabia. —No me vale de nada su dinero. Nunca he querido nada más de él que un simple abrazo.
—Él te quiere.
—Igual que a ti. ¿No?
—Él nos quiere, Alex. Pero tiene otra manera de expresarlo, nada más. Ves a verlo mi amor, o con el paso de los años te arrepentirás.
—El único que se tiene que arrepentir de algo es…
Y entonces me colgó. Lo hizo de la misma forma que lo había hecho antes mi padre: sin dejarme replicar. Sin poder contestarle y dejándome con la palabra en la boca, con las lágrimas en los ojos y con pinchazos en el corazón.
Parece que lo ha aprendido de él. —Me dije.
Lancé mi teléfono con furia hacia la esquina del sofá y ahogué un chillido de mi garganta contra el cojín en el que tenía la cabeza apoyada.  
Volví a mirar mi reloj entonces y, cuando eran ya las dos de la tarde, me puse en pié de un salto y agarré el casco y las llaves de la Vespa para hacer lo que me habían pedido. Salí propulsada por la última advertencia que me había lanzado mi madre y me dirigí hacia el edificio en el que se encontraba el bufete del Sr. Alejandro Armengol. Mi padre. 
 
—Hola Sofía, buenos días. —Saludé a la secretaria de mi padre que, para mi sorpresa, seguía siendo la misma de la última vez. Las secretarias no le duraban demasiado. Nunca había sabido el «por qué», aunque imaginaba que eran ellas quienes lo abandonaban porque les amargaba la vida tanto como a mí.
Sofía era tan guapa como las anteriores que le había conocido a lo largo de mi vida, pero sorprendentemente, aunque él se estuviera haciendo cada vez más mayor, sus asistentes eran cada día más jóvenes. 
—Buenos días señorita Armengol, ¿viene a ver a su padre?
—Me está esperando, ¿verdad?
—Pues lo cierto, señorita, es que ha salido a comer. Tenía una cita con un cliente, o sea, una reunión de trabajo.
— ¡Este hombre es flipante! —Espeté—. Me dice que venga a verle y me vuelve a dejar tirada. ¡No entiendo nada!
—Está cerrando varios temas antes de marcharse. Dice que quiere dejar todo bien atado aquí. ¡Quién sabe el tiempo que vaya a ausentarse!
— ¿Cómo? ¿Se ausentará mucho tiempo? ¿Dónde se supone que va?
— ¿Ah? ¿No sabe a dónde viajará su padre, señorita?— Me preguntó extrañada.
—No, a mí nunca me cuenta sus viajes de negocio. A decir verdad, nunca me cuenta nada. —Aunque esto último lo dije más para mí misma que para responderle a ella. 
—No se va por trabajo. Esto es algo personal.
—Entonces ¿Por qué se va?
—Creo que debería hablar usted con él. Yo ya le he contado demasiado. —Me soltó, bajando el tono de su voz y poniéndose cada vez más colorada.
— ¿Me vas a decir al menos dónde se encuentra comiendo? Tengo que ir a hablar con él. —Farfullé, poniendo las manos sobre su mesa y cotilleando su agenda. 
Apuntó entonces la dirección del restaurante en un trocito de papel y me advirtió de que no le molestara. Me pidió que me esperase a que acabara la reunión, mientras yo ponía rumbo hacia el ascensor y le dije:
—Gracias por todo. Y deja de llamarme «señorita», que tengo tu edad ¡por el amor de Dios!
 
 
Una vez estuve delante del restaurante dónde Sofía me había dicho que encontraría a mi padre, aparqué mi moto en la acera de enfrente y me quedé sentada a esperarle. Imaginé que tardaría todavía un buen rato en acabar la reunión, así que saqué mi bolsa de pipas, puse música con los auriculares del Iphone y simplemente le esperé.
Cuando apenas llevaba un minuto en esa pose, vi a mi padre salir del restaurante sólo, hablando con su teléfono móvil. Pensé que quizá habría acabado la reunión y estaría esperando a que le trajeran su coche para marcharse, así que me apresuré a acercarme a él antes de que eso pasara. De que se fuera. 
Lo asalté todavía con la mano llena de cáscaras de pipas y cuando me vio, cómo no, fue lo primero de mí que llamó su atención, incluso antes de colgar su llamada.
—Perfecto, se encargará de ello mi suplente. Un saludo. —Se despidió y colgó antes de dirigirse a mí—. Alexandra, ¿qué haces tú aquí? —Preguntó sin apartar su mirada de mis pipas.
—Tú querías verme. ¿Recuerdas?
—Te esperaba antes. En mi despacho.
—He ido a verte.
— ¿Ah sí? ¿A qué hora? Creía que te había dicho que te pasaras antes del mediodía, que tenía una reunión. Pero perdona por dar por hecho que tu mediodía y mi mediodía son a la misma hora. —Me respondió sarcásticamente—. Te levantas a la hora que te viene en gana. Como siempre.
— ¿Has terminado ya? ¿Algún reproche más? ¿O era para eso para lo que querías verme tan urgentemente? Para discutir, como siempre, también. 
—Ahora no podemos hablar, Alexandra. Todavía no he terminado la reunión. Mi cliente me espera dentro. 
—Pensaba que habrías acabado ya.
—He salido a atender la llamada de otro cliente.
—Estoy harta de tus clientes. Muy harta. Me estoy planteando contratarte para tener un poquito de tu atención.
—Mis clientes son los que nos dan de comer. No te olvides.
—Tus clientes son los que te pagan los lujos, papá. Te pagan los coches, las casas, los viajes. Por eso siempre quieres más y más. Podrías haber trabajado un poco menos y darnos un poquito más de atención. Con eso, habríamos comido igual pero seríamos más felices. 
—Yo soy quien paga tus lujos también. Mira ese teléfono que tienes. De última generación ¿verdad? ¿Y tu ordenador? ¿Qué me dices del piso donde vives con tu amiguito? ¿Y de mi inversión en Congrats? Que no se te olvide que trabajo por y para vosotras, Alexandra. Pero si hasta te he pagado tres años de carrera que no te has molestado ni en acabar.
— ¿Ves? Todo viene por eso. Ya lo sabía yo. No me lo perdonas. No me perdonas que haya dejado derecho y que no vaya a ser como tú. No me perdonas que no esté trabajando en tu bufete y que quiera ser alguien por mí misma. No quiero parecerme a ti. —Le grité. Y lo hice con tal furia que ni siquiera me di cuenta de que de detrás de él había salido alguien que le estaba cogiendo del brazo y le preguntaba si todo iba bien.
Era su cliente. Era un chico joven, trajeado y con el pelo… 
— ¿Rubén?
— ¿Alexandra?
El cliente con el que mi padre estaba reunido era Rubén «el gilipollas», el que apenas cuarenta y ocho horas antes me había tratado de incompetente y poco profesional. Él era la persona que estaba comiendo con mi padre y la persona que me acababa de escuchar gritarle aquello de «¡No quiero parecerme  a ti!» 
Mientras tanto mi padre, haciendo caso omiso de que tanto su cliente como su hija estuvieran repitiendo sus nombres extrañados, continuó con su retahíla de frases y su palabreo de padre indignado y sentenció:
—Alexandra, deja de decir idioteces y ven a verme después a casa. Tengo que contarte algo y tengo que hacerlo hoy, porque mañana me marcho y no habrá vuelta atrás, ¿me oyes? No habrá vuelta atrás. 
— Me da igual. No quiero saber nada más de ti. Vete donde quiera que sea que te marchas y pásatelo bien. No voy a estar siempre a tu disposición sólo para cuando tú quieres. ¡No señor! —Y con las mismas, di media vuelta y me marché en busca de mi moto.
— ¡Alexandra vuelve aquí! —Me ordenó— soy yo el que no va estar a tu disposición siempre. Ya no puedo... Ya no podré…
Pero yo ni siquiera me inmuté. Hice caso omiso a sus palabras sin volver la vista atrás. Lancé las pipas a la papelera, arranqué mi Vespa y aceleré sin más. Aceleré más rápido incluso de lo que corrían mis lágrimas por mi cara. Aceleré sin saber a dónde ir ni cuando parar. Y tan sólo lo hice cuando de repente me encontré parada ante un semáforo, llorando desconsoladamente y escuchando el claxon de los demás vehículos que esperaban con impaciencia que yo volviera a arrancar. Hacía un buen rato que se había puesto en rojo para los peatones.
— ¡Ya os he oído, gilipollas! —les grité. Y decidí volver a mi casa. A llorar con mi almohada, a refugiarme en mi colchón. Y a estar sola. Como siempre.
 
Cuando eran ya las cinco de la tarde y ya casi se me había pasado el sofocón y empezaba a quedarme dormida, escuché sonar la melodía de mi teléfono móvil y me desperté de sopetón. Ni si quiera me molesté en mirar quien me estaba llamando. Fuera quien fuera no me apetecía para nada hablar con nadie. Simplemente lo ignoré.
Lo ignoré sólo la primera vez que había estado sonando. Lo ignoré hasta que me pudo más la curiosidad de saber quién insistía tanto. A quién pertenecerían las llamadas perdidas que aparecían en la pantalla de mi Iphone.  Al ver que se trataba de un teléfono desconocido, o por lo menos, que yo no tenía guardado en mi agenda, devolví la llamada y me saltó un contestador:
«Ha contactado con Help&consulting, deje su nombre y su número de teléfono y en breve le devolveremos la llamada. Gracias.»
— Help&consulting. ¿De qué me suena ese nombre?
Colgué sin hacer caso de las indicaciones del contestador automático, es decir, sin dejar mis datos, y busqué inmediatamente en el navegador de mi Smartphone, el nombre de la empresa que  me acaba de llamar.
Help&consulting, consultaría especializada en la creación de aplicaciones y…
¡Rubén! 
Y de repente lo recuerdé junto a mi padre. El gilipollas de Rubén. Él es quien me ha llamado. ¿Pero qué coño quiere ahora? Y además, ¿Qué estaba haciendo mi padre con él? ¿Rubén era su cliente misterioso? ¿Desde cuándo lo será? ¿Sabrá mi padre que Rubén también fue cliente de Congrats? ¿Le habrá dicho que acabó descontento con mis servicios? 
Todo eso y más rondaba por mi cabeza cuando de pronto lo vi claro: ¡Lo ha debido de contratar papá para que se haga pasar por un cliente y saber cómo estoy gestionando mi negocio! ¿Para eso me querría ver con urgencia? ¡Claro que sí, Alex! —me dije a mi misma—. Todo tenía sentido: papá había contratado a Rubén para que se hiciera pasar por un cliente potencial de mi empresa. Por eso estuvo tan borde desde el principio. Desde el primer email. Y hoy Rubén le habrá dado el reporte de lo que pasó el viernes en la «supuesta» despedida de soltero: El follón de los DNI que no les pedí, las actividades deportivas sin seguro de riesgo asociado, las pintas con las que me presenté en el restaurante del hotel, etc. Y ahora mi padre quiere utilizar esa información para tratar de convencerme de que no sirvo para eso y que debo recuperar mi carrera de abogado.
¡Menuda trama han urdido! ¡Menudo gilipollas Rubén! Éste se va a enterar. ¡Como que me llamo Alexandra!
Me levanté alterada de la cama y volví a reclamar a Rafael.
— ¡Rafaeeeeeeeeeeeeeel! —le grité, como si estuviera a cuatro calles de distancia. — ¡Rafaeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeel! 
—Estoy empezando a pensar en comprarte una campanita para que me llames cuando necesitas algo. Parezco tu chacha. ¿Qué te ocurre ahora?
—Rafael, ¿te acuerdas del gilipollas?
—Gilipollas hay tantos en el mundo. —Respondió.
—El de la otra noche. El de la despedida.
— ¿El guapo? ¿El tío bueno? ¿El que te penetró con la mirada y te desvirgó? Bueno, si te quedara algo de virgen.
—Sí, ese. El que no hizo nada de lo que tú dices, pero sí, es al que tú te refieres. 
—Pues sí, lo recuerdo. ¿Qué pasa?
Y le conté todo el berenjenal. Toda la trama. O al menos, todo lo que yo creía que estaba pasando, fuera o no verdad.
— ¡Oh my God! ¿Y qué está planeando tu cabecita perversa, darling?
—Pues que estoy en guerra con mi padre y él ha elegido estar en el bando equivocado. Se arrepentirá.
Y lo que pasó después he de reconocer que fue un tanto… ilegal. Averigüé —no voy a desvelar cómo— su domicilio (hay que tener amigos hasta en el infierno) y me presenté en su casa sin avisar.
Llamé a la puerta con el discurso preparado y esperando verle, pero todo mi argumento se desmoronó cuando un minuto después de estar allí parada, detrás de aquella puerta apareciera una mujer. Era una chica alta y esbelta. Morena y con una kilométrica melena. Labios voluptuosos y ojos oscuros y penetrantes, tanto como los de él.
— ¿Te puedo ayudar en algo? —Me preguntó, y hasta su angelical voz me pareció inmejorable e insuperable por mí, aunque me hubiera arreglado a conciencia para venir a cantarle la caña al gilipollas. 
Yo, que me había puesto tacones y que ni siquiera recordaba cómo caminar con ellos. Yo, que me había vestido para matar, con aquel vestido tan extravagante que dejaba a la vista parte de mi encanto natural. Yo, que hasta me había puesto brillo de labios y un poquito de cera en mis mechones rebeldes. Yo, ni aun así, lograba estar a la altura de aquel monumento que tenía frente a mí. Pero yo, como siempre, no me achiqué.
—Buenas tardes, venía a ver a Rubén. ¿Está en casa?
—Depende. ¿Quién lo busca?
—Depende no. Está o no está.
— ¿Quién lo busca? —Insistió, esta vez mucho más bordemente. 
—Alex.
— ¿Alex qué más? —Siguió con su tonito, y me empezaba a fastidiar. A tocar las narices, vamos. 
—Alex. Tú dile que le busca Alex, la chica con la que estuvo el viernes noche. Seguro que me recordará. —Y por si el comentario no era ya suficientemente malicioso, la sonrisilla con la que se lo dije,  le demostraba que conmigo no se podía jugar.
— ¿El viernes? ¿En la despedida? —Preguntó. ¡Bingo, se estaba poniendo celosa!
—Exacto. En la despedida. —Le confirmé y su rostro pareció transformarse. La chica volvió la mirada hacia el interior del piso, dejándome todavía al otro lado del umbral y escuchando como musitaba un «¡Cuando lo pille…!» que me hizo sentir victoriosa.
—Rubeeeeeeén. —Gritó desde la puerta. —Espérame aquí. —Me soltó a mí.
Y escuché acercarse unos pasos masculinos, al mismo tiempo que ella se dirigía hacia él y susurraban.
—Dijiste que no habrían strippers.
—No hubieron strippers.
—Ni strippers ni putas. —Volvió a repetir. 
—Tampoco hubieron putas. ¿Quién te crees que soy? ¿Un depravado?— le escuchaba justificarse a él.
 
¿Acaso la zorra de su novia estaba atreviéndose a llamarme puta a mí?
 




  Me desperté sobresaltada al escuchar 


   


   


   


   


  …el timbre de mi casa sonando. Miré el reloj de mi mesita de noche y descubrí que tan sólo eran las cinco y media de la mañana.


  Debe de ser Sara y su increíble habilidad para dejarse siempre las llaves en el otro bolso. —Pensé,  mientras me levantaba y salía de mi habitación para abrirle la puerta—. O quizá las haya vuelto a perder en una de sus inolvidables farras. Seguro. Cómo vuelva a ser eso se va a enterar Sarita. Ya van dos veces en un mes. 


  El timbre seguía sonando sin cesar.


  — ¡Ya te he oído, ya vooooy! 


  Y cuando abrí la puerta y estaba a punto de empezar a cantarle la caña, lo vi ahí. 


  — ¿Tú?


   


  Sus enormes ojos azules atravesaron los míos y me desarmaron, y antes siquiera de que pudiera pensar en decirle una sola palabra, se abalanzó sobre mí colocándome una de sus manos por detrás de mi cabeza, rodeándome con la otra por la cintura y besándome como nadie me había besado jamás.


  Lo hizo con tal ímpetu que mis pies se vieron obligados a caminar hacia atrás, mientras él caminaba hacia delante. Su lengua capturó la mía igual que su cuerpo me tenía capturada a mí. Traté de resistirme durante los escasos segundos que tardé en embriagarme con sus besos, en convertirme en esclava de su ser. Esclava por voluntad propia. 


  Mi mente no entendía nada, pero mi cuerpo le dijo que no había nada que entender, que ni lo intentase. «¿No ves lo que provoca en mí éste tío? Si hasta me estoy erizando», le hubiera argumentado mi cuerpo a mi mente si pudiera hablar, para que ésta dejara de intentar comprender nada de lo que estaba pasando. Así que mi mente entonces desconectó y se dio por vencida.


  Samuel deslizó la mano que tenía sobre mi pelo y aterrizó sobre la piel de mi cara. Me apretó todavía más con la mano que seguía teniendo en mi cintura y despegó sus labios de mí.


  —Sandra, voy a volver a acostarme contigo y ésta vez te juro que no lo vas a olvidar. Esta vez quiero que me recuerdes. —Me soltó. Y a mi cuerpo le sacudió una descarga de electricidad tan potente que sólo pude asentir con la cabeza.       


  Samuel me elevó del suelo agarrándome por las nalgas y yo, como si estuviera teledirigida por él, le rodeé con mis piernas. Caminó hacia mi habitación. Se sabía el camino. Todavía lo recordaba.


  Una vez estuvimos dentro, me soltó en mi propia cama y se dejó caer sobre mi cuerpo cubierto tan sólo por un diminuto camisón. 


  Mis manos entonces cobraron vida propia y decidieron estirarle de la camiseta e incitarle a que se deshiciera de ella a la de ya. Estaba tan acalorada que me sobraba la escasa ropa que me cubría y también me sobraba la suya.


  Mientras nuestras manos nos desnudaban, nuestras bocas seguían con su batalla particular. No paraban. No se alejaban ni un segundo, ni aunque nos costara respirar. Ni aunque nos estuviéramos robando el poco oxígeno que quedaba en aquella habitación. 


  Y cuando sentí el creciente tamaño de su sexo rozando contra mi piel, mi mente volvió a apoderarse de mí y dejé de besarle al darme cuenta de que aquello era una locura.


  ¡Acababa de conocer a ese tío que se estaba colando en mi habitación!


         —Samuel, no. Para por favor.


  Pero él no atendió a mi petición y continuó con sus labios húmedos por mi cuello.


  —Samuel, para.


  Y era la segunda vez que lo intentaba sin obtener resultado. No me hacía caso.


  Me resistí entonces a sus besos, tensé mi cuerpo y le empujé con mis manos para que se separase de mí y poder así llamar su atención.


  —Dime que no lo deseas tanto como yo. —Me pidió.


  Y lo hizo con una de esas miradas suyas a las que sería incapaz de mentirles desde entonces y para siempre.


  — ¿Lo deseas? —Insistió.


  Y yo irremediablemente le dije que sí.


  Sus dedos se apresuraron a recorrer mi piel en cuanto yo le di permiso para hacerlo y se detuvieron en mi entrepierna, cubierta todavía por unas braguitas blancas de algodón que empezaban a estar mojadas.


  Qué vergüenza —pensé— y automáticamente cerré las piernas.


  —Sandra, déjate llevar. — Musitó. Pero yo me mantuve tensa varios segundos más—. Voy a cuidarte. —Añadió—. Y entonces yo reaccioné separando nuevamente mis muslos.


  Traté de mostrarme relajada, pero no lo podía remediar. Samuel me ponía nerviosa. Volví a tensar la musculatura de mi entrepierna cuando noté sus dedos ladeando mis braguitas y acariciando la piel de mi parte más íntima.


  Suspiré tan fuerte y tan profundo que revelé el nerviosismo que me tenía conteniendo la respiración. Él también se dio cuenta. 


  — ¡Tranquila mi niña! Te lo voy a hacer con amor. —Me confesó y me temblaron hasta los pelos de las pestañas. 


  Tragué saliva sin poder dejar de mirarle a sus ojos del color del agua del mar, y cuando pensaba que podría sumergirme en ellos y ahogarme para siempre en su cuerpo, fue él quien lo hizo. Fue él quien se sumergió en mi interior introduciendo uno de sus dedos en mi sexo y moviéndolo con habilidad.


  ¡Madre de Dios, era un experto! Sabía perfectamente dónde tocar. Y yo me destensé. Me destensé y me empecé a mover con él, o más que con él, me movía con sus dedos. Lo hacía cual marioneta manejada por la agilidad de sus falanges. 


  Era cierto, no mentía cuando decía que no podría olvidarme esta vez. Lo hacía tan bien que al medio minuto de tenerle dentro sentí que estaba a punto de correrme y me ruboricé.


  —Samuel, para favor. 


  Y aquella vez me obedeció a la primera. O no. No lo hizo, porque aunque era cierto que hubiera apartado su mano de mi cuerpo, que hubiera sacado sus dedos de mi interior, cuando quise decirle que todo aquello estaba mal, que era un error, que se estaba equivocando de persona y que yo no era una cualquiera y una facilona, deslizó un preservativo a lo largo de su sexo en erección y se dispuso a poseerme. 


  ¿Pero cómo lo ha hecho? ¿De dónde lo ha sacado y cuándo lo ha hecho? ¿Tan enajenada estaba yo que ni cuenta me he dado? —Me pregunté a mi misma al verlo hacerlo—. Y cuando quise preguntárselo también a él, me dejó sin habla y lo sentí muy dentro. Lo tenía dentro de mi ser. Y se estaba moviendo.


  —Sandra —susurró—, déjate llevar.  


  Y se perdía lentamente en mí mientras acariciaba con dulzura mi cara y sus ojos no dejaban de mirarme con devoción. Contuve la respiración hasta que sentí como su pene tocaba la pared interior de mi vagina y me hacía soltar un gritito que le hizo sonreír. Lo repitió. 


  Todo era tan lento, tan pausado, que parecía que el tiempo no pasaba en esa habitación. Se había detenido para nosotros.


  Tenía la sonrisa más bonita del mundo. Tenía aquella atractiva separación entre los dientes delanteros que me hacían sonreír al imaginar que era por ahí por donde se le escapaba el aire cuando gemía de placer con los dientes apretados, como en ese momento.  


  Y sin darme cuenta ya me había relajado. Me estaba dejando llevar y estaba disfrutando del sexo con aquel hombre. Me envalentoné entonces y tomé la iniciativa para cambiar el ritmo de nuestros movimientos.


  —Me gusta —me espetó—. Y me sentí poderosa. 


  Sitúe las palmas de mis manos apoyadas en el colchón y elevé mi pelvis y mi trasero haciendo espacio para moverme y marcar yo el tempo de nuestros cuerpos. 


  Erguí mi barbilla y el aprovechó habilidoso, para lamer todo mi cuello y provocarme aún más placer.


  — ¡Ohhhh sí! —Exclamé. Y cuando lo hice, pasó su brazo por mi cintura y, dando un tirón, cambiamos la posición en la que estábamos.


  

    

      —Domíname, Sandra.  Me rindo a tus pies. 


    


  


  Y me apoyé contra su torso desnudo para elevarme y encajar su sexo con el mío, y lo hice. Le dominé. Lo sé porque su cara se convirtió en la cara de un hombre dominado. Rendido. Sus ojos entreabiertos, su pelo alborotado y sus barbas descuidadas me hacían verle como a un pobre hombre que estaba mendigando mi amor. Y yo se lo quería dar.


  Quizá tan sólo era sexo lo que mendigaba y sabía que con ese truco ninguna se le resistía. Sabía que funcionaba con todas las mujeres con las que lo habría hecho pero, por el contrario, yo no estaba dándole sólo mi cuerpo. Estaba dándole todo mi corazón. Me estaba enamorando más y más.


  Así que seguí entregándome. Seguí balanceándome como sentí que le gustaba y sin darme cuenta, de la forma en la que me gustaba también a mí. Me movía instintivamente como si mi cuerpo supiera que no era la primera vez que lo hacía con él, pese a que mi mente no lo recordara. 


  Mientras yo cabalgaba encima de su cuerpo, él seguía apretando los labios y mirándome fijamente, como si no supiera que, de continuar así, él podría desintegrarme y hacerme desaparecer. Como si no supiera que estaba a punto de derretirme de placer. 


  De repente, vi como Samuel apartaba sus ojos de los míos y dejaba de mirarme. Lo hizo porque sintió que estaba a punto de llegar, o mejor dicho, de irse. De correrse. 


  —Sandra, voy a hacerlo. —Me dijo y no esperó a mi contestación. 


  Empezó a exhalar con un quejido que salía de su boca y me hacía sentir tan bien, tan poderosa... ¡Ese pedazo de tío se estaba corriendo en mi cuerpo! Lo estaba haciendo conmigo. Gracias a mí. 


  Y sé que fue el hecho de verle correrse a él gracias a mí, lo que me llevó también a estallar en un orgasmo tan bestial, que no pude acallar mis chillidos de placer y me llevaron a la gloria.


  Así me sentí, gloriosa. La reina de su reino, porque si ese hombre era un Dios, y aquello no había quien lo dudara, yo aquella noche era su Diosa. Y también me estaba corriendo. Me estaba sacudiendo como nunca en la vida lo había hecho. O al menos como no recordaba haberlo hecho. Quizá la noche anterior también fue así con él. Pero eso ya no me importaba. Samuel tenía razón desde el principio: aquella noche fue para recordar.


   


   


  Una vez hubo pasado el frenesí del sexo, me sentí sumamente ridícula al estar en mi propia cama al lado de un chico como él. ¿Por qué habría venido a buscarme? —Me pregunté—. ¿Por qué a mí? ¿Acaso después de lo de ayer se cree que yo soy un polvo fácil? ¿No le habrá quedado claro que yo no soy como las tías con las que se suele liar? O… ¿Será que le he gustado tanto que necesita más de mí? ¿Será eso posible? —Me pregunté con ilusión— y ¿por qué no iba a serlo? ¿Acaso yo no quiero de él mucho más que sexo?


  Y me devolvió a la realidad con sólo pronunciar la siguiente frase: 


  —Eres preciosa, Rubia. —Me soltó y me sentó como una jarra de agua fría. 


  ¿Rubia? ¿Me ha llamado Rubia? ¿Eso soy para él? ¿La rubia con la que se ha acostado esta noche?


  

    

      —Bueno, pues ya te puedes ir.


    


  


  

    

      — ¿Cómo? ¿Pero, por qué?


    


  


  —Porque ya has conseguido lo que venías a buscar. Un polvo inolvidable. —Le contesté con saña.


  — ¿Se puede saber qué te pasa, tía? ¿Por qué me tratas así?


  —No me irás a decir que tienes el morro de querer quedarte a dormir otra vez. —Le espeté fruto de la rabia que me daba haber sucumbido a sus encantos y saber que no iba a ser más que su rollito de esta noche. 


  —Estoy empezando a acostumbrarme a que me eches de tu casa. Al final voy a pensar que sólo quieres sexo conmigo. 


  — ¡Pero tendrás morro! —Le contesté indignada. — ¿Te recuerdo que eres tú quién se ha presentado en mi casa?


  —Después de que tú te presentaras en mi trabajo y me provocaras.


  —Deja de soñar. Ya te he dicho que yo no soy como una de tus rollitos habituales. Te has equivocado de persona conmigo.


  —Sandra, te gusto. Y tú me gustas a mí. ¿Qué hay de malo en eso? ¿Qué hay de malo en que quiera dormir contigo? 


  —No es verdad. No me gustas Samuel. Me gusta sólo tu cuerpo pero no lo que sé de ti. Lo poquito que conozco. Y no es que no quiera que te quedes a dormir —respondí—, lo que no quiero es despertarme contigo. —Maticé mi respuesta. Y aunque por dentro quisiera que no se marchara, que me impusiera su voluntad y se quedara conmigo, no fue eso lo que pasó. 


  — ¿Qué sabes de mí? ¿Eh? ¿Qué sabes? —Preguntó gritando, mientras se levantaba y se ponía sus pantalones. 


  —Sé que no eres más que un camarero macizo de discoteca que tiene a todas las que quiere a su merced. ¿Cada cuánto repites con la misma chica, Samuel? Respóndeme a eso.


  Pero él simplemente agarró su camiseta y se dirigió hacia la puerta de la habitación diciéndome con un tono mucho más sereno y relajado:


  —No te tengo por qué contestar. Ya lo has hecho tú solita. Yo te gusto, Sandrita, y tú me gustas a mí. Pero yo tengo mi orgullo, Rubia, y mi paciencia tiene un límite. Así que espero que no sea demasiado tarde cuando tus prejuicios te dejen ver más allá de lo que aparento y te sorprendas con lo que soy. Si eso pasara, que sepas que te tocará tener que venir buscarme.


  Y antes de que pudiera siquiera contestarle a eso, cerró la puerta y se marchó. 


   


   


  Cuando quise darme cuenta ya eran casi las siete de la mañana, así que decidí dejar de dar más vueltas sin poderme dormir. Ya había remoloneado suficiente tiempo en la cama sin dejar de pensar en él y en sus últimas palabras. «…te sorprendas con lo que soy…» me había dicho y era cierto lo de que no sabía nada más de él que lo que se intuía a simple vista: un camarero cañón, creído, pretencioso y ligón. ¿Acaso todo aquello no era más que fachada?


   


   


  Pasé varios días repitiendo en mi cabeza todo lo que había sucedido.


  — ¿En qué piensas, Sandrita?


  —Sara, bonita, no me llames así.


  —No me llames Alexandra, no me llames Sandrita… ¿Se puede saber qué te pasa? Llevas unos días…


  —Pues que me llamo Sandra, joder. ¿Tan difícil te resulta recordarlo?


  —Estás insoportable. ¿Me oyes? Llevas unos días que no hay quien te aguante. 


  Y tenía razón, estaba como enfadada con el resto del mundo, aunque supiera que la única culpable de sentirme de aquella manera fuera yo misma.


  —Cariño… perdón. —Y la perseguí hasta la cocina dónde se había metido. —Sarita tienes razón, perdóname. Soy insoportable.


  —No me llamo Sarita. Me llamo Sara. —Se burló y con su burla me hizo saber que ya estaba perdonada. —Además no eres insoportable nena, estás insoportable. —Matizó. — ¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Qué te pasa?


  Se apoyó en la ventana de la cocina, se encendió un cigarrillo y se puso a fumar.


  —Esto me pasa.


  —El qué ¿mi cigarro? ¡No jodas que es porque fumo!


  —Sí. Bueno no. Eso no. Mira, no te lo vas a creer, pero creo que estoy llena de prejuicios. No soporto las cosas que no van conmigo. Que no son como yo. 


  — ¿Me estás llamando «cosa» y encima me dices que no me soportas?


  —Sí y no. Es decir. Eres una fiestera. Una ligona. Una mala estudiante, reconócelo, una cabra del monte que obviamente, pues tiende a tirar al monte. Y encima fumas y bebes demasiado alcohol.


  —No te pases, es sólo que tú eres tan santita que en comparación contigo, pues yo… ¿Pero te crees que por eso soy mala persona? ¿Te crees que eres mejor que yo? Tú eres doña perfecta y una sabionda y una… —Y antes de que soltase por su boca algo con lo que pudiera ofenderme más, me justifiqué:


  —Para nada. Por eso lo digo. Por eso me quejo. Creo que tengo tantos prejuicios que si no fuera porque te conozco bien, nunca hubiera querido ser tu amiga y mucho menos vivir contigo. ¿Entiendes? El problema no lo tienes tú por ser como eres, lo tengo yo por ser como soy. Porque te juro que si no llego a darme la oportunidad de conocerte, me hubiera perdido a la mejor persona que existe en el mundo. Eres mi mejor amiga, Sarita. Y te quiero.


  Y entonces ella se emocionó y como siempre que lo hacía, soltó un comentario jocoso con el que rompió el momento enternecedor y me devolvió las ganas de matarla:


  —He estado a punto de meterte una bofetada, pero luego has seguido hablando y por suerte lo has acabado de arreglar.


  — Por suerte para ti, bobita. ¿Te tengo que recordar el día que me echaron de una discoteca por hostiar a la novia del hijoputa de Javier? Nadie me gana repartiendo bofetadas.


  Y ambas nos empezamos a descojonar.


  —Por cierto… no te lo vas a creer…


  Y le conté lo ocurrido con Samuel hacía ya varios días.


  — ¿Has follado con él y tienes este humor de perros? Yo estaría saltando por las esquinas. 


  — ¿Eso es lo que más te ha impactado? Tía, te acabo de decir que me dijo que si quería sorprenderme y descubrir cómo es él de verdad, sin prejuicios por mi parte, tendría que ir a buscarlo.


  —Sí, y que lo hagas antes de que se acabe su paciencia, que tiene un límite. ¿Recuerdas?


  —También.


  — ¿Y qué vas a hacer? —Me preguntó mientras soltaba por la boca el humo de su cigarrillo.


  — ¿Tú qué crees que es lo que voy a hacer?


  —Sentarte como una cobarde a esperar a que se te pase el encoñamiento que tienes con él.


  —No estoy encoñada.


  —No que va.


  — ¡Sara!


  — ¡Sandra! —Me imitó.


  Y juro que cuando se ponía así de tonta me daban ganas de matarla.


  —Por mucho que te empeñes en negártelo, eso que sientes aquí dentro no desaparecerá. —Me clavó su dedo índice en mi pecho mientras me lo decía, y lo hacía cómo si intentara señalarme el corazón. Como si me dijera que lo que sentía por él salía de ahí dentro.


  — ¿Y qué crees que debería de hacer para que desaparezca lo que siento?


  — ¿Para que desaparezca? Nada. Dale la oportunidad y déjale que te sorprenda. Quién sabe, cariño, a lo mejor te pasa igual que te pasó conmigo y resulta que él también acaba convirtiéndose en alguien indispensable en tu vida. Como yo. —Matizó y lo hizo volviendo a reírse. 


  —No te pases. Yo no he dicho que seas indispensable, listilla.


  —Pero es que hay cosas que no hace falta decir. Ves a buscarlo, anda. Atrévete, cariño. Y si tú quieres, esta vez sí que te acompaño.


  — ¿Harías eso por mí?


  —Por supuesto. Pero hay que hacerlo cuanto antes. Ya sabes que…


  —Lo sé, lo sé… que su paciencia tiene un límite.


   


   


   


  



Sin duda, la voz que procedía 
 
 
 
…del interior de aquel piso y que discutía con la de aquella mujer, era la voz de Rubén, y sin duda también, había conseguido joderle bastante con mi visita. Permanecí al otro lado de la puerta esperando tenerle delante y espetarle todo lo que le tenía que recriminar. Lo de que había descubierto su conspiración con mi padre. Su complot. Y que ésta era mi venganza por tratarme así de mal y por haber sido tan borde conmigo desde el principio.
 
—No te creo Rubén. Me las vais a pagar. Sabía que Javi era un mujeriego, pero no me lo esperaba de ti. Tenías que controlarle, no contratarle una mujer como la de la puerta. 
—Yo no he contratado a ninguna mujer para tu novio. Deja de decir tonterías. ¿De qué va todo esto, hermanita?
¿Hermanita? ¿Había escuchado la palabra «hermanita» en su voz refiriéndose a aquella mujer? ¿Ella era su hermana? ¿Era la prometida de su mejor amigo? ¿La chica con quien Javi se casaría? ¡Oh Dios mío! —Me lamentaba, mientras seguían su discusión:
—Hay una chica en la puerta que dice que se llama… Alex, y que la noche del viernes…
Y ya no quise escuchar más. Después de mi equivocación intenté salir pitando de allí, pero mi falta de maña con los tacones me impidió hacerlo con más velocidad.
— ¿Alexandra?
—Yo no me llamo Alexandra. —Respondí sin girar la cabeza.
—Alexandra, espérame. No te vayas. —Y escuché sus pasos avanzando tras de mí. — ¡Alex! — me repitió y me cogió por el brazo para impedirme que me marchara.
— ¿Qué quieres?
— ¿Qué quieres tú? ¿Qué haces aquí? en mi casa.
— ¡Suéltame! —Respondí, y haciendo un aspaviento con el brazo, me liberé de él. —Quería saber para qué me has llamado esta tarde. Bueno, no quería saberlo, quería confirmarlo, porque ya lo sé. Pero soy tan tonta que no me lo quería creer.
— ¿Qué es lo que se supone que sabes y que no te puedes creer?
—Todo. Lo sé todo. Sé por qué me contrataste. Sé por qué fuiste tan borde. Sé qué hacías esta tarde con mi padre. Lo sé todo. No te hagas el tonto. —Le recriminé mientras él ponía cara de sorprendido.
—No sabía que era tu padre, Alexandra. 
—Que no me llames así, joder. Que no te atrevas a pronunciar ese nombre. ¿No te ha quedado claro ya?
— ¿Por qué no te relajas, entras en casa y lo hablamos? No me gusta montar numeritos en el vecindario. ¿Pasamos? —Y me señaló la puerta de su casa, donde se encontraba escuchándonos atenta su hermana.
—Ana, por favor. Te agradezco la visita, pero déjanos solos, tenemos que hablar. Y dile a Javi que mañana le llamo.  Cuídate.
Le despidió dándole un beso en la mejilla y mostrándole el camino hacia la puerta, al tiempo que a mí me mostraba el camino por el que debía de hacer lo que me acababa de ordenar: entrar para que lo hablásemos.
— ¿Quieres tomar algo?
—Quiero que me digas la verdad. Nada más.
— ¿Y cuál es la verdad que se supone que quieres que te diga?
—Que hace tiempo que eres cliente de mi padre y aprovechando que tenías que  montar la despedida de soltero de tu mejor amigo y futuro cuñado, mi padre te pidió que contactases conmigo, me contrataras y después le dijeras lo desastrosa que soy y lo mal que te he organizado el evento. Y por eso estabais juntos hoy. ¿Verdad? Para entregarle tu insatisfactorio reporte sobre mi mala gestión y mi pésima forma para organizar una mísera despedida de solteros.
Para cuando yo acabé de explicarle cuál era mi suposición, la cara de Rubén había experimentado ya cientos de cambios de expresión en sus facciones. Había pasado de la curiosidad al asombro, de la sorpresa a la indignación y por último, puso un gesto de diversión en su rostro que me indignó todavía más.
Parecía estar haciéndole mucha gracia todo lo que yo le contaba. 
— ¿Se puede saber de qué coño te ríes? ¿Qué es lo que te está haciendo tanta gracia?  —Le pregunté enfurecida.
— ¿Que qué me hace tanta gracia? ¿De verdad lo preguntas? Pues a ver. Por dónde empiezo. —Me devolvió con sarcasmo. —Pues que me parece increíblemente graciosa tú enorme imaginación. Te lo prometo. No he escuchado en mi vida a nadie con una imaginación como la tuya. Deberías de hacer algo productivo con ella.
— ¿Te estás cachondeando de mí? Mira gilipollas... —Le contesté, mientras me levantaba del sofá en el que estaba sentada y me dirigía hacia la puerta para marcharme. —Creo que ya te he aguantado bastante.
—No señorita, no te vas. Ahora vas a escuchar cuál es mi verdad. —Y me volvió a sujetar el brazo con tal fuerza, que hasta me hizo chillar del dolor. 
—Suéltame. Me estás haciendo daño.
—Pues te sientas y me escuchas. Porque estás muy equivocada, niña de papá. 
—A mí no me faltes el respeto.
— ¿Es verdad, señorita respetuosa? Usted reclama muchas cosas que luego no da, como por ejemplo respeto. ¿O te tengo que recordar que me acabas de llamar gilipollas en mi propia casa? —Me acusó, haciendo que yo me callara y me dispusiera a escucharle sin hablar. —Hace un año y medio que tu padre lleva los acuerdos legales de la consultora donde yo trabajo. Help&consulting gestiona datos de carácter confidencial y resuelve las consultas legales en su bufete. —Me explicó. —Cuando yo te contraté, mejor dicho, cuando contraté a Congrats, fue porque la descubrí navegando por internet. Ni siquiera sabía que fuerais familia, joder, ¿o te tengo que recordar también que firmaste como Alex Collbató y no como Alexandra Armengol?
—Yo no utilizo el apellido de mi padre. No quiero que me vinculen con él.
—Ya me he dado cuenta. No quieres parecerte a él. Me ha quedado claro a mí y a toda la gente que paseaba al mediodía por delante del restaurante.
—No quiero parecerme a él. Y a ti eso no te importa. Ni si quiera acabo de creerme tu versión. —Le lancé, volviendo a levantarme del sofá dispuesta a marcharme nuevamente.
—Pues créete lo que quieras, chica. Pero es así. Es la verdad.  
— ¿Y entonces para qué me has llamado esta tarde? Y no me digas que no, porque sé que has sido tú, desde tu empresa ésta en la que trabajas de informaticucho.
—Sí que te he llamado. Claro que he sido yo. Quería saber cómo estabas. 
— ¿Cómo estaba? ¿Yo? Ya claro. ¿Por qué ibas a querer saberlo?
—Porque tengo corazón. Porque te he visto llorar. Porque te he visto gritarle cosas horribles a tu padre y, por lo que me ha dicho, creo que no sabes toda la verdad respecto a él. Alex, tienes que ir a verle. Habla con él.
— ¿Tú también vas a empezar con lo mismo? No Rubén. Ahora sí, deja que me vaya. 
—Está bien, Alex. —Me respondió levantándose también, y quedándose delante de mí tan cerca que casi podía escuchar el sonido de sus parpadeos.
—Siento haberme comportado así con tu hermana. —musité.
—No te preocupes. Está un poco… alterada, con todo el tema de la boda. 
Y al sentir su respiración tan cerca mientras me decía aquellas palabras, yo le miré desvalida y me quedé sin aliento. Inmóvil. Indefensa. Cediéndole a él el control de mi cuerpo y de mi alma. Como si la guerrera que había venido con la intención de machacarle,  se hubiera marchado por esa puerta y hubiera dejado aquí a éste amasijo de carne y hueso sometido totalmente a su voluntad. 
Y de pronto le vi hacerlo. Le vi tomar el control. 
Rubén se acercó despacio, yo bajé la mirada con timidez y noté sus cálidos labios en contacto con mi mejilla derecha. Cerré los ojos automáticamente y suspiré. Me pareció el instante más eterno del mundo y al mismo tiempo el más corto. En apenas los segundos que había tardado en acercarse a mí y en plantarme aquel dulce beso de despedida, yo había podido sentir a mi cuerpo estremecerse como nunca lo había hecho antes: desde los dedos meñiques de los pies hasta los mechones más altos de la coronilla.
Abrí los ojos y levanté la mirada cuando empezó a separarse de mí y pude ver la ternura con la que Rubén me estaba mirando. Quería largarme de allí, lo juro, pero mis pies no pensaban lo mismo que yo. Ellos no querían moverse de donde estaban. No querían o no podían. Como el resto de mi cuerpo. Creo que ni  mis parpados podían parpadear. Así que allí permanecí yo esperando a que nuevamente fuera él quien volviera a hacer o a decir algo. 
Y lo hizo. Lo volvió a hacer. Pero esta vez no fue mi mejilla lo que besó. Esta vez se abalanzó contra mis labios y me dio el beso más inesperado y deseado que me habían dado en toda mi vida. Y yo le correspondí. 
Levanté mis manos torpemente y las coloqué alrededor de su cuello perfumado. El levantó las suyas también y colocó una justo en la curvatura entre mi espalda y mi trasero y la otra enredada entre mis cortitos mechones rebeldes que llegaban sólo hasta la altura de mi nuca. Incrementamos la pasión del beso y los movimientos se volvieron más intensos, más feroces. El tiró un poquito de mi pelo, haciéndolo con la fuerza justa como para hacerme levantar la barbilla y facilitarle el camino de mi boca a mi cuello. El simplemente lo recorrió.
Me llenó de besos húmedos la comisura de mis labios. La parte baja de mi mejilla. La terminación de mi mandíbula. La hendidura de mi cuello terso y alzado. El lóbulo de  mi oreja derecha. Y mientras tanto mis manos habían empezado a recorrerle a él. Había desplazado ambas manos desde su cuello hasta su cintura, pasando por su pectoral. Las desplacé lentamente bajando en paralelo y con las palmas bien pegadas a su cuerpo. Acaricié sus clavículas por encima de su camisa. La parte alta de su pecho musculado. La parte baja. Su abdomen. Incluso sentí la firmeza del mismo. Amplié levemente la distancia entre mis manos y las posé sus caderas donde decidí no continuar con el recorrido al topar con el cinturón en su pantalón. 
Entendí que Rubén no quería que yo me detuviera cuando sentí que me invitaba a conectar con su cuerpo íntimamente, empujándome contra él, con la mano que tenía  colocada cada vez más cerquita de mi culo. Así que yo proseguí. Perseguí con ambas manos el cuero de su cinturón que acababa en la parte frontal de su cuerpo, donde se hallaba la hebilla que sujetaba su pantalón. Y lo desabroché. Lo hice a tientas. Con el tacto. Sin dejar de mirarlo a él. O sin dejar de mirar a la nada, mejor dicho, porque «nada» es lo que veían mis ojos ciegos de pasión. 
Él se entretenía mordisqueándome el cuello y la oreja, mientras sus manos apretaban con fuerza ambos cachetes de mi trasero y me empujaban contra él.
Yo seguía en el intento de liberarle de su ropa, así que cuando acabé con la hebilla de su cinturón, le desabroché el pantalón e introduje ambas manos en su interior.
Enseguida fui a buscar su trasero. A palparlo. A comprobar si aquello que había visto con mis propios ojos la noche del pasado viernes era en realidad tan respingón como me lo había parecido. Y lo era. Era fibroso y musculado. Como el resto de su cuerpo.  Estaba duro y no era lo único que lo estaba en él. Prometía estarlo incluso mucho más que su culo, su pene erecto que amenazaba con romper la tela de su ropa interior si alguien no hacía inmediatamente alguna cosa para remediarlo. Pero ese alguien no sabía si debía o no ser yo. Demasiado osada estaba siendo ya. 
Mientras yo me debatía entre seguir el camino de la perversión o detenerme, como si todavía estuviera a tiempo de hacerlo, ingenua de mí, él arremangaba mi vestido dejando mis braguitas al aire y colándose por debajo de mi ropa con ambas manos, con las que estaba volviendo a estrujarme las nalgas. 
Sentí como sus dedos en tensión clavándose en mi piel me daban la autorización que mi mente andaba buscando para atreverme a deshacerme de su pantalón. Empujé con fuerza de él, haciendo que cayera hacia abajo y reposara en sus pies y Rubén con varias sacudidas se deshizo de él, después de deshacerse también de sus zapatos.
Mientras que con sus pies se libraba de todo lo que hasta el momento había cubierto la parte inferior de su cuerpo, sus manos se libraban también de la poca tela que cubría el mío. Mi diminuto y entallado vestido. El mismo que hacía un rato se había atrevido a levantar hasta la altura de mi cintura. Ahora se atrevía incluso a sacármelo por la cabeza y dejarme desnuda delante de él. 
Me sentí vulnerable, pequeña. Y lo sentí mucho más en el momento en el que decidí descalzarme y bajarme de los tacones. Entonces él me miró y juro que no me hicieron falta las palabras para pedirle un abrazo. Simplemente lo entendió. Me abrazó y me sentí la persona más insignificante e incomprendida del mundo y a la vez la más envidiada.
Me elevó entonces del suelo, como lo hace en las películas el recién casado que coge en brazos a su reciente mujer y atraviesa con ella el marco de la puerta de la habitación, haciendo que nos imaginemos lo que va a pasar a continuación. Pues igual. Podéis imaginaros lo que pasó allí dentro después.
Mientras caminaba conmigo en brazos y se dirigía hacia su habitación, yo le desabrochaba en silencio el cuello de la camisa y continuaba con el resto, botón a botón. Sus ojos continuaban clavados en mí incluso cuando me dejó en la cama y le vi soltarse los botones que continuaban atados en las mangas de la camisa, la cual dejaba ya su pecho totalmente al descubierto. ¡Estaba tan guapo! ¡Era tan guapo!
Era irresistible. Parecía retocado con Photoshop. ¿Tanta perfección existía? Hubiera jurado que no, pero ahí lo tenía. Delante de mí. Denudándose para mí. Mirándome. 
Y yo en silencio, estremeciéndome, extasiándome, deseándole.
Rubén al fin se estiró sobre mí. Fueron mis labios los primeros que lo recibieron. La primera víctima de sus labios. El primer jadeo brotó de ahí. De sus besos. De los besos que me dejaban sin respiración porque bloqueaban mi capacidad de hacerlo. Para respirar. 
Sus manos acariciaron mi cuerpo desnudo. Ni siquiera me di cuenta de cuando me desabrochó el sujetador y para cuando reparé en ello, Rubén lo estaba lanzando contra la butaca de su habitación.
Mis piernas se enredaban con las suyas, mi pelvis le buscaba y mi barbilla se elevaba hasta el infinito y más allá. Sus dientes mordisqueaban mi hombro derecho. Su lengua se encargaba en trazar un recorrido estimulante, porque me estimulaba intuir dónde se encontraba el final de su camino: En mis pezones.
Y empezó a succionar. Lo hizo despacito, con recreo, con delicadeza y con dedicación. Lo hizo a conciencia. Yo me limitaba a acariciar sus omoplatos con las palmas de mis dos manos y a jadear. Lo hacía porque me encontraba perdida. No era nada nuevo para mí y a la vez era todo distinto. Y no era su cuerpo perfecto el que me hacía sentirme una novata. Era su  mirada. Era el cómo me tocaba. Cómo me entendía. Cómo se comunicaba sin utilizar su voz.
Elevó su mirada buscando la mía, y cuando la encontró, cuando nos encontramos, posó su mano sobre mis braguitas e hizo un amago con el que yo capté su petición y la acepté. Le respondí con el mismo lenguaje con el que él me había preguntado, con mis manos en su ropa interior e intentando desnudarle y sacarle su verdadero yo al exterior. Al que hacía rato ya que me estaba rozando y al que sentía amenazarme con atravesarme hasta la piel.   
Y nos quedamos, entonces sí, totalmente desnudos. Al cien por cien e incluso diría al ciento diez por cien, porque sentía la extraña sensación de estar más desnuda que nunca, como si además de enseñar mi piel, enseñara lo que había debajo de ella. Como si además de mis pezones, estuviera tocándome el corazón. Estuviera acariciándolo, besándolo y poniéndole una etiquetita con su nombre.
—Rubén. —Dije. 
Y él me miró. 
Me miró y acarició el pelo.
Estiró su brazo izquierdo para abrir el cajón de la mesita de noche y hacerse con un preservativo que el mismo se colocó. 
Me devolvió la mirada de forma penetrante y le escuché susurrar:
—Alex.  
Y antes de que pudiera pronunciar siquiera mi siguiente palabra, me dejó sin respiración. Lo tenía dentro. Rubén estaba adentrándose en mi cuerpo. Estaba moviéndose en mi interior. 
Gemí y sentí como resbalaba su pene en contacto con los flujos de mi excitación. Sentí cómo se tensaban mis músculos, sobre todo los de la vagina. Sentí cómo se contraían. Como lo atrapaban y cómo apenas le dejaban huir de mí.
Él también jadeaba. 
Escuchaba el ritmo acelerado de su respiración. Su mano izquierda seguía acariciando mi pelo. Su  mano derecha aguantaba su peso apoyada en el colchón.
Su bíceps estaba haciendo un buen trabajo. Aguantaba el peso de un tío de dos metros, robusto y embistiéndome como un toro, mientras yo me sujetaba a él como si fuera la barra horizontal de un autobús conducido por un conductor borracho. Con todos esos vaivenes. 
Rubén empezó marcando el ritmo mientras mi cuerpo se acoplaba y se rendía a su merced. Aprendí a bailar al ritmo que él me marcaba y lo hice durante el tiempo en el que él se  mantuvo en silencio y entregado a la pasión.
— ¡Oh! Alexandra. —Exclamó.
Y de pronto le escuché llamarme con el nombre que no soportaba y que él se había empeñado en repetir desde el primer dichoso email que nos habíamos intercambiado.
Eso me hizo despertar y abandonar la pose de princesa complacida y recuperar el control. Me impulsé sobre mi pierna derecha, le empujé con ella fuertemente su cadera izquierda y rodamos sobre el colchón. Esta vez me puse yo encima. Esta vez fui yo quien marcaba el son. Y a él no le quedaba otra que seguirme. 
Erguí mi espalda, repose mis manos sobre su vientre y me coloqué encima de su erección. Le miré fijamente a los ojos, y aunque él elevara su pelvis para clavármela, yo me elevé también. Lo haríamos cómo y cuándo yo quisiera. 
Y le quedó clarito.
Relajó su postura sobre la cama y entonces yo volví a la carga. Me situé nuevamente sobre su arma punzante; no se podía definir de otra manera, aquella era una espada de matar. Un sable. Y él lo sabía, y sabía cómo utilizarla también, y yo al fin lo destroné. Lo desarmé con mis movimientos. Le robé todo el poder. Con cada vaivén de mis caderas, su nariz inhalaba y con el siguiente que hacía, él soltaba la respiración. Yo mandaba. Yo le daba permiso para hacerlo, e incluso provocaba que sus exhalaciones  se convirtieran en gemidos sonoros provocados por el placer. Estaba haciéndolo muy bien.
Sólo tenía que alterar el ritmo de mis movimientos. Acelerar y frenar en seco para que no se fuera a correr. También era yo quien mandaba en eso. Lo supe cuando vi en su cara que estaba a punto de hacerlo en mi interior. 
Se había mordido el labio. Había notado sus manos apretándome mis muñecas y lo había visto abrir aún más sus ojos también. Juraría que estuvo a punto incluso de decir una palabra, pero cuando yo frené, él también lo hizo. 
Se incorporó entonces con arrebato y agarró con una de sus grandes manos mi diminuta cabeza, escondiendo sus dedos entre mi pelo. Me beso con más pasión de lo que lo había hecho al principio. Recuperó los movimientos de su pelvis mientras su otra mano me apretaba mi coxis contra su cuerpo. Yo seguía estando encima pero era él quien me tenía atrapada.
Aquella postura hacía que sintiera su pene chocando con la pared interior de mi vagina y me muriera de placer. Apoyé mi frente contra la suya. Cerré los ojos y se lo dije:
—Rubén, voy…
—Hazlo —me ordenó— porque yo también voy a hacerlo.
Y entonces simplemente lo hicimos. Nos corrimos. Juntos. A la vez. Mirándonos a los ojos. Compartiendo el sudor de nuestras frentes. Rozándonos las punta de nuestras narices. Convulsionando los dos. Ahogando los gemidos del orgasmo. Temblando de placer.  Cogiéndonos del pelo. Haciéndonos enloquecer. Descubriéndonos. Queriéndonos. Enamorándonos.
 



A las doce menos cuarto de la noche
 
 
 
 
…Sara y yo nos presentamos en la puerta de la discoteca en la que trabajaba Samuel. Lo habíamos hecho acompañadas por el nuevo rollito de Sara, el que por cierto, no se trataba del tal Isma con el que ella me había jurado que con aquel sí que quería que fuera algo más. Pues bien, aunque yo hubiera preferido que saliéramos las dos a solas, ella me convenció argumentándome que como yo tenía que hablar en privado con Samuel, ella necesitaría también con quien «pasar el rato».
—Hombre, tú por aquí… ¿Qué tal? No sabía que vendrías esta noche que tu novio tiene fiesta. —Me saludó el mismo tío de seguridad que días antes me había echado de malas maneras de aquel lugar y al que convencimos de que Samuel era mi chico, tan sólo para que dejara que volviera dentro.
       — ¿Que Samuel qué? —Pregunté asombrada buscando con mi mirada la de Sara. 
Sara interpretó a la perfección mi gesto de auxilio y supo que con él realmente le estaba preguntando que «ahora qué íbamos a hacer». Echó mano de su soltura y sus dotes para la improvisación y me sorprendió contestándole al de la puerta:
—Sí, sí, sabíamos que no trabajaba esta noche, pero es que hemos quedado con él para ir a tomar algo y ya lleva media hora de retraso. 
—Muy típico en él. No será recordado por su puntualidad. —Replicó el de seguridad, haciendo que todos le siguiéramos el juego y nos riésemos.
Yo todavía seguía sin entender nada y miraba flipada a mi amiga sin saber qué pretendía hacer.
—Encima la tonta de Sandrita se ha dejado el móvil en casa y no tenemos su número para llamarle. Si es que son tal para cual. El uno para el otro. —Alegó tan metida en el papel, que hasta me hizo dudar y empezar a creerme la mentira que continuaba in crescendo—.  Y cómo estábamos por aquí, le digo ¡calla, pues vamos a acercarnos a su trabajo y que nos vuelvan a dar su número y lo llamamos! Es que Sandrita se ahoga en un vaso de agua. ¿Verdad? —Me dio un golpecito en el brazo para que yo le siguiera el juego y le apoyara en su versión.
—Eeee esto, sí, sí, verdad, verdad—. Y me reí con nerviosismo porque a mí lo de la interpretación no se me daba tan bien como al parecer se le estaba dando a mi amiga.
No sé ni cómo funcionó toda aquella parafernalia, pero el caso es que nos fuimos de allí no sólo con el número de teléfono de Samuel, sino también con la dirección de su casa.
—Venga tonta, ahora ya sabes qué hacer. —Me animó el chico aquel que acompañaba a mi amiga Sara.
— ¿Pero qué le digo? «Hola Samuel, he ido a tu trabajo y me he inventado una historia del copón para que me den tu número». Suena a acosadora total.
—Tienes que currártelo más, tonta. No te conformes con llamarlo cuando también tienes su dirección. Ves a buscarlo a casa. —Me aconsejó mi amiga.
— ¿Qué? ¿Me has visto cara de suicida? No, ni hablar. Estás totalmente pirada.
— ¿Él no te dijo que le fueras a buscar?
—Sí, y aquí estoy. He venido a su trabajo. Pero no está, volveremos otro día.
—Tía, tienes su teléfono y su dirección. ¿A que a ti te molaría que me presentara por sorpresa en tu casa? —Le preguntó Sara al chico con el que tenía pretensiones de liarse esa misma noche.
—Hombre, si lo haces sin ropa, no te voy a decir que no. —Le contestó el tío listo.
—Va, Sandra, no escuches a éste que es un caso perdido. Ves a buscarle. Lo vas a dejar flipado y cuando te abra la puerta le dices: He venido a buscarte. Quiero conocerte.
— ¿Ah sí? Qué fácil te parece. 
—No, no lo es. No es fácil pero es romántico, es precioso y…
—Él no es un tipo romántico.
—Ya estás otra vez con los prejuicios.
—Está bien, tienes razón.
—Y además tú también tienes derecho a presentarte en su casa sin avisarle, él lo hizo primero ¿no? —Continuó argumentando.
—Que siiiiiií, que está bien, pesada, ya te he dicho que lo voy a hacer. Que voy a presentarme allí sin más. 
Y sin estar convencida de hacerlo, pero teniendo más ganas que nunca de ver a Samuel, volví a leer la dirección dónde vivía y allí me presenté.
 
 
— ¡Sandra! ¿Qué haces aquí?
—He venido a buscarte. Quiero conocerte. —Le confesé, reproduciendo literalmente las palabras que me había dicho Sarita para que le soltara a Samuel en cuanto me abriera la puerta. 
— ¿A buscarme? ¿Ahora? ¿Aquí? 
—Vale, lo sé, lo sé… ha sido una tontería. Lo siento. Me voy, perdona, lo siento. Ha sido un error. —Y sin dejar de hablar y de disculparme, me di la vuelta para marcharme por donde había venido. Claramente él estaría ocupado, o cuando me dijo que le fuera a buscar no se refería que fuera hasta allí…
—Ei, ei, ¿dónde vas? Espera. —Y me retuvo sujetándome por un brazo—. ¿Tan rápido se te han pasado las ganas de conocerme?
—Es que tu reacción…
—Pues disculpa si te he dado a entender otra cosa, pero comprenderás que eras la última persona a la que esperaba encontrar al  abrir la puerta.
—Ya, claro, por eso. Mejor me voy. No te quiero molestar.
—Te he dicho que eras la última persona que me esperaba encontrar, pero también eres la única que me gustaría ver ahí de pie cada vez que la abro.
Al escuchar aquello creo que estuve a punto de desplomarme, pero bueno, aunque no fuera mi cuerpo el que se cayera al suelo, creo que debieron de caérseme las babas en el momento en el que lo vi bajo el umbral. El tío iba hecho un cuadro. Tenía la barba más larga que nunca y el pelo tan alborotado como siempre y además iba casi desnudo, que aunque no me disgustaba precisamente, empezaba a pensar que lo había visto más veces sin ropa que vestido. Estaba espectacular. Era tan increíblemente guapo... Y encima ese pedazo de hombre acababa de decirme que yo era la única persona a la que le gustaría encontrarse cada vez que abriese su puerta. 
¿Estaba empezando a excitarme o de dónde salía aquel calor?
—Verás Samuel…
— ¿No quieres pasar? Estaremos mejor sentados.
—No sé si te pillo en mal momento, pero he venido por lo que me dijiste sobre conocerte para que me sorprendas, pero creo que si entro en tu casa y tú estás… bueno ya sabes, así —Le repasé de arriba abajo con mi dedo índice y también con la mirada—, pues que creo que no nos vamos a conocer como tengo en mente. Que va a acabar pasando lo de siempre, vamos. Y ésta vez no quiero, Samuel.
— ¿Te refieres a que vamos a follar? Yo no te follo si tú no quieres.
— ¿Por qué tienes que ser tan soez? ¿Me pregunto si es así realmente cómo eres?
— ¿Y tú por qué le das tantas vueltas siempre a todo? ¿Por qué no eres más directa y me explicas qué quieres que hagamos?
—Bien. Me gustaría que te vistieras y que saliéramos a cenar. Quiero que me conozcas y conocerte. Quiero dejarme sorprender por tus palabras y no por…
—Por lo que tengo entre las piernas.
— ¡Samuel!
—Está bien, entra, siéntate en una esquina del sofá,  y date la vuelta si quieres o tápate lo ojos mientras yo me visto. Porque en mi casa es esto. Un loft sin habitaciones, Sandrita, y si me desnudo para vestirme me la verás y querrás tenerla dentro, pero ya me ha quedado claro que esta noche no quieres juerga. —Ironizó. 
Samuel estaba siempre de broma. Todas sus palabras siempre tenían una doble intención y una de las intenciones siempre era sexual. No se cómo se lo montaba. Así que le hice caso y cotilleé entre sus cosas mientras él se vestía de espaldas a mí. Está bien, admito que el culo sí se lo miré, pero de reojo y no más de un par de segundos.
¡Pero es que era tan guapo! ¡Estaba tan bueno! 
 
 
Media hora más tarde de que me hubiera presentado en casa de Samuel, estábamos sentados en un sofá (con más pinta de cama que de sofá) y con una música de fondo que se parecía bastante a las que ponen en los salones de masaje para relajarte. Además, en medio de nuestras piernas había un artefacto marroquí, que por lo visto servía para fumar. Era la primera vez que lo veía en mi vida y pese a estar físicamente muy cómoda, mentalmente estaba muy nerviosa. Muy tensa.
       — ¿Y bien? Aquí estamos. ¿Qué quieres de mí? —Preguntó en cuánto nos hubimos acomodado.
—Supongo que… conocerte.
— ¿Supones? Pues para no estar muy convencida has averiguado incluso dónde vivo. —Alegó—. Y, por cierto ¿cómo lo has hecho? 
—Si yo te contara… es una larga historia llena de mentiras.
— ¿De mentiras? Mentir es un pecado, rubia. ¿No me digas que has tenido que pecar por mí?
— ¿Lo ves? Ha sido un error. No tenía que haber venido hasta aquí para demostrarte nada cuando tú eres el primero que tiene prejuicios sobre mí. Siempre te ríes de mi forma de ser. —Le reproché al ver la inmadurez con la que se comportaba.
— Yo no me río de ti. En la vida lo haría. Y lo de mis prejuicios contigo ves olvidándolos porque yo sí soy capaz de decirte que me gustas. —Murmuró— ¿Te digo yo por qué has venido tú, Sandrita? Pues has venido porque yo también te gusto.
— ¿Queeeeeeeeeé? Tú estás mal de la cabeza, chico.
—Reconoce al menos que te intrigo.
—Pues no lo sé. No sé si he venido por ti, o si lo he hecho para demostrarme algo a mí misma.
— ¿A ti misma? ¿Qué quieres decir?
—Pues que soy capaz de dejar mis prejuicios a un lado y darme la oportunidad de conocerte. De sorprenderme como tu dijiste, pero…
—Pero… entonces reconoces que tú sí que tienes prejuicios sobre mí. Algo es algo. —Contestó avispado.
Samuel se acercó de repente a mí, rodeó con su brazo mi cintura y me espetó:
—Soy mucho más que un camarero que trabaja detrás de la barra de una discoteca. Soy un ser humano como tú. Soy una persona que vive, siente, sueña y se enamora. 
Aquella última palabra hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo entero y me dejara sin habla. Tuve que tragar saliva para descongestionar mis oídos y desatascar mi garganta, como cuando estás en un avión o vas en un tren que atraviesa un túnel.
— ¿Quieres hablarme de ti? Es la tercera vez que nos vemos y no sé nada más que tu nombre.
—Y la dirección de mi casa. Has hecho un buen trabajo.
—También tu número de teléfono.
—Oooh no sigas, estoy empezando a sentirme acosado. —Me devolvió burlón.
—En serio, Samuel. Háblame de tu vida.
Y aunque me lanzó varias bromas más antes de empezar a hacerlo, finalmente se soltó. 
Me contó que había nacido en Ibiza pero que había viajado un montón y que por ello, cambiaba de escuela constantemente y le resultaba complicado hacer amigos de verdad. Me habló de cuando comenzó el instituto y decidió que quería quedarse en Ibiza pese a que sus padres siguieran viajando y mudándose constantemente. Por ese motivo tuvieron que matricularlo en un instituto interno, algo así como un College Français  de mucho prestigio, pero poca calidez de hogar, hasta que cumplió los 18 años, que fue cuando empezó su verdadero drama.
— ¿Así que eres un Montalbán?
— De los de todas la vida.
— ¿Eres un niño rico?
       — ¿A que ahora te parezco más interesante?
—Deja de decir idioteces. Ahora incluso te entiendo menos. ¿Se puede saber qué haces trabajando de camarero?
—Oye rubia, el dinero no cae de los árboles. Hay que trabajárselo.
—Pero eres un Montalbán…
—Un Montalbán renegado. Avergüenzo a mi familia. A ellos les pasa como a ti, que juzgan a las personas sin preocuparse por ellas.
— ¿Les pasa como a mí?
—Sí, ya sabes… los prejuicios.
Y yo lo miré todavía más confundida y sin entender a qué se estaba refiriendo Samuel cuando aludía a los prejuicios de su familia, como la excusa del por qué ejercía entonces como camarero.
—Estuve solo, Sandra. Muy solo. —Me soltó—. La adolescencia, esa maravillosa etapa en la que nos volvemos terriblemente influenciables y cualquier mala compañía puede inclinar la balanza de nuestra vida.
— ¿Y quién y cómo inclino la tuya?
—Hasta hace un tiempo pensé que fueron mis amigos, pero la verdad es que no fue así. Ellos eran tan adolescentes como yo. Tan gilipollas e inútiles como lo era yo. Los verdaderos culpables fueron mis padres, Sandra.
Y Samuel hizo una larga pausa, agachó la cabeza y dejó de mirarme como si se avergonzara de lo que estaba a punto de contarme.
—Samu, cuéntame qué te pasó cuando eras un adolescente. Cuando se fueron tus padres. Cuéntamelo. —Le insistí.
— Caí en la droga, Sandra. Me dejé arrastrar. Empecé a pillar coca cuando salía de fiesta. Ya sabes, Ibiza…
— No, no lo sé. Cuéntamelo. Cuéntame cómo son las fiestas en Ibiza. Cómo te enganchaste y cuándo, porque además, tú eras un menor…
—Era un menor con pasta. ¿Recuerdas? Soy un Montalbán. 
—Dale dinero a un irresponsable y hará irresponsabilidades.   ¿No?
—Yo iba a decir, «dale dinero a un adolescente y comprará coca», que para el caso es lo mismo.
—Entiendo. ¿Y puedo preguntar si…?
—Puedes preguntarlo todo. Quiero que me conozcas.
— ¿Lo has superado o sigues enganchado a…?
—A la coca. ¡Mira que te cuesta terminar siempre las frases! 
—Siempre no, sólo algunas.
—Sí, las que terminan con la palabra follar, o con la palabra coca.
—Ya empiezas a conocerme tú también.
—Yo sé varias cosas de ti, «Alexandra», recuerda que yo sí que «recuerdo» la conversación de la otra noche.
—Entonces ¿estás desenganchado de tu adicción a la coca?
—Totalmente. ¿Te quedas más tranquila ya? —Me soltó mientras me tocó con su dedo índice la punta de mi nariz en señal de complacencia. 
—Pues sí, la verdad. Me quedo  mucho más tranquila y sobre todo me alegro de que estés bien, Samuel.
— ¿Ves como te gusto un poquito?
—Qué tonto eres. Acábame de contar cómo llegaste hasta aquí y por qué trabajas de camarero. —repetí.
—Pues verás, cuando mis padres se enteraron de mi adicción, me enviaron varios meses a un centro de desintoxicación y aunque no los juzgo por ello, eso es lo normal, es lo que haría cualquier persona que se preocupase por la salud de su hijo, los juzgo porque ellos tan sólo lo hicieron por el «qué dirá la gente», por el «que no se entere nadie», «eres un Montalbán». Prejuicios, rubia. Prejuicios.
—Pero… eres su hijo. —Respondí indignada,
—Uno hijo que avergüenza a su familia. Que mancha su apellido. Esa clase de hijo. Eso es lo que soy.
—Samuel. —Susurré agachando la cabeza y conteniéndome las ganas de abrazarle y llorar.
—Rubia, ei, mírame. Esto es lo que soy ahora. Ya no tengo nada de qué avergonzarme. Ni siquiera de ser camarero. ¿Y sabes por qué? —Me preguntó con orgullo.
Levanté la cabeza para escuchar su respuesta e intentando no llorar le escuché decirme:
—Salí del centro de desintoxicación totalmente cambiado. Había conocido tantos casos diferentes, tantas personas, tanta gente luchando por sobrevivir, tanta gente ayudándome a que yo sobreviviera, que la concepción de la vida me cambió por completo. Dejé de ser aquel Samuel y renació el que soy ahora. El que tienes delante. Me desentendí de todo lo material. No quería nada, ni siquiera ser un Montalbán. Y te juro que no me cambié el apellido de milagro, porque lo que sí que me atreví a hacer fue renunciar a todo cuanto tenía. Todo cuánto conocía. Y me marché sin más.
—Y te viniste.
—Me vine.
—Solo. 
—Solo. —Repitió, secándome con su pulgar una lágrima que empezaba a correr por mi mejilla.
— ¿Y por qué Barcelona?
—No te lo vas a creer. Podría contarte alguna historia romántica que te volviera a hacer llorar y a mí ganar puntos contigo, pero lo cierto es que soy un forofo del fútbol y quise hacer como el Barça de Guardiola —Y adoptando un tono de voz casi heroico, sentenció: —resurgir de las cenizas.
Aquella forma tan graciosa de acabar una historia tan triste me había hecho sonreír, y a él sonreír conmigo. He hablado ya de lo que provocaba su sonrisa en mi cuerpo, ¿verdad? Por eso cuando lo vi hacerlo no me pude resistir: coloqué mi mano en su mejilla izquierda, me acerqué a sus labios y lo besé. 
Fue el beso más atrevido que había dado en la vida, conscientemente, claro, pero a la vez también fue el más tierno, el más cargado de amor, de cariño, de compasión y sobre todo, de admiración.
—Ei rubia, ¿qué ha sido eso? ¿Me vas a seguir negando que te gusto un poquito?
—Cállate, tonto, y bésame. Bésame porque eres la persona más increíble del mundo. 
Y ahí estaba yo, suplicándole que me besara porque me acababa de enamorar. O mejor dicho, me estaba reafirmando en mí el sentimiento que hacía ya días que sentía. Desde el primer día, se podría decir. Y no eran sólo sus ojos, no. No era sólo su mirada, ni su sonrisa. Era todo él. Era Samuel, y yo era Sandra. Y mientras más y más lo conocía a él, menos me reconocía a mí misma. A la mierda con mis prejuicios, éste camarero de discoteca era el chico  más cuerdo con quien había salido en toda mi vida.
—Samuel, una pregunta. ¿Y por qué camarero de discoteca? ¿No crees que trabajar en el mundo de la noche te pueda perjudicar? —Le pregunté relacionando ese mundo con el mundo del que se había desintoxicado.
          —Cuando llegué solo a Barna me pregunté a mí mismo que qué era lo que sabía hacer en esta vida para sobrevivir y me di cuenta de que para lo único que servía, aquello que se me daba realmente bien, era preparar los cócteles que yo les hacía a mis amigos en las fiestas que daba, o en las discotecas a las que íbamos en Ibiza. Me había vuelto un especialista. Todo un chef, que además hacía sus propias creaciones. Así que me bastó una sola entrevista en el mejor club de moda barcelonés y el puesto fue mío. Mi físico ayudó, ya lo sabes. —Bromeó como siempre, guiñándome un ojo.
—No dejas de sorprenderme.
—Ya te lo dije, sabía que no te decepcionarías si te atrevías a conocerme.
—Pero, ¿y qué hay de lo que te he dicho? ¿No crees que la noche sea un mundo que pueda perjudicarte? Tanta fiesta, tanta gente indecente, borracha…
—Rubia, a ti te conocí borracha. —Me espetó.
—Te equivocas, a mí me emborrachaste tú. Y además, no has contestado a mi pregunta.
—Está bien. Pues sí. Lo creo. Creo que la noche es un mundo para el que tienes que estar bien preparado mentalmente. Porque ves muchas cosas, conoces mucha gente, te cuentan muchas historias. Te ofrecen mucha mierda y es muy difícil no aceptar.
—Samuel. —Musité preocupada.
—Ei, no tienes por qué preocuparte, Sandra. Yo estoy preparado para hacerle frente a todo. De verdad, no sufras por mí. —Me tranquilizó acariciándome la mejilla. —Además, ya conoces el dicho: «Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca».
— ¿Ah sí? ¿Eso haces tú? Pues entonces creo que quiero ser tu enemiga.
 
 
 








Después de aquel momento tan intenso
 
 
 
…caí agotada al otro lado del colchón en el que estaba con Rubén. Él se había dejado caer también desde la pose en la que se encontraba, así que allí estábamos los dos. Desnudos. En su cama. El uno al lado del otro. En silencio. Sin hablar. Y me volví a sentir como una extraña. Es que al final eso es lo que era: una extraña con la que él se acababa de acostar. Y yo que había venido a cantarle la caña. A cantarle las cuarenta. A pararle los pies. 
¿Y qué había hecho? Me había postrado precisamente ante ellos, a sus pies. 
Cuanto más lo pensaba más ridícula me sentía, y encima él, también seguía sin hablar. 
Me incorporé entonces de la cama y salí de ella por el lado contrario del que estaba él, y aunque sé que me miró mientras lo hacía, porque pude escuchar el roce de su cabeza contra su almohada cuando se giraba, aun así continué. Me levanté y me dirigí en busca de mis pertenencias más íntimas, que como siempre suele pasar en los momentos de pasión, nunca te importa hacia dónde las lanzas, y luego, cada segundo que pasas desnuda sin encontrarlas, te parece una eternidad.
Qué momentos más ridículos, deberían de inventar un radar para bragas. 
 
—Alex ¿Qué haces? ¿A dónde vas?
— ¿Qué crees que hago? Me voy a mi casa.
— ¿No crees que deberíamos hablar?
—Yo no tengo nada que decirte. Para mí está muy claro lo que acaba de pasar. Somos adultos. —Le mentí mientras me abrochaba el sujetador. Y lo hice porque efectivamente no, no tenía ni puta idea de lo que acababa de pasar entre nosotros. De hecho empezaba a dudar de que hubiera pasado algo.
—Yo si quiero hablar contigo. Yo no me acuesto con la primera chica que viene a verme a casa.
—Será porque no vienen muchas. —Le argumenté, sacando la cabeza por el cuello de mi vestido.
—Alex, espera. —Y se levantó también en busca de sus calzoncillos.
— ¿Por qué me tratas así? ¿Qué te he hecho yo?
—Me menosprecias Rubén. No te das cuenta pero lo haces. Lo haces como él. Te crees superior.
— ¿Cómo él? ¿Cómo tu padre?
—Sí, cómo él. 
—Yo no me creo superior. Yo simplemente creo que estás un poquito equivocada. Él quiere lo mejor para ti y tú te comportas como una niña rebelde. Revolucionaria. Indomable. Mírate. 
—No me conoces Rubén. Sólo por haber echado un polvo conmigo, no te da permiso a hablar como si me conocieras de toda la vida. A psicoanalizarme. ¿Qué se supone que significa «Mírate»? ¿Qué se supone que debo ver?
—A ti. A tu manera de ser. De comportarte. De ir por la vida siempre a la defensiva. Tus pintas. Tu pelo. Tu nombre. ¿Por qué Alex y no Alexandra? ¿Por qué te molesta tanto que te llame por tu nombre completo? 
—Porque yo decido quién y cómo quiero ser. Y yo soy Alex. Y ni tú ni nadie tiene derecho a decirme cómo tengo que ser. ¿Y mis pintas? ¿Qué coño le pasa a mi pelo? —Le pregunté indignada.
— ¿Por qué lo llevas como un chico? ¿Y por qué te llamas como un chico, también? Yo he visto tu cuerpo, nena, y para nada se corresponde con lo que pretendes hacer ver. 
—Ya está bien con el psicoanálisis, Rubén. Y si no te gusta mi corte de pelo, bien que has disfrutado hace un momento estirándome de él. 
Y me di la vuelta con rabia rehaciendo el camino hacia la puerta de salida de aquel lugar.
—Alex, escúchame. Tienes que ir a ver a tu padre. —Me lanzó. Y cuando de forma prudente decidí seguir mi camino e irme en lugar de ponerme a gritarle algo del tipo «metete tus consejos baratos por el puto culo», le escuché sentenciar: —Tu padre se está muriendo, Alex—. Y me detuve de sopetón.
— ¿Qué has dicho? —Pregunté sin girarme a mirarle.
—Alex.
Se acercó a mi espalda y me colocó una mano en el hombro que yo misma retiré con un movimiento de repulsión hacia lo que acababa de escucharle decir.
—Rubén, dime que no has dicho lo que he oído. 
—Alex, nena, ven y siéntate conmigo.
—Rubén ¡joder! ¿Repíteme lo que has dicho?
—Igual me he precipitado. No es que se esté muriendo. Alex, a tu padre le han encontrado un tumor. Un tumor en el cerebro. Y no te lo tendría que decir yo, te lo tiene que contar él. Ves a verle.
—Mi padre se va de viaje a no sé dónde, como siempre. Eso es lo que me quiere decir.  Y déjate de tumores ¡Gilipollas! —Le contesté.
—Tu padre se va a Houston. Mañana. Ha estado zanjando varios temas de trabajo. Con sus clientes. Entre otros, yo. Bueno la empresa dónde trabajo. Me ha presentado al abogado que le sustituirá. Tu padre es fuerte pero está asustado. Ves a verle, Alex. Ves ahora o te arrepentirás. 
—Sólo dices gilipolleces. Eso no es verdad. ¿Por qué no me lo ha dicho ya? ¿Eh? Y mi madre tampoco. ¿Por qué no me lo ha dicho mi madre? ¿Eh?— Y entonces me puse a llorar. Me puse a llorar desconsoladamente porque aunque quisiera seguir negándolo, algo me decía que aquello era verdad. —Dices gilipolleces. —Gimoteaba yo mientras le golpeaba el pecho a Rubén y mientras él intentaba abrazarme para tranquilizarme. 
—Déjame que te lleve a verle. Tú no puedes conducir en este estado.  
Y dejé simplemente que lo hiciera, que me llevara en su coche hasta la casa de mis padres. Y fue en ese justo momento, en ese preciso instante, cuando supe que Rubén no sería un simple polvo en la historia de mi caótica y desestructurada vida.
 
 
Cuando eran cerca de las diez de la noche de aquel agitado lunes del mes de abril, Rubén aparcaba a las puertas de la urbanización en la que residían por aquel entonces mis padres, y yo me bajaba del coche apenas sin despedirme de él. 
—Espero volver a verte, Alex. —Me aclaró—. Todo saldrá bien. 
Y sin que yo le devolviera más que un leve gesto de despedida con mi mirada, me marché. Me situé bajo el umbral de aquella enorme casa, introduje las llaves en la cerradura y escuché como Rubén arrancaba su coche después de que yo hubiera desaparecido tras el portal. 
Y él tuvo razón en una sola cosa: Volveríamos a vernos, pero por el contrario, nada saldría bien.
 
 
—Papá, no puedes dejarme al margen de esto. Esta vez no. No puedes hacer como si nada estuviera pasando. Como si no tuvieras familia. Como si quisieras morirte en soledad…
—Hola Alexandra, me alegro de que hayas venido.
Y nos dimos un abrazo en silencio y con lágrimas en los ojos.
—No puedes dejarnos al margen de esto. —Le repetí.
 
 
A la mañana siguiente, mamá y yo volábamos con él a Houston. Nos había costado mucho convencerlo, pero después de tantas lágrimas lo conseguimos. Teníamos que permanecer unidos hasta el final. Más unidos que nunca, o al menos, más de lo que lo habíamos estado durante los últimos años.
Me gustaría resumir aquellos dos meses en un par de palabras y poco más, pero lo cierto es que fueron muy duros. Angustiosos. De repente mi padre, el tipo al que seguramente más me había empeñado en odiar por la autoridad con la que me trataba. La superioridad. La soberbia incluso más propia de un padre dictador que de uno compresivo y cariñoso. El tío más intransigente e intolerante. El diez en los negocios y el cero en el ámbito familiar. Mi padre. Él era quien estaba consumiéndose y haciéndose pequeñito, dependiente, necesitado, vulnerable. Y me partía el corazón. 
Desde nuestro primer día allí, en Houston, se pusieron manos a la obra con la quimioterapia y otros tratamientos experimentales, pero pronto, no sé si por culpa de los efectos secundarios o por la propia enfermedad, su cuerpo experimentó un cambio brutal. Mi padre era alto y guapo. Muy guapo. Eso nunca lo había negado pese a que llegara a verlo como a un ogro. Un monstruo ambicioso y al que lo único que le importaba era el poder. El dinero y el poder.
Ahora ya no era tan guapo, ahora ya no era tan alto. O al menos no lo parecía. Se pasaba las 24 horas del día tumbado en la cama o en el sofá. Apenas comía y cuando lo hacía, vomitaba. Además, pronto empezó a necesitar pañal. 
El señor Alejandro Armengol, habrían dicho las noticias y los periódicos, se estaría consumiendo por un terrible tumor y lo hacía en el extranjero, rodeado de su familia y sus amigos más cercanos.
Pero no era verdad. 
Alejandro Armengol estaba solo. Apenas uno de sus clientes más antiguos había ido a visitarle y fue tan sólo porque se encontraba de paso en aquella ciudad. Ni siquiera había venido su hermana, mi tía, la que en cambio sí se había beneficiado durante muchos años de la generosidad y la facilidad con la que mi padre se metía la mano en el bolsillo para regalarle dinero.
Alejandro Armengol estaba solo.  
Quizá diréis que nos tenía a mi madre y a mí, pero a mi madre cada vez le costaba más hacerle frente a su mal humor y aguantar sus escupitajos cuando le intentaba forzar para que comiera algo. Casi siempre una papilla. Tampoco se le daba bien cambiarle el pañal y no le juzgo, no era fácil. 
Hubiéramos podido contratar a una enfermera que viniera a casa a hacerlo, pero él no lo hubiera soportado. No lo hubiera resistido. Lo poquito que quedaba cuerdo en su interior, lo único que se mantenía intacto en su cabeza, era su orgullo, su dignidad. Así que yo me las apañaba para cuidarlo y para hacerlo como si no sintiera lástima por él. Eso es lo que él quería. Nunca hubiera admitido la compasión. Ni siquiera de su hija.
Imagino que la causa de mi comportamiento hacía él era que, pese a quererle más que a mi propia vida, seguía teniéndole rencor. Él no había sido un buen padre y quizá yo ahora no sabía ser una buena hija, pero al menos yo sí que lo estaba intentando. No como él. Yo no era como él. Yo sí estaba allí a su lado. Intentándolo. 
Intentándolo hasta el final. Hasta que se fue. Hasta que una mañana, en los primeros días calurosos del verano, él no se quiso volver a despertar. 
Yo fui quién me lo encontré. Y lo hice porque, como cada día a la misma hora temprano, me dirigí a la habitación donde él dormía, en la casa en la que vivíamos de alquiler, en Houston.  Mi madre hacía varias semanas que se había cambiado a otra habitación individual incluso más alejada de lo que lo estaba la mía, porque algunas noches mi padre había gritado tanto por el dolor que sentía, que era yo quien se despertaba y me encargaba de ajustarle la morfina, según me habían enseñado a hacerlo en el hospital. Pues bien, la mañana en la que lo encontré, también se había cagado y meado encima, pero a diferencia del resto de días, aquella vez no se quejó. Ni siquiera abrió los ojos. Ni siquiera respiró. Parecía que mi padre se había cansado al fin de todos y todo lo que le rodeaba y había decidido marcharse como siempre, sin despedirse.
 
 
El entierro se celebró varios días después. Se demoró, para variar, por temas administrativos. Como si no fuera suficiente tener que llorar una muerte, como para encima tener que preocuparse por temas tan burocráticos y absurdos como la canción que tocarán en su funeral.
¡Venga ya hombre! Con la música a otra parte, joder.
Pero por lo visto era yo la equivocada. Al parecer, estas cosas importaban mucho más de lo que yo pensaba o estaba dispuesta a aceptar. Misteriosamente, su funeral estuvo abarrotado de gente, así que la música formaba parte del espectáculo que parecía que en cualquier momento estaba a punto de comenzar. 
Tuve que aguantar la hipocresía de sus falsos amigos del alma. De familiares que parecían destrozados, muchísimo más que yo. Clientes muy emocionados y, según me decían, afectados por la gran pérdida y vacío que les dejaba la ausencia de mi padre en sus corazones. (Imagino que hablaban de sus bolsillos).  Y cuando estaba a punto de abandonar, a punto de irme de allí y de dejar de fingir, dejar de hacerles creer que me los creía, de hacerme la hipócrita y de aguantar sus hipocresías, apareció él.
Apareció vestido con un traje oscuro, a juego con su corbata y con sus ojos negros. Apareció cabizbajo, con la mano estirada y con sus ojos clavados en mí. En mi desgarbada camiseta negra. En mis vaqueros pitillos desgastados y en mis botas Dr. Martens, que me hacían parecer un boy scout. En mi pelo un poquito más largo pero mucho más descuidado y en mis ojos rojos, que aunque parecieran de llorar, lo cierto es que reflejaban la resaca de no haber dormido nada en toda la noche y haberme puesto ciega de alcohol la noche anterior. Esa era la verdad.
—Dijiste que todo saldría bien. —Le solté con una casi carcajada y una sonrisa en mis labios.
—Lo siento, Alex. Lo siento muchísimo.
—Lo sé y te lo agradezco.
— ¿Cómo estás?
—Fenomenal. Ya me ves. —Ironicé levantando mis cejas en señal de lo evidente.
— Y… ¿Has vuelto para quedarte? 
—Todavía no lo sé. No tengo nada que me ate en ningún lugar.
—Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites.
—Puedo contar con… un, dos, tres, cincuenta, cincuenta y… —me puse a contar con el dedo a los asistentes a aquel funeral. —Así que no te preocupes. —volví a ironizar.
—Yo te lo digo de verdad. Voy a llamarte.
—Gracias Rubén. —Y pronuncié al fin su nombre.
—En serio, Alex. Te llamaré.
Y yo le devolví, con una sonrisa de incredulidad, un beso de despedida en su mejilla derecha, que en nada se le parecía al último beso con el que nos habíamos despedido aquella tarde en la que todo aquello empezó. Bueno sí, quizá en algo sí se le parecía: las maripositas que sentí nuevamente en mi interior eran las mismas que aquella tarde había sentido con él. Mi cuerpo había reaccionado con aquel olor. El suyo. El de Rubén.
 
 
«No tengo nada que me ate», le había dicho y lo cierto es que era verdad. Incluso mi habitación del piso en el que hasta el momento de mi viaje a Houston había vivido, con mi mejor amigo, con Rafael, ya no me pertenecía.
—Alex, nena, la he tenido que alquilar. Ya sabes, necesitaba la pasta y tú no me habías dicho si volverías o no, no me habías pedido que te la guardara y yo no sabía si preguntar o…
—Está bieeen, no te preocupes. Es normal. —O no. No me lo parecía. Yo sin duda se la hubiera guardado. Se la hubiera pagado yo. Pero en fin, lo escuché pasarlo mal mientras se justificaba—. Además, ahora vivo con mi madre. Tampoco puedo dejarla sola. —Mentí. Y lo hice, porque el hecho de haber vuelto a casa, a su casa, no significaba que estuviéramos juntas y apoyándonos en aquel difícil momento. No era verdad, no era así. 
Ella se había alejado demasiado pronto de mí y de mi padre. Se había retirado de sus obligaciones. Se había dado por vencida y se había puesto un caparazón. Me había cargado a mí con su marido. Con el hombre con el que ella un día había decidido casarse. Con el mismo al que debía cuidar en la salud y en la enfermedad. Pero esto último debió de olvidársele. Así que allí estuve yo. Haciéndome cargo de él. Como si fuera mi hijo. Creo que incluso empezaba a echarle un poquito de menos. Me quedé como si de repente ya no tuviera nada que hacer. Nada por lo que lamentarme. Nadie con quien discutir. Porque mi madre ni siquiera servía para eso. Con ella no se podía discutir. Alguna vez lo había intentado pero su respuesta siempre era: «Alexandra cariño, tú siempre tienes razón». Y no la culpo por ello. Seguro esa frase se la tatuó a fuego con él. Él la había acostumbrado a utilizarla y ahora sólo tenía que cambiar una palabra. Una letra: «Alejandro cariño, tu siempre tienes razón». Seguro que él le había enseñado a decirlo y ella simplemente lo aprendió.
Quizá su distanciamiento fuera su particular forma de vengarse de él. «Alejandro cariño, tu siempre tenías razón, así que apáñate ahora». O quizá no fuera una venganza, quizá fuera simplemente que ella nunca sirvió para nada. Empezaba a dudar de que alguna vez en su vida me hubiera cambiado un sólo pañal cuando yo no era más que un bebé.
Así que efectivamente, yo ya no tenía nada que me atara a ningún lugar. ¿Y en Houston? Pues tampoco, porque aunque había conocido a varios chicos con los que me había llegado incluso a enrollar, las noches en las que ya no aguantaba más la situación, el ambiente cargadito de casa, y me escapaba por ahí de copas a los clubes y los bares para la gente de mi edad, ninguno significó lo suficiente como para considerarlo una atadura que me obligara a volver. 
Y por eso, pensándolo fríamente, no sabía que responder a la pregunta que me había hecho Rubén y que aún resonaba en mi cabeza.
¿Había vuelto para quedarme? ¿Había perdido la identidad? 
Empezaba a darme cuenta de que no sabía ni quién era ni que tenía que hacer después de haber dedicado los últimos meses de mi vida a un moribundo, desagradecido, que no hacía más que escupirme cada vez que le daba la comida a cucharadas.
 
 
— ¿Sí? —respondí casi de forma automática y medio adormilada, sin haber visto antes en la pantalla de mi Iphone el  nombre del contacto que me estaba llamando y despertando.
— ¿Te he despertado? Sé que es tarde, pero verás…
—No, no te preocupes por mí. Yo tengo el horario cambiado, ya sabes, pero tú… me sorprende que me llames a estas horas. Son las tres de la mañana.
—Te dije que te llamaría. Aunque igual me he precipitado.
—Gracias por hacerlo.
— ¿Estás bien? Y no me vuelvas a decir que fenomenal. Te lo advierto.
—Sí, supongo que sí. —Me reí por su advertencia.
— ¿Te apetece que hablemos? 
— ¿No tienes que madrugar? 
—Yo siempre madrugo, pero no puedo dormir.
—Hace calor, ¿verdad?
—Hace calor y estoy pensando en ti. —Me apuntó como respuesta, y con ello hizo aumentarse mi sensación térmica y despertarse también a las dichosas maripositas que invadían mi cuerpo.
—Imagino que no te has quedado con un buen sabor de boca. Sé que no he sido muy agradable esta mañana. En el funeral.
—Bueno, has sido cien por cien Alex. No esperaba otra cosa viniendo de ti.
— ¿De verdad? ¿No te ha molestado? 
— ¿Te recuerdo cómo te presentaste en mi casa la última vez que te vi? No tienes un carácter fácil, te lo aseguro.
—Soy insoportable ¿no es así?
—Eres diferente, nada más.
— ¡Diferente! —Repetí. — ¿Diferente como un zapato sin plataforma, que ya no está de tendencia y no se lleva? ¿O diferente como un zapato sin plataforma, sin suela, sin planta y sin talón, que no está de tendencia y no es que no se lleve, es que no se puede llevar? —Pregunté de guasa.
— ¿Lo ves? Diferente, Alex. Acabas de hacer que sea yo el que se ría cuando debería de ser al revés.  Eres tú la que necesitas reírte.
—Yo no he hecho nada, has sido tú, que te gusta reírte de mí. No me tienes ni respeto ni consideración. —Le lancé.
—Espero que sigas estando de guasa porque sabes que eso no es así. Yo admiro profundamente tu ímpetu y tu decisión, aunque crea que todavía te falte determinación. 
— ¿Determinación?
—Detalle, Alex. Cuidar el detalle. Congrats es una fabulosa idea. Un negocio con mucho potencial.
—Mi padre no lo creía.
—No importa lo que creyera tu padre. Importa lo que creas tú.
—No me apoyaba.
—Lo sé. Pero aun así lo hiciste. Aun así la creaste. Enhorabuena, Alex. ¡Enhorabuena!
—Me hubiera venido bien un poquito de ayuda. No me refiero económica, ya lo sabes. Me refiero al apoyo moral. Al «no te rindas». Al «sigue adelante». La palmadita, ¿Sabes?
—Claro que lo sé. Yo si tuve la «palmadita», Alex, pero no tenía los medios necesarios. Y la vida es así. No nos lo dan todo: Si tienes dinero, te falta el apoyo moral y si tienes el respaldo de tu gente, te falla la economía.
—Una mierda, vaya.
—Una graaaaaaaaaaaan mierda.
Y por primera vez le oí reírse. Escuché sus sonoras carcajadas retumbando al otro lado del teléfono y llenándome el corazón.
—Pero a ti te va todo bien, ¿No es cierto?
—Sí. Si lo es. Atrás quedaron los días difíciles. Trabajé muy duro para poder pagarme la universidad. Mis padres no podían permitirse pagar la mía y la de mi hermana, que por cierto, se ha casado ya con Javi. Así que por eso decidí ponerme a trabajar. 
— ¡Oh! Me alegro mucho por ella. Felicítala de mi parte. O no. Mejor no lo hagas. Creo que no le caí demasiado bien el día en que tú… y yo.... —Bromeé y le increpé—. Y además, a cualquier cosa hoy en día le llamáis trabajar. Os vestís de traje y corbata y os pasáis la mañana calentando la silla de la oficina hasta la hora de comer.
— ¿Cómo? Eso es lo que hago ahora. Aunque te lo podría matizar. —Respondió—. Ahora me paso el día coordinando a un montón de personas y de máquinas para que todo vaya bien y grandes empresas ganen grandes fortunas y a mí me ingresen mi nómina a final de mes, pero antes… antes trabajaba de camarero ¿Sabes?
— ¿Tú? ¿De camarero? ¿Y en qué restaurante si se puede saber?
—Nada de restaurantes, niña. Yo trabajaba poniendo copas detrás de la barra de una discoteca.
— ¡No me lo puedo creer! Ahora sí que has conseguido hacerme reír.
— ¿Reír? ¿Por qué? Lo digo en serio.
— ¿Y también hacías de gogó?
— No te pases.
—Me hubiera encantado verte bailar encima de la barra, sin camiseta.
—Lo sé, lo hubiera hecho genial. Pero no querían. Sólo me dejaban poner copas.
—Una pena.
— ¿Por qué?
—Porque yo te he visto sin camiseta y tienes un cuerpo.... —Le solté. Y lo hice casi sin pensarlo.
Rubén entonces mantuvo la pausa. El silencio fue ensordecedor. Incluso creí que había perdido la señal, o que se habría acabado la batería. Pero separé el Iphone de mi oreja y comprobé que no había sido así, todavía lo tenía en línea. Y cuando estuve a punto de decir algo insustancial, algo que rompiera la incomodidad de aquel momento, le escuché hacerlo antes a él:
—Alex, me gustaría volver a verte.
Y aquellas palabras provocaron tales sensaciones en mi cuerpo, que hasta mis sábanas empezaron a arder. 
—A mí también, pero no sé si es un buen momento.
— ¿No lo es? Creía que no estabas con nadie. No te he visto acompañada en el funeral.
—No lo estoy. Sigo soltera. 
—Y entonces ¿cuál es el problema? Yo sigo soltero también.
—Ese es el problema, Rubén. Que no sé si quiero enamorarme de ti. 
 



Tuvimos varias citas más 
 
 
 
 
…como aquella en la que solamente me dediqué a conocerle. En todas ellas Samuel me fue contando momentos de su vida pasada, antes de desvincularse totalmente de su familia y de llegar a Barcelona donde, tal y como él me explicó, había encontrado aquel trabajo como camarero en el mejor club de moda de toda la ciudad. 
—Si hoy tampoco vamos a tener sexo creo que deberías de empezar a hablarme de ti. Me estoy quedando sin anécdotas para entretenerte, Sandra. —Me advirtió.
— ¿De mí? Se supone que la otra noche ya te conté suficiente.
— ¿Te refieres a cuando nos conocimos?
—Sí, esa maravillosísima noche. —Le devolví con sarcasmo.
—Es cierto, me hablaste de ti, pero lo hiciste borracha.
— ¿Y qué? Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, así que sea lo que fuera lo que te contara, no te mentí. De eso puedes estar seguro.
—Lo sé, por eso mismo. Ahora me gustaría saber qué me contarías llegados a este punto de nuestra relación. ¿Qué me contarías por tu propia voluntad? —Especificó.
¿Ha dicho relación? ¿Relación? ¿Él y yo? ¿Acaso nosotros…? Todas estas preguntas se agolparon en mi cabeza y me mantuvieron ausente de su argumento varios segundos, hasta que me volvió a insistir:
—Vaaa Sandrita, cuéntame. Si no, vamos a tener que hacer otras cosas para entretenernos. —Me amenazó, acariciando con su mano la parte interna de mi muslo y ascendiendo por él.
—Samuel, Samuel. ¡Para! Por fa… te dije que quería conocerte de otra manera. Creo que entre nosotros no puede haber sólo sexo y nada más. A no ser que lo que busques sea eso. —Añadí. Y lo hice para acabar de sonsacarle qué quería de mí o qué significaba yo en su vida.
—Perfecto, esta noche toca ducha de agua fría otra vez. Qué cruel eres, rubia. No sé cómo te aguanto.
—Será porque te gusto un poquito yo también.
—Ei, muy bieeeen. Qué rápido has aprendido a vacilarme. Lo que quizá no te ha quedado claro es que yo nunca he negado que me gustases. —Me soltó, retomando el camino ascendente por mi pierna.
—Vaaale. —Respondí queriendo disimular lo que provocaba en mí sus palabras y sus caricias—. ¿Y qué quieres saber acerca de mi vida?
—Cuéntame tu rollito con tus padres.
— ¿Mi rollito?
—Tus movidas.
—Yo soy una niña buena. Cero problemática. Me llaman Sor Sandra.
— ¿Y tus traumas familiares?
—Ok, mi padre era un buen hombre. Mucho. Demasiado. Un calzonazos diría yo. Mi madre hacía con él lo que quería y a mí me repateaba que fuera así. Yo lo quería muchísimo, igual que él a mí. Así que cuando murió, empecé a distanciarme de mi madre porque sentía que ya no me quedaban más excusas para someterme a su voluntad. Y me fui de casa. Nada más.
— ¿De qué vas? ¿Esto es lo que «voluntariamente» me cuentas sobre tu vida? Qué rancia. Yo me he abierto mucho más a ti durante todos estos días. 
—Yo no tengo ningún trauma, lo mío es todo mucho más normal. Incluso el poco trato que tengo con ella, es bueno. Poco, pero cordial.
—Pero tiene que haber más, me contaste mucho más la otra noche. Y si tal y como dices no es un trauma, ¿por qué te niegas a volvérmelo a contar? —Insistió nuevamente.
—Samu, jolines. Me duele hablar de mi padre. Todavía le sigo echando de menos. Todavía es algo muy reciente para mí.
—Eso es verdad, me di cuenta la otra noche, por eso ahora me sorprende que me hables de ello como si lo tuvieras superado.
—Y lo tengo, pero es que, Samuel, duele. 
—O sea, que lo tienes superado cuando no hablas de ello, pero si te hago que me lo cuentes…
—Mira Samuel, yo fui una niña adoptada. Mis padres se casaron y estuvieron buscando un bebé durante años. Por lo que fuera, ella no se quedaba embarazada, nunca quisieron saber el por qué. De quién era la culpa. Quién era el impotente. Decían que de esa forma, cuando adoptaran a un niño, lo criarían sin saber quién de los dos podría haber tenido un hijo bilógico si hubiera elegido hacerlo con otra pareja.
Tal y cómo le había indicado, el hecho de remover en mi pasado dolía, así que tragué saliva como pude y traté de continuar del tirón. Sin detenerme. 
—Pues mi madre le mintió.
—Ei, espera mi niña. Respira. Todo va bien. Quiero que me lo cuentes porque quiero saber quién eres, pero no quiero obligarte a nada. ¿Entiendes?
Samuel me rodeó con sus brazos y me besó la frente con tanto cariño, que supe que quería entregarme toda a él. Ser suya en cuerpo y alma. Y como en cuerpo ya lo había sido, varias veces, quería serlo también en alma. Por voluntad propia como él me había pedido. Sin la excusa de ir borracha.
—Samu, mi madre le engañó. Después de que me hubieran adoptado, mamá fue a una clínica privada y se hizo las pruebas para ver si era ella la estéril o no. 
—Continúa.
—Ella guardó los resultados de las pruebas durante muchos años sin que nadie lo supiera. Ni siquiera mi padre. Él vivía ajeno a la verdad, porque él sí que había respetado el acuerdo. Él sólo percibió que con el paso del tiempo, mi madre había cambiado. Él pensó que quizá se había desenamorado de él, pero su cambio no se reflejaba solamente en su relación, ella cambió también conmigo. En el cómo me trataba, cómo me cuidaba, lo estricta, los despegada, lo poco cariñosa y lo distante que se fue volviendo. ¡Y yo era sólo una niña, Samu!
En aquel momento de mi confesión, se me empezaron a aguar los ojos por lo que Samuel hizo un amago para intentar pedirme que dejara de hablar. Supongo que se compadecía de mí por mi relato.
—Déjame acabar de contártelo. No sé qué fue lo que te conté la otra vez. Lo mucho o lo poco. No sé hasta dónde. En que punto paré. No sé cómo me sentí al hacerlo, ni cómo me puse. Sí me reía, si lloraba… no tengo ni idea, Samu, por eso tienes razón, —le argumenté, — quiero ser la dueña de mis palabras. —Y proseguí con la historia—. Mi padre se volvió un todo para mí. Hacía las veces de madre y  padre. Me llevaba al cole, me traía, me daba la merienda, me llevaba al parque, al médico cuando estaba enferma. A él le conté que me había hecho una mujer, que me había venido la menstruación por primera vez, Samu. —Me reí al recordar lo vergonzoso que fue para mí hacerlo—. También le hablaba de los chicos que me gustaban, de los chicos a quienes les gustaba yo. De mis mejores amigas. De mis problemas en clase de gimnasia porque estaba gordita. —Volví a carcajearme de mi propio comentario, mientras Samuel me piropeaba ahora por mi físico. Me comentó que le parecía que tenía un cuerpo diez.
—Estás tremenda, rubia. Creo que ya te lo he dicho mil veces.
—Las dietas, Samuel, las dietas que tuve que hacer para ser como las demás niñas. Pensaba que quizá mi madre me querría si adelgazaba, si era más guapa, si era la mejor en clase, la que mejores notas sacara. Y por eso me esforcé. Por eso me esforzaba tanto. Pero nunca obtuve recompensa.
—Sandra, eres la mejor y la más guapa.
—Mi padre decía lo mismo «Sandra, eres una niña preciosa. Eres inteligente, guapa y con un corazón lleno de amor», me decía. Y me hacía sentir protegida.
—Sandra, ¿no? Y de ahí lo del nombre.
—Eso ya te lo he contado, tramposo. —Le devolví juguetona. —Mi madre eligió mi nombre «Alexandra», pero mi padre siempre me lo acortaba y me llamaba Sandra. Por nada especial, supongo, simplemente era su forma de hacerlo personal, una forma única de llamar a su pequeña. A mí siempre me gustó mi nombre completo, «Alexandra».
—Es precioso. Tiene mucha personalidad.
—Pues dejó de gustarme el día que descubrí el engaño de mi madre. Fue la noche de mi graduación. Acabé segundo de bachillerato y aprobé la selectividad, así que se suponía que esa noche yo saldría a celebrarlo. Me vestí con la intención de hacerlo, incluso me había comprado un vestido precioso para la ocasión. Me acompañó mi padre a elegirlo, por supuesto. Pero antes de salir de casa, noté que él estaba un poco alterado. Llevaba todo el día así. Raro. Y mi madre también. Pero ella siempre me pareció una amargada. En cambió él… no lo sé. No me daba buena espina. 
En ese momento del relato, Samuel se me volvió a acercar, sabía perfectamente lo que venía, así que volví a tragar saliva y finalicé: 
—No llegué a salir ni siquiera del portal. Volví a subir las escaleras para preguntarle a mi padre qué le ocurría y sacarme esa espinita que no me dejaba estar bien, así que cuando llegué a la puerta de casa y entré, encontré a mis padres gritándose y a él en concreto reprochándole que le hubiera ocultado la verdad. «Ahora lo entiendo todo», decía, «por eso cambiaste con ella y conmigo. Eres una amargada porque vives con la amargura de saber que podrías haber tenido tus propios hijos porque el defectuoso era yo. Tantos años de mentiras. Tantos años aguantándote y complaciéndote mientras tú no nos querías ni a mí, ni a tu hija». Mi madre no se defendía, asumía que todo aquello era verdad. Yo seguía en silencio, escondida, tratando de entender todo aquello y asimilar lo que estaba oyendo, cuando de repente, escuché un estruendo, un golpe, varios objetos cayendo al suelo y a mi madre chillar el nombre de mi padre. En ese momento salí corriendo y vi a mi padre tirado, sujetándose el brazo izquierdo y sin poder casi respirar. Le estaba dando un infarto. Me ahorro los detalles. Mi padre murió aquella noche. —Samuel volvió a limpiar las lágrimas de mis ojos, como ya lo había hecho la noche en la que me habló de él y culminé mi historia sentenciado: — Y le quité a mi madre el derecho de haber decidido cómo me llamaba. Yo ya no soy Alexandra. 
—Rubia, eres una chica especial, diferente y seguro no soy el primero que te lo dice desde que se fuera tu padre. —Me soltó Samuel.
—Tienes razón. No eres el primero que me lo dice. Pero creo que no me lo dicen de una forma positiva, Samuel. Creo que me lo dicen porque yo soy más bien sosa, retraída, tímida. No me gusta salir, no me gusta bailar, no me gusta la noche. No me gustan los rollos. —Maticé, y lo hice totalmente con segundas. Yo no quería ser el rollito de Samu y menos después de haberle contado toda mi verdad.
—Pues yo si te lo digo de forma positiva. Eres especial. Me gustas. Y no te quiero sólo para un rollo. De hecho, también podrías sentirte especial conmigo, que en lugar de Sandra te llamo Rubia.
— ¿Me vacilas? No hay nada en la vida que me haga sentir menos especial, que precisamente ese mote «Rubia». Es cutre, es…
—De camarero de bar. Pero es que yo soy camarero, y tú eres una rubia. La mía. Así que no hay nada más que hablar.
— ¿Puedo preguntarte qué quieres de mí? —me atreví a preguntarle—. Porque está claro que podrías enrollarte con cualquier mujer que te propusieras y que quizá enrollarte con una chica «diferente» te puede parecer morboso, un reto, o algo similar. Pero ya lo hemos hecho, ya nos hemos enrollado. Y no entiendo por qué continúas quedando conmigo.
—No sé cómo hacerlo de manera formal, o decente, o como sea que te guste a ti, así que ayúdame, porque quiero pedirte que salgas conmigo.
— ¿Que salga contigo? —Pregunté alucinada—. ¿Tú quieres salir conmigo?
—Sí, ¿se dice así? O ser novios, o pareja, o tu chico, o mi chica, o no sé. Nunca he tenido que pedírselo a nadie, siempre ha surgido solo. 
— ¿Y por qué no has dejado que surja solo también conmigo?
—Porque no me apetece esperar. Porque para que algo surja solo, hay que invertir un tiempo hasta que los dos demos por hecho que hay algo más que amistad, o que somos algo más que follamigos. Contigo no quiero esperar. Quiero que seas mi rubia. Mi chica, mi pareja, o no sé cómo coño llamarte. Pero mía. ¿Me explico?
—De maravilla. Te explicas de maravilla. ¿Has tenido follamigas? Qué cochino eres…
—Sandrita, mi vida, ¿me vas a contestar? ¿Me vas a decir si quieres o no salir conmigo? Ser mi chica, mi novia.
— ¿Me pides si quiero que tengamos una relación, que empecemos algo juntos? ¿Algo bonito?
— ¿Ves cómo tú tenías una forma más cursi para definirlo? — fanfarroneó—. Sí, eso es lo que te pido. Déjame que te de mi cariño. Déjate cuidar.
Y entonces me invadió una sensación tan extraña y a la vez tan familiar que de repente removió mis entrañas, me entró el pánico y le contesté:
—No puedo Samuel. No puedo.
Inmediatamente, me levanté de la silla y salí de aquel bar. Y corrí como nunca y lloré como antes, como cuando mi padre se moría en mis brazos sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Como cuando sentí que me quedaba huérfana de nuevo y tenía que volver a empezar, porque la única persona que me quería en este mundo se estaba muriendo. Me estaba abandonando. Como cuando me quedé sin padres por primera vez. Cuando yo sólo tenía dos años y pese a no recordar ni una sola imagen de aquel momento, me había marcado tanto aquella sensación de abandono y de soledad que no quería volver a sentirla jamás en mi vida. Y es que esa era la verdad. Ese era el motivo. Era la única razón. No quería volver a querer a nadie que pudiera volver a abandonarme. No quería querer a Samuel y que un día conociera a otra rubia y tuviera que perderlo. No podía ser la novia de Samuel. 
 
 
Durante las siguientes semanas no supe nada más de él. No se puso en contacto conmigo. No me llamó y aunque trataba de convencerme a mí misma de que eso era lo mejor y así me sería más fácil olvidarle, la verdad era que aquello me hacía sentir aún peor. Me hacía sentir utilizada. Ingenua. Ridícula. Avergonzada.
«Le he contado mi historia a un patán que trató de hacerme creer que me quería», me lamentaba constantemente.
«Menos mal que le dije que no, se hubiera acostado conmigo un par de veces y me hubiera dejado tirada». «Todos son iguales». «Van a lo que van». 
Éstas y una larga lista de frases hechas, conformaban parte de los prejuicios que había vuelto a recuperar en aquellos días. «Un camarero de discoteca… a cuántas tontas cómo yo se habrá logrado camelar con sus historias…»




Obviamente, ya era demasiado tarde 
 
 
 
…para tomar esa decisión. Enamorarme de Rubén. Hacerlo o no hacerlo había dejado de ser una opción en el mismo momento en el que le conocí. En aquella desastrosa despedida. Aquella noche de viernes. Mucho menos opcional se convirtió justo después de que nos acostásemos juntos y mucho menos, si cabe, después de haber mantenido aquella conversación por teléfono.
Indudablemente ya no había vuelta atrás. Estaba totalmente prendada.
Aun así, después de que yo me excusase apelando a mi voluntad de no querer enamorarme ni de él ni de nadie —como le había matizado—, le colgué el teléfono y me despedí de él, agradeciéndole que se hubiera preocupado en llamarme.
Inmediatamente después de colgarle, apoyé mi teléfono móvil en mi pecho, cerré los ojos y pensé en Rubén.
Recordé sus últimas palabras «Alex, me gustaría volver a verte» había dicho y simplemente lo imaginé. 
Imaginé que finalmente aquel encuentro se producía. Inventé en mi imaginación, que justo después de colgar, Rubén se presentaba en la misma casa en la que varios meses atrás había aparcado su coche y me había visto entrar, así que sabía dónde vivía. Obviaba el «cómo» y el «por dónde» habría conseguido entrar, pero en mi imaginación allí estaba, apoyado en la puerta de mi habitación.
Juro que tenía los ojos cerrados, pero aun así lo podía ver y, si me esforzaba, incluso tocarle. Rubén vestía la misma ropa que en el funeral. Se había quitado la americana y había  ensanchado el cuello de su camisa y aflojado el nudo de su corbata, pero aún le sentaba genial. ¡Estaba tan guapo! Tenía la misma mirada con la que me había mirado meses atrás, el día que lo conocí en el restaurante del hotel. El día en el que le oí decir aquello de «Yo soy Rubén». El día en que se encendió mi deseo.
Mi cuerpo empezaba a experimentar las mismas sensaciones extrañas que le invadían cuando había estado cerquita de él. Como las sensaciones de esa misma mañana.
Rubén de repente se empezaba a desnudar y lo hacía empezando por su camisa. De pronto, en el torso desnudo de su cuerpo sólo le quedaba aquella oscura y estrecha corbata, que le otorgaba aquel aire tan… sexual. Sonreí al imaginármelo así, bailando en una barra de discoteca. De gogó. 
Pero Rubén no se ponía a bailar. En mi mente él se acercaba hacia mi cuerpo y posaba la enorme palma de su mano justo donde en aquel momento se estaba posando la mía: en mi teta derecha. 
Rubén acariciaba mi pezón. Y lo hacía cómo yo sola me lo estaba haciendo. De la misma forma. Con el mismo ritmo. Con la misma dedicación.
Rubén entonces se dejaba caer sobre mi cuerpo, rozando sobre mis partes húmedas, con su enorme excitación.  «Hoy voy a hacerte mía de otra manera, Alexandra. Voy a volverte loca.» Y te juro por Dios que lo escuché de verdad, aunque sólo lo hiciera en mi imaginación. Era su voz en mi cabeza la que lo decía. 
Y lo vi decidido y cubriéndome de besos cálidos el recorrido de la línea recta que iba desde mi barbilla y acababa dónde empezaba a sentir los efectos de mi propia excitación. 
Mis manos simularon ser sus labios. Mis dedos, su lengua. Y mis ojos cerrados, me permitían verle a él empezar a deleitarme.
Noté cómo absorbía mi clítoris y yo tiré levemente de él.
Sentí como jugaba a repasar el interior de mis labios inferiores y yo lo hice por él.
Percibí que se colaba con su lengua en mi interior y yo introduje uno de mis dedos.
Él la movió y yo lo moví.
Él la metía y la sacaba. Yo lo hacía también.
Daba lametazos ascendentes. Yo me frotaba en la misma dirección.
Trazaba círculos alrededor de mi bultito inflamado. Yo lo rodeaba también.
Aceleraba. Yo lo hacía.
Ralentizaba. Yo también.
Aceleraba. Aceleré.
Lo repetía. Me mataba. Cambiaba el ritmo. Me hacía gimotear.
Yo seguía. Me moría. Continuaba. Gimoteaba. Lo hacía por él.
Rubén agarró uno de mis pechos. Lo acarició, lo estrujó. Lo hizo sin descuidar su labor en mi entrepierna. Y lo mismo hice yo.
Aligeró. Aligeré.
Sentí que estaba a punto de pasar. Empezaba a notar la sensación. Iba a morir en un orgasmo. Iba a estallar de placer. No quise parar. No paré.
— ¡Rubén!
Acabé. 
Me quedé extasiada, tratando de recuperar el ritmo natural de mi respiración.
Continué con los ojos cerrados para no dejar de verle a él. Y con ese cansancio. Con esa agradable sensación, al final, me acabé rindiendo ante Morfeo. Me dormí. 
 
 
A la mañana siguiente me crucé con mi madre que estaba a medio arreglar. Miré el reloj y vi que sólo eran las diez de la mañana.
— ¿Se puede saber a dónde vas?
—Ahora iba a despertarte. Me tienes que acompañar.
— ¿A dónde? ¿Qué se te ha perdido tan temprano?
—Tenemos que ir al bufete de papá. El testamento ¿No lo recuerdas?
—Me cago en la puta…—Me quejé.
—Alexandra, cuida tus modales.
—No me apetece, joder. No quiero nada de él, ya lo sabes.
—No lo decides tú. No seas malcriada. Era tu padre y mi marido, y él sabía desde hace tiempo que esa enfermedad acabaría con él.
—Yo te lo doy todo para ti. Lo único que yo quería era lo que podía haberme dado en vida.
—No sabes lo que dices. Él nos quería y por eso hizo ese testamento. Esa carta de despedida.
—Bonita manera de querer, la vuestra. A veces me pregunto dónde tenéis el corazón.
—Alexandra, no me hagas más daño. —Me suplicó mi madre mientras empezaban a brotar dos lágrimas de sus ojos. 
—No vuelvas a llamarme Alexandra. Me llamo Alex, joder. —Repliqué. —Y haz el favor de irte ya. No hace falta que me esperes porque yo no voy a ir.
Y volví a encerrarme en mi cuarto. Ya estaba todo dicho. Ya me había despedido suficiente de él. Cada vez que le daba la papilla, lo hacía. Cada vez que le cambiaba el pañal. Cada vez que le peinaba. Cada vez que le pasaba una toallita húmeda por la cara. Y por el culo también. Cada vez que lo cuidaba me estaba despidiendo de él. Le estaba diciendo adiós.
Aunque él no me escuchara. Aunque él no me respondiera. Yo ya no quería oír su voz. Ni ver su cara. Ni leer sus palabras. Yo ya no quería ni un mísero céntimo de él. No quería ni su coche, ni su casa, ni su colección de relojes caros…  Nada.
Todo para ella. Todo para mi madre.
Y ahí estaba yo. Sentada en el suelo, apoyada contra la puerta de la habitación cerrada y escuchando la voz de mi madre recriminarme desde el otro lado que sin mi presencia no abrirían el testamento y todo aquello se alargaría mucho más. Me pedía que saliera de allí. Que la acompañara. Que acabásemos ya con esa historia. Que cerrásemos esa etapa. Que descansásemos. 
Pero yo no quería descansar así. No necesitaba todo aquello para hacerlo.
Yo no dejaba de llorar y casi me costaba respirar del berrinche. ¿Estaría experimentando acaso un ataque de ansiedad? ¿Habría por fin petado después de tanto estrés? Aquellas estaban siendo las primeras lágrimas que yo soltaba desde incluso antes de encontrarme a mi padre sin vida, cagado y meado en aquella habitación.
Y no sabía qué hacer; y es que ni siquiera sabía qué me estaba pasando. 
Dejé de ser la dueña de mis acciones, entonces, cuando me sorprendí a mí misma tecleando en mi teléfono el último número que me había contactado la noche anterior:
—Ru- Ru- Rubén. —Le solté como pude.
— ¿Qué te pasa, Alex? ¿Estás bien?
—No. No estoy bien.  No pu- no puedo respirar. —Le indiqué entre sollozos, mientras escuchaba los golpetazos en la puerta que estaba dando mi madre para obligarme a salir.
—Está bien, cálmate. Esto es lo que vamos a hacer. Estás hiperventilando ¿verdad?
—No-no lo sé. 
—Atenta, escúchame bien. Estás respirando muy rápido y muy profundamente. Así que estás eliminando demasiado dióxido de carbono y te estás quedando con oxígeno de más. Sientes cosquilleos en el cuerpo, ¿verdad? ¿Mareos? ¿Debilidad muscular?      
—Siiii —Le contesté, identificando todos esos síntomas en mi cuerpo. 
—Tienes que coger una bolsa, Alex y mejor si es de papel. —Me indicó—. Coge una bolsa y cubre tu boca y tu nariz y respira dentro. Así recibirás menos oxígeno y respirarás de tu propio dióxido ¿vale? Tu sangre pronto lo detectará y hará que llegue a tu cerebro y te relajes.
—Va-vale. —Repetí.
—Ahora hazlo. Relájate y no pienses en nada. Voy para allá, Alex. En unos minutos estoy a tu lado.
—Pe-pero tú estás tra-trabajando.
— ¡Shhhhhhh! tranquila princesa, enseguida estoy allí.
Y le obedecí al pié de la letra. Cogí la única bolsa de papel que había en la habitación y saqué de dentro de ella la ropa interior de encaje que contenía. Me la llevé hasta la boca tapando también la nariz y me estiré en la cama esperando a que funcionara ese remedio.
Sé que mi madre no dejaba de gritar alterada, pero mi mente la ignoró por completo, desconectó de su voz y no la volvió a escuchar hasta que de su boca salieron las palabras «tienes una visita».
Para cuando Rubén llegó yo, ya estaba bastante más calmada. Y no lo digo porque tardase, porque no tardó. Apenas diez minutos después de mi llamada, Rubén estaba en mi casa preguntando por mí. Debió de pisarle al acelerador con ganas, porque no era precisamente céntrica aquella urbanización.
— ¡Rubén, has venido! —Exclamé, abriéndole la puerta de mi cuarto y lanzándome a sus brazos como si llevara toda la vida deseando hacerlo.
—Dile a mi hija que entre en razón, muchacho.
—Señora Armengol, déjenos que hablemos en privado, por favor. —Le pidió Rubén educadamente. Y obviamente, ella aceptó.
Aceptó de la misma forma que lo hice yo también cuando él se separó de mí y me pidió que le contara lo que me pasaba.
Nos sentamos en mi cama los dos. Teníamos la puerta cerrada. Y de repente me dio por reír y entiendo que él no entendiera nada, valga la redundancia, porque mis carcajadas se debían a que hacía tan sólo unas horas que yo había fantaseado con él. En aquel mismo colchón en el que entonces estábamos sentados.
—Alex, cuéntame. Dime qué te ocurre. —Me preguntó intrigado. 
Dejé de reírme al escucharle, me llevé las manos a la cabeza y me levanté. Caminé nerviosa por la habitación y sin saber por dónde empezar le dije:
—Yo no quiero nada de él. No quiero nada.
— ¿De tu padre?
—Sí, de él.
— ¿Hoy abren su testamento?
—Eso dice mamá.
—Estas cosas son así. Son puros trámites, Alex.
—Ya no aguanto más. —Le solté al mismo tiempo que mis lágrimas volvían a aparecer. Y él se levantó a consolarme.
—Es el empujón final. Ven aquí. —Me pidió, pero fue él quien se acercó y me abrazó de nuevo. —Esto es necesario, pequeña. Ya ha pasado lo peor. Ya se acabaron los días difíciles y ahora toca remontar. Hazlo. Ve. Escúchalo y sácatelo de encima. Déjalo atrás, empieza tu vida y hazlo con lo que te haya dejado él. Tómatelo así. Como una oportunidad.
—No quiero nada. Nada tuve.
—Eso no es verdad. Anoche quedamos en que tuviste el respaldo económico aunque no el emocional. ¿No es cierto?
—Lo es. —Respondí, al recordar cada una de las palabras de nuestra conversación telefónica.
Entonces él dio un paso atrás y me cogió de las manos antes de continuar:
—Yo tuve el apoyo moral, ¿recuerdas? Pero como no tenía el económico, lo tuve que buscar. Me lo curré.
—Sí, de camarero de discoteca— respondí— y también de gogó. —Y me reí, pese a que mis ojos siguieran empapados.
—No, de gogó, no. No tergiverses. —Y era verdad, me había dicho que no había tenido que bailar encima de la barra, aunque en mis fantasías así lo hubiera imaginado. —Así que ahora te toca hacerlo a ti. ¿Me oyes? Ves a por el económico y cuando lo tengas, preocúpate por el respaldo moral. Quédate con alguien que te apoye en todo y tira hacia adelante con tus sueños con Congrats.
— ¿Que busque a alguien que quiera ser mi apoyo? Todo parece tan fácil cuando tú lo dices, Rubén. Yo ya estoy cansada de buscar y de no encontrar nada. Siempre ha sido todo tan… material en esta casa.
—Alex, mírame. Estoy aquí. Estoy a tu lado. Te estoy apoyando. ¿Me ves? —Me preguntó con palabras lo que me respondía con la mirada—. Quizá no tengas que buscar tanto ni tan lejos, pequeña. Quizá sólo tengas que dejarte encontrar. 
— ¿Significa que tú…?
—Significa que acompañes a tu madre. Que acabes con esto que te hace tanto daño de una vez. Escucha sus últimas palabras. Escucha lo que tu padre deja para ti y quédate sólo con lo que te dé la gana y renuncia a lo que no te haga feliz. Lo que no te ayude con tus sueños. Déjalo para tu madre. El resto aprovéchalo. Es tuyo. Te lo mereces. 
—Sus últimas palabras. —Repetí—. No sé si voy a poder—. Y hundí mi cabeza nuevamente en su pecho, reclamando su compasión.
— ¿Quieres que vaya contigo?
— ¿Vendrías?
— ¿Quieres dejarte encontrar por mí?      ¿Que sea yo esa persona que te dé ese respaldo?—Me preguntó —. Así no tienes que buscar más. Seré yo quien te encuentro. ¿Quieres? —Insistió, como si fuera su particular forma de pedirme que fuéramos novios. 
Y sí. Claro que quería. ¿Recordáis que yo ya estaba perdidamente enamorada de él?
— Sí, quiero. Quiero que seas tú y no otro. Y no es que lo quiera o no. Es que ya lo eres. Desde el primer momento eres tú, Rubén. Eres quien equilibra mi balanza.
Y aquella fue la primera vez que nos referimos al amor, como si estuviéramos en una clase de contabilidad. Balances, financiación, economía, objetivos.
 
 
Una vez estuvimos en aquella lóbrega sala, el perito hizo su tarea: nos entregó el contenido del sobre y aclaró nuestras dudas sobre lo que nos otorgaba. Nos explicó a qué se refería cada documento, cada firma en cada papel. Y cuando todo estuvo aclarado, se  levantó, se dirigió hacia el monitor que permanecía apagado y nos pidió que le prestásemos atención.
—A veces, los enfermos, cuando saben que tienen una enfermedad, acuden a nosotros para elaborar un testamento. —Nos dijo—.  Cuando saben qué tipo de consecuencias tiene dicha enfermedad, nosotros mismos les ofrecemos la oportunidad de hacer algo como esto. —Alzo su mano y nos enseñó un cd, que juraría haber visto minutos antes dentro del sobre. —Su padre y marido aceptó la oportunidad. Él sabía que su enfermedad acabaría primero con su capacidad para razonar y comunicarse.
—Ay madre. —Esbozó precisamente ella, mi madre.
—Tienen que estar preparadas. En este video lo van a ver a él. 
Automáticamente Rubén, que se encontraba sentado a mi derecha y ligeramente retirado hacia atrás, me colocó su mano encima de la mía y susurró:
—Recuerda que te has dejado encontrar. 
—Por ti.
—Por mí. —Asintió sonriendo.
—Estoy preparada. Lo quiero escuchar. ¿y tú mamá?
—Yo también hija. Yo también. —Y la vi sacar un pañuelo del bolso y mecánicamente comenzar a llorar. Antes incluso de ver a mi padre en pantalla con la misma imagen de ricachón estirado que había proyectado a lo largo de su vida.
Y así, con aquella facha, dio comienzo monologo:
 
«Alexandra, Alicia, escuchad…»
—Alexandra —dije yo— empezamos bien.
«Todo lo que tuve es todo lo que fui…»
Y se atrevía a hablar en pasado incluso estando vivo. ¡Qué huevos! ¡Qué sangre fría! 
«Y ahora ya no soy nada así que nada tengo, todo para vosotras. Ni siquiera sé lo que he firmado entre tanto papeleo, pero tan sólo me he asegurado que en cada uno de esos documentos aparecieran vuestros nombres. Vuestro es todo, mío ya no»
Y parecía que estuviera rezando un «Jesusito de mi vida». Lo dicho. ¡Qué huevos!
«Tan sólo os pido que lo aprovechéis. Sé que nuestra cabecita loca un día entrará en razón. No sé si acabarás la carrera y llenarás de orgullo el apellido Armengol, o si lo harás de otra manera. Pero todo mi esfuerzo, todo  mi sacrificio, queda en tus manos. Cuídamelo. Alicia, un día serás abuela…»
Y aquí sí que me reí. No lo pude evitar. El tío muerto y aún así, no dejaba de sorprenderme.
«…abuela, aunque no te guste la palabra. Envejecer, envejecerás, así que no te lo gastes todo en cremas. Eso no da la felicidad. Espero poder compensarte por todos estos años a mi lado, dejando a tu nombre nuestro hogar. Nuestra casa habitual, nuestra casita de descanso en el campo, nuestro coche y nuestra sociedad.» 
Se refería a la consultora legal que había creado en un local del pueblo del Montsià, de donde era mi padre, contratando abogados recién salidos de la facultad para asesorar por un precio módico, casi simbólico, a las familias más humildes del barrio dónde había nacido él. 
«Alexandra, tuyo es todo lo demás. Tuyo son los ahorros que tanto me costó conseguir. Tuyas son las inversiones que hice con la cabeza y no con el corazón. Con eso no se gana dinero. Tuyas son todas mis ganancias. Tuyo es el bufete que lleva nuestro apellido. Tuyo es mi despacho. Tuyo, mí puesto como director. Estarás bien asesorada. Claro está, pero no lo ejercerás hasta que estés preparada, o hasta que quieras hacerlo. Así que, mientras tanto, lo gestionará Martín. Yo tan sólo te brindo la oportunidad. Tuya es la opción de seguir o no seguir mi camino. Acaba la carrera.»
—Claro que no. —Espeté con rabia. 
Y en ese mismo momento, como si me hubiera podido escuchar, le oí decir mirando fijamente a la cámara:
 «Tu abuelo trabajaba el arroz. Lo cosechaba. —Qué maravillosas tierras tengo—. Solía decir. Y me llevaba a cultivar con él, allí en nuestro pueblo, en el Delta de l’Ebre. Era el mayor orgullo de la tierra ser cosechador de arroz. ¡Y lo bien que se me daba! Pero yo era hijo menor y vi partir a todos mis hermanos a construir su propio camino, y hacerlo lejos de allí. —Tú serás el heredero de ésta familia. Serás mi sucesor— decía. Pero ¿Qué quería yo? No importaba. Sería el orgullo de los Armengol... Y lo soy. O lo he sido, ahora es cuando debo de hablar en pasado, se supone que estoy muerto cuando me veáis.  Fui el orgullo de mi apellido aunque no de forma que él hubiera querido. Lo fui, aunque me fuera dejando a mis padres también atrás. Aunque tuvieran que vender el arrozal porque no les quedaba ni un hijo que quisiera cultivar cuando a ellos ya no les quedaban fuerzas. Se fue su hijo menor. Su última esperanza. Pero triunfé. Estudié, me hice abogado. Y además, el mejor. Mira a tu alrededor y dime lo que ves. Todo esto es tuyo Alexandra, todo esto te lo doy yo. Ahora quiero que hagas lo mismo. Deja de llamarte Collbató y utiliza el Armengol. Saca pecho, hija.»



Un mes después de la proposición
 
 
 
…de Samuel, aquella en la que me pedía que intentásemos ser algo más que un simple rollito -Sí, sí, aquella que yo rechacé, pese a desearlo con todas mis fuerzas, porque me había cagado de miedo-, tenía una entrevista de trabajo para cubrir una vacante de becaria en el departamento de recursos humanos de una consultora informática muy conocida a nivel internacional. Yo estaba muy nerviosa, porque pese a tener una excelente formación y un expediente académico abarrotado de matrículas de honor, tenía cero en experiencia laboral. Así que aquella iba a ser mi primera entrevista de verdad y, de conseguirlo, mi primer trabajo serio. 
Tenía la entrevista a las diez de la mañana, pero yo a las siete y media ya estaba en pie. A decir verdad, no había pegado ojo en toda la noche y las ojeras en mi cara así lo demostraban. Pasé un largo rato delante del armario de mi habitación intentando encontrar algo que ponerme. Aquella misma situación la había vivido antes la noche anterior, pero al despertarme y ver el modelito que había seleccionado para la entrevista, al verme delante del espejo, no me pareció el adecuado. 
Me hubiera encantado pedirle a Sarita que me diera su opinión, que me ayudara a elegir atuendo para la entrevista, pero a esas horas, conociendo a mi amiga como lo hacía, no haría demasiado que se habría metido en la cama y se habría puesto a dormir.
Así que decidí coger un pantalón de pinzas color camel, una camisa azul pastel un tanto holgada y unos zapatos de tacón que me había comprado en las pasadas rebajas. Hacía meses que me había enamorado de ellos, pero su precio era demasiado elevado para mí, que no era más que una simple estudiante, así que después de ahorrar un tiempo, en cuanto bajaron a la mitad de su precio, decidí que me los tenía que comprar y dejarlos reservados para una ocasión especial. ¿Y qué había para mí más especial que una entrevista dónde me conseguir ese ansiado trabajo en el que crecer como profesional y convertirme en una mujer independiente? Una mujer autosuficiente. Una mujer que no necesitaría a nadie para llegar a ser quien quería ser. Absolutamente a nadie.
Y sin más dilación me duché, me vestí, me calcé aquellos tacones, me maquillé en tonos neutros y suaves, recogí mi melena en una larga cola de caballo y me marché. Me fui incluso antes de que el reloj marcase las nueve de la mañana. Lo hice una hora antes de la que había sido citada para entrevistarme. No quería llegar tarde.
Además de hacerlo porque siempre he sido una chica muy puntual, me fui tan temprano porque quería ir caminando. No quería coger el metro o coger un autobús. Estaba algo mareada y quería que me diera el aire. Yo atribuía aquel mareo a los nervios, porque lo cierto es que estaba realmente ansiosa.
Caminaba como se suele decir, sin prisa pero sin pausa, por la Avda. Mistral, cuando de repente tuve la necesidad de sentarme en uno de los bancos que vi. Me habían flaqueado las piernas. Tuve la sensación de que en cualquier momento me iba a caer de esos tacones y no porque fueran muy altos, que lo eran, sino porque mis nervios me dominaban y bloqueaban mis conexiones neuronales cerebro-pies. Me apoyé en el respaldo, levante la cabeza y respiré tratando de tranquilizarme. Sabía lo que tenía que hacer cuando me daban ese tipo de ataques. De niña alguna vez ya me habían dado y mi padre me había enseñado a abrir la tráquea para dejar que el aire pasara y respirar. A hacerlo profundamente y a retener el aire en mis pulmones. A sentir el recorrido del aire entrar en mi cuerpo. A expulsarlo con la misma lentitud y a repetirlo hasta tranquilizarme. 
«Cuenta hasta cinco sin dejar de inhalar, cuenta hasta cinco antes de soltarlo y nuevamente cinco segundos más exhalando hasta que lo saques, y vuelve a repetirlo hasta estar mejor. Toma conciencia de él y de ti. De eso depende para que te tranquilices», me decía, cuando los nervios se apoderaban de mí cuerpo cada vez que tenía que enfrentarme a una situación angustiosa para mí. Una clase de gimnasia, las actuaciones en el cole a final de curso, una fiesta de pijama con nuevas amigas, una cita con un chico. Y en ese momento lo eché de menos a mi lado. Tenía que hacerle frente a mi primera entrevista de trabajo y yo le necesitaba a él. Necesitaba los consejos de mi padre.
Pasé varios minutos controlando mi respiración para poder relajarme y continuar, pero una vez lo hube hecho, miré el reloj y al ver la hora temí llegar tarde y no me quedó otra opción que levantarme de aquel banco y correr a toda prisa a intentar parar al único taxi que pasaba en aquel instante. 
Cuando el taxi se detuvo ante mí, estiré mi mano derecha en busca del tirador de la puerta de atrás y tiré de él para abrirla. En ese mismo momento, noté la mano de un hombre empujando la puerta para impedir que yo la abriera y antes de que me girara a mirar qué era lo que pasaba, escuché una voz que me decía:
 —Alto, señorita, este taxi lo he parado yo—. Me dijo. Pero en lugar de alterarme por lo que acababa de escuchar, lo hice porque esa voz me resultaba tan…
— ¿Rubia…?
— ¡Samuel! — ¿Qué estaba haciendo él allí impidiéndome entrar en aquel taxi? — ¿Se puede saber qué estás haciendo? Este taxi ha parado porque yo lo he llamado. —Le advertí.
—No te equivoques. Tú estabas sentada en ese banco cuando él ya frenaba para mí.
—Eso es mentira.
—Eso es verdad, señorita. —Me contestó el taxista. —Discúlpeme que le lleve la contraria, pero tengo que ser franco y la verdad es que he parado al verle a él.
En aquel momento asentí humillada con la cabeza y di varios pasos atrás permitiendo que Samuel entrara. 
—Está bien, tú ganas. Todo tuyo. —Le solté. Y mientras Samuel entraba, escuché al conductor volver a decir:
—Si ustedes se ponen de acuerdo, los puedo llevar a los dos. No se enfaden por eso.
— ¿Quieres subir, Alexandra? —Me lanzó en un tono burlón.
—Muy amable Samuel, pero no subiría contigo ni aunque fuera el último taxi del mundo.
—Pues es una lástima. Se te ve con mucha prisa y diría que por el cómo vas vestida, debe de tratarse de una cita importante. 
—A ti que te importa si es o no una cita importante. —Le contesté con bordería.
—Sandra, por favor, comportémonos como personas adultas y civilizadas. —Me dijo. Y aunque pareciera increíble viniendo de él, lo cierto era que tenía razón. Yo tenía prisa y no podía llegar tarde y aquel era el primer taxi que veía en todo el rato que llevaba allí sentada.
—Está bien, pero no quiero que intercambiemos ni una sola palabra.
Y con esta afirmación, acepté y me subí.
El silencio en el interior duró apenas el par de minutos en el que Samuel tardó en dirigirse a mí:
—Estás preciosa. 
— ¿Que qué?
—Que te abroches bien el cinturón.
—No me has dicho eso, te he oído. No mientas.
—Entonces, si me has escuchado, ¿por qué me preguntas? ¿Acaso quieres que vuelva a decírtelo?
—Voy a una entrevista de trabajo.
—Pues insisto, estás… Te van a dar ese trabajo, Sandrita. Ya lo verás, la entrevista irá genial.
— ¿Tú crees? Estoy demasiado tensa. Incluso hasta mareada. Estaba sentada en el aquel banco porque me había dado algo así como un bajón. Será de los nervios.
— ¿Un bajón? Pues ¿Sabes una cosa? A los pocos días de estar ingresado en aquel centro de desintoxicación, me frustré porque todavía sentía el mono por la coca. — Esta última palabra la dejo bajando el tono levemente. No querría que el taxista lo escuchara también—. Estaba mareado, —continuó—, no me encontraba bien, temblaba, tenía hasta arcadas y unos de los compañeros que llevaban más tiempo allí me explicó que muchas veces, cuando estamos tan obsesionados por algo, tendemos a creer que todo lo que nos pasa tiene que ver con esa obsesión y en cambio nos olvidamos de que la vida sigue girando y que puede que lo que nos está pasando se deba a algo más sencillo, algo más cotidiano.
—Samuel, no te entiendo, no sé dónde quieres ir a parar. — y le interrogué con la mirada.
—Estaba tan ansioso por esnifar que llevaba varios días sin comer y sin beber nada y ni siquiera lo echaba de menos. Pero mi cuerpo sí. Mi cuerpo reaccionaba por eso. Comí, bebí y me tranquilicé. —Me dijo. Y seguidamente me preguntó: —Sandra, ¿has desayunado?
No. Claro que no. No había desayunado, ni había cenado la noche anterior. De hecho apenas había comido nada en todo el día. Y negué con la cabeza.
—Pues cuando llegues hazlo. Entra en una cafetería y come algo. Ya verás como todo irá genial. 
Y así lo hice. Llegué yo primera a mi destino y cuando me disponía a salir, me giré y le di las gracias a Samuel por haber compartido su taxi conmigo.
—Era lo mínimo, Rubia, después de haber compartido incluso cama. —Me soltó, y lo hizo con esa sonrisa tan odiosa que yo todavía no había logrado olvidar.
Después de que el taxi arrancara, me dirigí hacia la cafetería y me tomé un zumo  con extra de azúcar y lo acompañé con un donut, por aquello de tener un día «redondo». Samuel tenía razón, inmediatamente después de comer, se me pasaron las náuseas y los mareos y me sentí con la energía necesaria como para que la entrevista me fuese genial. Y lo fue. Y conseguí aquel puesto de becaria. Y aquel fue mi inicio en el departamento de recursos humanos que dirijo a día de hoy.
 
 
— ¿Qué tal? Sólo llamaba para agradecerte nuevamente que hubieras accedido a compartir el taxi. He podido llegar a tiempo gracias a ti. Aunque bueno, la verdad, es que lo que quiero agradecerte han sido tus palabras de ánimo y tu recomendación. Ha funcionado, ¿sabes? He desayunado y me he sentido bien. He bordado la entrevista y creía que me dirían que me tenían que llamar y que me tocaría esperar unos días atacada de los nervios y al borde de la histeria, ya sabes cómo soy. Pero no. Me han dicho hoy mismo que el puesto es mío y que empiezo el lunes de la semana que viene. Estoy muy contenta… Y… bueno, eso, nada más. Lo dicho, gracias por todo, y siento si me estoy alargando mucho en éste mensaje en tu contestador. Ya hablaremos. Un beso. —  Y cuando estaba a punto de colgar, escuché su voz al otro lado de la línea:
— Sandra, espera. — Me soltó—. Espera, no cuelgues, estaba en la ducha y no me ha dado tiempo a cogerlo antes.
—Ah, pensaba que estarías trabajando. 
— ¿Y por qué me llamas a estas horas si pensabas que iba a estar trabajando?
—Emmm, esto…
—Querías dejarme un mensaje en lugar de hablar conmigo en directo. Es eso, ¿no?
—Supongo.
—Entiendo. Pues me alegro de que te haya ido tan bien. Te lo mereces. —Me dijo en tono serio, casi defraudado porque yo no hubiera querido hablar con él.
—Samuel, espera, es que… yo…
—Sandra, ya te he dicho que te entiendo. No me debes ninguna explicación. Me quedó todo muy claro. No querías nada serio con alguien como yo.
— ¿Cómo tú? ¿De verdad piensas que fue por eso? — Pregunté.
— Eso es lo que me dijiste.
— Noooo, claro que no. Entonces no has entendido nada, Samuel. Fue al revés. No quise involucrarme más de la cuenta. No quise aceptar tu propuesta porque no creía que tú fueras capaz de querer algo serio con alguien como yo.
— ¿Mi propuesta? No fue una propuesta, Sandra. No te estaba ofreciendo trabajo. Era una petición. Era una declaración en toda regla. Te estaba ofreciendo compartir mi vida contigo y la tuya conmigo, como creía que estábamos empezando a hacer ya. Te estaba entregando mi corazón, rubia. En cada cita, en cada conversación lo hacía. Y tú no lo quisiste. Lo rechazaste.
—Samuel, yo….
—No te preocupes, Sandrita. Te asustaste ¿verdad? Pensaste ¿Qué hace una chica como yo con un colgado como éste? Y te libraste de meterte en este berenjenal.
— ¿A qué te refieres?
—Lo de mi adicción. Asusta, porque nunca se está limpio al cien por cien y lo sabes. Porque es muy fácil caer de nuevo, y me quedó clara tu preocupación cuando insististe tanto en que dejara la noche. En que me alejara del mundo de la noche y de todo lo que me incitara a consumir. Supongo que si yo esa misma tarde hubiera dejado mi curro, tú me habrías contestado de otra manera. —Me aclaró Samuel con una voz que me seguía sonando a decepción.
—Tuve miedo, tienes razón. Me asusté. Me aterroricé. Me cagué de miedo, lo confieso. Pero nada tuvo que ver tu adicción en mi respuesta negativa. Me acobardé, Samuel, no me atreví a empezar una historia contigo y enamorarme más de lo que ya lo estaba. Temía que pudieras cansarte de mí porque soy una persona difícil, ya lo sabes. Diferente, tú lo dijiste. Creía que te llamaba la atención por ser una chica distinta a las de tu ambiente habitual, pero que una vez pasada la novedad, vivida la experiencia, simplemente me alejarías de tu vida para siempre. 
— Que te mandase a la mierda.
—Exacto. 
—Sandra.
— ¿Qué?
—Eres tan tonta…
—Ya lo sé.
—Has dicho «enamorarme más de lo que ya lo estaba», ¿hablas en pasado?
—Quizá. Puede ser.
— ¿Has sentido algo hoy al verme? —me preguntó malicioso.
—Sí, rabia al ver cómo me quitabas mi taxi.
—El taxi era mío. Lo había parado yo. Te lo ha dicho el taxista cuando has…
—Sigo estando enamorada de ti.
— ¿Qué has dicho?
—Que te abroches el cinturón. 
—No has dicho eso.
—Entonces si me has escuchado, ¿por qué me preguntas, Samu?
—Déjame que te lo pida cómo me hubiera gustado pedírtelo aquella vez: ¿Quieres que tengamos una relación? ¿Que empecemos algo juntos? ¿Algo bonito? —Preguntó. Y yo simplemente me reí. Me carcajeé con esa risilla nerviosa que me da cuando algo me abruma. Y eso le hizo reír a él también y nos pasamos los siguientes minutos riéndonos como dos idiotas, uno a cada lado de la línea telefónica.
—Rubia.
— ¿Qué? —Le contesté intentando serenarme para escucharle.
—Voy a hacerlo mejor: Mañana por la mañana voy a ir a verte a casa y quiero que me des esa respuesta en persona. 
—Vale. —Contesté.
—Vale. —Repitió.
Y colgamos el teléfono.
 
 
 
De repente estaba acostada en una cama que no era la mía. Llevaba puesto un pijama que no había visto jamás en mi vida, aunque más que un pijama pareciera un picardías. Era de color salmón con encaje en el pecho y también en el bajo del pantaloncito corto. Llevaba el pelo totalmente suelto y alborotado, pese a que yo soliera dormir habitualmente con una trenza para que no se me enredase mi larga melena. Aquella extraña habitación estaba casi a oscuras, y tan sólo la alumbraba un par de velas encendidas encima de las dos mesitas de noche que había a cada lado de la cama. De fondo podía escucharse la melodía de alguna canción que tampoco lograba reconocer, pero que me gustaba. Era algo así como una balada. Algo romántico. Tanto como lo era aquel lugar. De pronto el volumen de la música se incrementó y entendí que venía de fuera de la habitación cuando se abrió la puerta. De detrás de ella apareció Samuel. Tan rubio como siempre pero más guapo que nunca. Sus ojos azules también brillaban todavía con más fuerza. O más que brillar, diría que destellaban y lo hacían al compás de las llamas de las velas encendidas.  
Samuel caminaba en dirección a mí. Tenía el torso desnudo y un pantalón de hilo color beis que le quedaba un poco holgado y le hacían parecer un Dios en la tierra. Con ese pelo alborotado, esas barbas descuidadas y esa provocadora forma de sonreír.
Se paró justo a los pies de la cama y clavó una de sus rodillas en el colchón. La puso en medio de mis dos piernas, las cuales se separaron automáticamente para recibirlo. Él captó la bienvenida e impulsó la otra pierna también hacia el colchón abalanzándose sobre mi cuerpo y quedándose a escasos centímetros de mí, sosteniéndose con sus propias palmas de las manos en la almohada en la que yo tenía apoyada mi cabeza. 
Permanecimos inmóviles durante unos segundos, mientras sus ojos se clavaban en los míos y conteníamos la respiración, y justo cuando a él se le ocurrió parpadear, yo me lancé en busca de sus labios de la forma más pasional y ansiosa que os podáis imaginar. Estaba necesitada de sus besos. Hacía demasiado tiempo que no los probaba. Tenía mono de su piel, como si él fuera una droga, y yo una drogadicta.  
Samuel correspondió a mis besos con la misma intensidad con la que yo lo hacía. Sus labios abarcaban toda mi boca, su lengua ocupaba toda mi cavidad. Se enrollaba con la mía como si bailaran. Como si fueran la pareja de baile más compenetrada del mundo. Como si tuvieran una coreografía perfectamente ensayada. Igual.
Pasé mis manos alrededor de su cintura desnuda que todavía estaba elevada y suspendida en el aire y sostenida por la fuerza de sus manos alrededor de mi cabeza, cuando una de mis caricias provocó que sus manos flojearan y cayera totalmente sobre mí. Debí de haberle hecho cosquillas involuntariamente. Samuel era un chico grande, alto y fuerte, y por lo tanto pesado, así que al oírme gemir por el placer que el contacto  de nuestros cuerpos me provocaba, el creyó que me quejaba por haber dejado su peso muerto caer sobre mí. 
— ¿Estás bien? —me preguntó.
—Mejor que nunca.
—Déjame cuidarte, Rubia.
—Déjame quererte, Samuel.
Y volvimos a besarnos con la misma pasión, e involucrando también al resto de nuestros cuerpos. Su mano izquierda permanecía en mi cabeza acariciando y estirando suavemente de mi pelo, mientras que con la otra descendía por mi cuerpo y se detenía en mi vientre. Samuel presionaba levemente mi zona abdominal y descubrí el placer que me provocaba aquello. El simple hecho de imaginar el camino que recorrerían sus dedos, me ponían la piel de gallina. 
Mis manos no se quedaron atrás en cuanto al recorrido que trazaron en su cuerpo. Ambas habían iniciado una expedición partiendo de su zona dorsal y descendiendo lentamente hasta llegar a sus lumbares y deteniéndose al rozar la goma de sus calzoncillos. Una vez allí, atravesaron la tela de su ropa interior y se posaron en su trasero, imprimiendo la fuerza necesaria para acercarlo más a mí. Necesitaba sentir su excitación contra mi sexo.
—Shhhh, estás ansiosa, Sandrita. —Me soltó. Y era totalmente cierto. Lo necesitaba dentro de mí. Pero me avergonzaba reconocerlo y por eso me sonrojé. —No tengas prisa, Rubia, voy a darte placer.
Samuel deslizó la mano con la que presionaba mi vientre unos centímetros más abajo, donde se encontró con mi sexo ya casi empapado.
—Guau, ¿Esto es lo que te ocasiono yo? —Me preguntó alucinado después de rozar con su dedo corazón el interior de mis labios inferiores.
Nuevamente yo me sonrojé y respondí a su pregunta asintiendo con mi cabeza. Samuel era el causante de mi grado de excitación. Él me provocaba aquellos calores, aquella humedad en mi parte íntima inferior.
—Quiero saber a qué sabes. —Susurró, y yo no pude hacer nada para impedírselo. 
Noté como se introducía y se perdía entre aquellas sábanas de seda que no había visto en mi vida, y cuando quise darme cuenta ya me estaba bajando el pantalón de aquel pijama tan sexy, que tampoco recordaba habérmelo comprado yo. 
Me mordí el labio y miré al techo cuando sentí el vello de su barba rozando la piel depilada de mi entrepierna y jadeé. ¡Aquello no podía estar pasando! No podía ser verdad. Samuel estaba introduciendo su lengua en mi vagina. Estaba lamiendo mi clítoris. Buscando mi punto G o como sea que se llamara aquello que me estaba dando tantísimo placer.
Mis muslos se tensaban y mi respiración se cortaba con cada nuevo movimiento que hacía la lengua de Samuel. Cada cambio de ritmo, su manera de hacerlo, de absorberme, de lamerme, de besuquearme, hacía que me contrajera en espasmos involuntarios y los acompañara de gemidos que intentaba contener. Yo estaba agarrada con fuerza, y con ambas manos, a los barrotes de madera del cabecero de aquella cama que no era la mía, cuando de repente Samuel, introdujo además de su lengua, varios dedos en mi interior. Lo hizo con suavidad y uno por uno. 
El primero que sentí, le dio sonoridad a uno de mis contenidos gemidos y Samuel me imitó. Escuché de sus labios el mismo alarido que había soltado yo hacía un instante. Empezó a meter y a sacar varias veces y con ritmo su dedo dentro de mi vagina, mientras su lengua seguí acariciándome y provocándome placer. 
Mis manos, sin darme cuenta, habían decidido soltar los barrotes e incorporarse en el juego que había iniciado Samuel. Una decidió colocarse en su cabeza y agarrarle con fuerza del pelo, mientras que la otra estaba acariciando uno de mis pechos y jugueteando con mi propio pezón. 
Con el segundo dedo que noté dentro, mis gemidos se convirtieron en jadeos y mis espasmos empezaron a ser más frecuentes. Samuel y su lengua, seguían haciendo de las suyas y jugaban a engañar a mi clítoris. A despistarlo con sus nuevos juegos y demostrándole quien manda en el terreno sexual. 
La mano que tenía en mi pecho continuó descendiendo hasta más abajo y ejerció la misma presión en mi vientre que había realizado antes Samuel. Había descubierto el placer que me daba… Y cuando finalmente introdujo el tercer dedo dentro de mi… No lo puede remediar.
—Sa-Samuel, me- me voy… —Le advertí sin conseguir que Samuel se detuviera. —Voy a co- correrme. —Repetí.
Y simplemente lo hice. Me dejé ir. Me corrí. Jadeé sin contener ningún gemido. Me retorcí. Convulsioné. Él se separó de mi cuerpo y yo lo sustituí bajando mi mano y colocándola sobre mi palpitante y mojada entrepierna y entonces... me desperté.
¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! ¡¿Qué había sido eso?!
Abrí los ojos y  me incorporé. Estaba cansada, acalorada, agitada, sudorosa. Estaba en mi cama, en mi habitación, con mi pijama y… sola. Completamente sola. Mi mano continuaba situada en el lugar en el que se supone que estaba Samuel, pero allí no había ni rastro suyo. 
¡¿Lo había soñado?! ¡¿Me había masturbado en sueños?! 
Me levanté algo aturdida y me dirigí hacia la cocina a por un vaso de agua, con tal mala suerte que cuando llegué me encontré allí con mi compañera de piso con los ojos más abiertos que un búho y recriminándome que la hubiera despertado con tanto grito.
—No sabía que tenías compañía. Podías haber avisado.
—Sarita, verás… es que…
—Lo que yo te diga: tenemos que insonorizar las paredes.
 —Lo siento, de verdad.
—No importa, ahora sé lo que sientes cuando soy yo quien te despierta. Pero bueno, ¿Quién es él? ¿Lo conozco? —Preguntó levantándose y dirigiéndose hacia mi habitación.
—Sara, no hay nadie.
— ¿Pero cómo qué no? ¿Ya se ha ido?
—No, no insistas, no era nadie.
—Venga Sandra, que soy yo. Conmigo no puedes tener secretos. ¿Quién era? —Me insistió.
—Te he dicho que no era nadie. Te lo digo de verdad.
— ¿Pero cómo que…? Oye, tú…
—Sí.
—Tú no te habrás…
— ¡Que te he dicho que sí!
— ¿Tú sola?
— ¡Que sí! Jolín Sarita. No seas tan pesada. Te lo acabo de decir. Yo solita. Pero ha sido involuntario. Ha sido en sueños.
Sara se empezó a descojonar de mí con toda  la maldad de su cuerpo y sin dejar de repetir que era una frustrada despierta y una guarra durmiendo.
— A mí no me hace gracia. No sé de qué te ríes. ¿No eres tú la que dices que estas cosas se tienen que normalizar? ¿No eres tú la chica moderna y atrevida y yo la modosita y anticuada?
—Por eso, por eso me río. —Se justificó. —Pero dime, ¿con quién era? ¿En quién pensabas mientras…?
Y se lo conté. Le hablé de Samuel y de nuestro encuentro en el taxi. Le conté también lo de mi llamada y el cómo finalizó nuestra conversación. «Mañana por la mañana voy a ir a verte a casa y quiero que me des esa respuesta en persona», había dicho, así que tenía que irme a dormir. En unas horas Samuel se presentaría en mi casa.




 



—Tú eres una Armengol
 
 
 
…—Repitió mi madre con orgullo. 
Pero yo hacía un rato ya que me estaba imaginando a mi padre con el pantalón arremangado y cultivando arroz en sus últimos años de vida, y la imagen que visualizaba no hacía más que provocarme la risa. Estaba cansada de seguir escuchando patrañas. Cansada y harta. Así que por suerte, después de su recomendación, aquella frase de «saca pecho, hija» mi padre se despidió ante la cámara y por fin se acabó aquella interminable sesión de video, que no hubiera soportado ni siquiera con palomitas. Parecía que hubiera nacido para ser actor, el tío.
—Lo has hecho genial, princesa. —Me animó Rubén, mientras nos acompañaba hasta la puerta de la casa entonces ya de mi madre. 
—Siento haberte liado así. Tú deberías de estar trabajando. 
—Tienes razón, debería estar haciéndolo.
—Sé lo importante que tu curro es para ti.
—Lo es. Para mí el trabajo lo es casi todo en esta vida.
—Gracias por acompañarnos, Rubén. Espero que volvamos a vernos pronto. —Se despidió mi madre, abriendo la puerta de casa y metiéndose adentro. 
Al menos aquello sí supo hacerlo bien. Me dejó despedirme de él con intimidad.
— ¿Por qué has matizado con el «casi» al hablar de trabajo? —le pregunté.
—Porque para mí es importante que sepas que yo tampoco soy como él. —me respondió. Y en ese caso el «él» también se refería a mi difunto padre—. Yo soy una persona ambiciosa Alex. Mucho. Yo muero y mato por mi trabajo, pero dame una razón mejor por la que morir y matar y dejaré en un segundo plano mi oficio. Cambiaré de prioridad mi profesión. Y creo que tú me la estás dando. 
— ¿Lo crees de verdad?
— ¿Me crees si te digo que no hecho otra cosa más que pensar en ti desde el mismo instante en que te dejé en esta puerta para que fueras a hablar con tu padre? Qué hará ya… ¿más de dos meses?
—Sí. Te creo. — ¿Cómo no le iba a creer si a mí me había pasado lo mismo, e incluso desde varias noches antes de lo que decía él? Exactamente desde la despedida de Javi. 
—Cuando me dijiste ayer que no tenías nada que te atase aquí pensé que te perdería de nuevo, que te marcharías. Y por eso anoche te llamé. No podía dormir pensando en que podría perderte. No era por culpa del calor. —Me confesó—. Y ya sabes cómo acabó nuestra conversación, que no querías enamorarte de mí, dijiste, y no sé si sigues sin querer hacerlo pero antes de que me respondas, creo que te tengo que aclarar algo.
— ¿El qué? Ya me estás asustando. 
—Todo lo contrario. Anoche cuando te conté mi experiencia personal, aquello de que tuve que ganarme la vida y trabajar para pagarme la universidad...
—De gogó. —Me reí.
—De camarero, listilla.
—Continúa. 
—Pues te lo conté para que vieras que en la vida siempre tenemos razones para quejarnos y patalear, pero con esfuerzo y sacrificio todo se consigue, y… —«Esfuerzo y sacrificio» ¿dónde había escuchado eso yo antes? —…y que aunque pareciéramos el ying y yang, porque nos faltara justo lo que al otro le sobraba, yo no necesito nada más. No me malinterpretes. Yo quiero ser esa persona que te dé todo lo que tú no tienes. Todo el apoyo, todo lo emocional, lo sentimental e incluso lo sexual.       
—Eso último suena bien. —Le devolví carcajeándome.
—Pero yo ya encontré lo que a mí me faltaba. Y estoy hablando del dinero, porque aunque no tenga tanto, yo no vengo de una familia acomodada como tú, logré acabar la carrera y encontrar aquello que tanto ansiaba, un buen trabajo que me diera para pagar mi pisito y mantenerme sin problemas. Así que lo poco que tengo me lo he ganado yo, y sé que quiero compartirlo contigo y ofrecerte aquello que te falta a ti: el amor.      
—Vaya, me alegro. —Contesté, sin saber muy bien a dónde quería llegar él. ¿Qué trataba de decirme?
—Tan sólo trato de decirte que quiero que tú seas quien eres. Que no pienses en ser o no ser una Armengol. Que le dejes todo a tu madre si quieres hacerlo. Que lo dones a una ONG. Que hagas lo que te plazca. Lo que te apetezca con lo que es tuyo. Pero que no pienses en mí, porque yo lo único que quiero de ti es lo que te he dicho esta mañana. Es cuidarte. Apoyarte. Quiero quererte así cómo eres. Y quiero ser la persona que te ate aquí. —Remató—. Vente a vivir conmigo hoy mismo.
— ¿Cómo? ¿Qué? ¿Puedes volver a repetirlo? —Reclamé. —Crees que no he tenido suficientes emociones por hoy, ¿es eso?
—Lo sé. Lo sé. Y no quiero abrumarte.
—Pues lo has conseguido.
—Es sólo que… que creo que es el momento, Alex. No quiero volver a verte así. No quiero que estés allí dentro y te pongas a hiperventilar. —Estiró su mano y señaló la casa de mi madre.
—Ya me sé el truco de la bolsa.
—No te rías de mí.
— ¿Acaso tú no te estás riendo de mí?
—Yo te estoy hablando en serio. Yo puedo cuidar de ti. Dime que no te hace falta. —Me pidió mientras acercaba su frente a la mía como ya lo hizo la noche en la que nos acostamos.
 —Siempre me hizo falta alguien que me cuidara.
—Dime que no quieres que sea yo quien lo haga.
—No quiero decepcionarte. No quiero que me partas el corazón.
— ¿No quieres enamorarte de mí? ¿No quieres que volvamos a hacer el amor?
—Tú ya me has enamorado, Rubén. ¿Tú crees que pueda enamorarte también yo?
—No lo haré a no ser que me sonrías. —Y entonces lo hice sin querer. Se me escapó una sonrisa—. ¡Mierda lo has hecho! Ya me has enamorado. 
Y entonces me besó. Y yo que  hubiera podido creer que aquello no eran más que palabras, de repente supe que no. Aquel beso era una entrega total e incondicional y por las dos partes. Era un intercambio de promesas de las de «paratodalavida». Era un alto al fuego entre Irán e Iraq. Era el himno de la alegría. Era un canto al amor. Era una poesía. Era mi salvador. Mi príncipe azul y yo su princesa. Y yo que nunca había creído en los cuentos de hadas, de repente, éramos Rubén y Alex. Éramos Rubén y yo.
— ¿Y no crees que esto es una locura? —Le pregunté.
— No. Lo que me parece una auténtica locura es que tú vayas a decirme que sí. Que quieres vivir conmigo.
  
Y es que simplemente yo ya no tenía nada que pensarme. Nada que plantearme. Nada que temer. Nadie a quien preguntar, ni ninguna opinión que me importase, además de la suya. Ninguna más que la de él. Y la de él ya la sabía. Él quería vivir conmigo. Me lo había dicho, me lo había transmitido y me lo había demostrado. 
Además que Rubén no quería nada de mí. Nada material, dijo. Él se las había apañado muy bien desde siempre para conseguirlo todo en esta vida. Para cuidarse, para ocuparse muy bien de él. De sus necesidades. Incluso demasiado diría yo, pero eso es algo que yo descubriría después, cuando ya llevásemos conviviendo un tiempo. Cuando ya me hubiera acomodado y hubiera empezado a depender de él. De su cariño, de sus cuidados, de sus mimos, de su atención. Y entonces, le hubiera decepcionado y tuviera que escucharle decirme aquello de «Alex, por favor. Madura de una vez.»
Pero de todavía faltarían casi un par de años para aquella noche en la que nos cortaron el suministro de internet, así que de momento, quería empezar a cumplir lo que él me había pedido: dejarle ser la persona que me lo diera todo en la vida, incluso lo sexual. Sobre todo lo sexual.
Cuando llegamos a su casa solté en su recibidor, la minúscula maleta que me había llevado. Era pequeña y no porque no tuviera muchas cosas, sino porque todo lo que hasta aquel momento había sido mío, ya no me pertenecía. Ya no lo quería. Quería empezar de cero, pero hacerlo de verdad. Sin nada  más que  Rubén y su cariño. Rubén y sus besos. Rubén y sus caricias. Rubén con sus grandes manos en mi trasero y sus labios de bizcochito absorbiendo los míos con pasión. 
Antes de que pudiera instalarme «como Dios manda» en una casa que a partir de entonces se convertiría también en la mía, Rubén decidió volver a enseñarme a fondo su habitación (perdón, la nuestra),  y darme la bienvenida por todo lo alto, empezando por el colchón. 
Rubén fue el primero en estirarse y lo hizo después de lanzar sus zapatos al otro lado de la habitación. Entonces estiró su brazo hacia mí y me tendió la mano  para que me acercase. Cuando se la di, tiró también de mi con tanta fuerza, que me caí sobre él.
—Ya te tengo, pequeña. No te vas a escapar.
—Estaba pensando en hacerlo.
— ¿Te asusta algo de lo que tienes alrededor? 
—Me asusta justo lo que tengo debajo.
— ¿Mi pene? Tampoco es tan grande.
— ¡Tonto! —Y me reí, ladeándome hacia el lado vacío de la cama. —Me asusta no conocerte.
—Yo soy así. Muy simple. Muy plano. Sin dobleces. No me trates de interpretar. Haz caso a lo que te diga, no a lo que te parezca que te he dicho. Nada más.
—Es que tienes las cosas tan claras…
—Sí. Las tengo. Sé lo que quiero y voy a por ello. Sin rodeos. —Me advirtió—. Y sé que te quiero a ti. ¿Para qué esperar más?
— ¿No vas a besarme?
—Voy a hacerte el amor.
Y me lo hizo. 
Se incorporó lentamente y se quedó de costado, apoyando su cabeza en su codo izquierdo. Con su mano derecha empezó suavemente a bajar el tirante de mi camiseta.   
Yo reaccioné buscándole con mis labios y, replicando sus intenciones, desabroché los botones de su camisa de abajo arriba.
—Alex, me pones a cien. —Confesó. 
Y yo simplemente le acallé con mis besos. Aligeré el ritmo con el que le desnudaba y, cuando quise darme cuenta, él me había desnudado también a mí. Al menos de cintura para arriba.
Pasé una pierna por encima de él y me senté a horcajadas sobre su sexo, todavía escondido bajo su pantalón y sus bóxers. 
Subí levemente mi minifalda tejana y noté su bultito, que de «ito» tenía poco ya, en la hendidura de mi sexo, separados por las capas de tela de nuestra ropa interior. Me moví. 
—Estoy encendido, nena. —Susurró. Y dirigió su boca hacia mis pechos desnudos que empezaban a rebotar con mis movimientos. 
Llevé  mis manos hasta donde nuestros cuerpos querían dejar de ser dos para convertirse en uno solo y desabroché la bragueta de su pantalón. Hice lo mismo con el cinturón y me introduje entre la goma de la cintura de su calzoncillo. 
—Alex…
— ¡Shhh! Te voy a hacer disfrutar, Rubén. 
Empujé su pecho erguido hacia la cama, dejándolo en una  postura totalmente horizontal. Descendí por su cuerpo, dibujando con mis besos, el camino que me llevaba hasta la cabecita de su erección y una vez estuve cerca, me deshice de sus pantalones y su ropa interior a la misma vez. Del tirón.
Acababa de liberar a su yo en estado puro y, una vez lo tuve entre mis manos, lo empecé a dominar. 
—Alex… —repitió. Y lo hizo con un tono jadeante entrecortado que me excitaba también a mí.
Introduje su sexo en mis labios, los apreté y succioné. Lo busqué con la mirada y le vi totalmente rendido. Me gustaba aquella sensación. Me gustaba tener el dominio y seguí. Insistí con mis movimientos ascendentes y descendentes sobre su pene caliente.
Jugué a excitarle con mi lengua, haciéndole cosquillas en el prepucio. Jugué también con los sonoros lametones a lo largo de él. De su erección. Saboreé cada trocito de piel que se encontraba tirante en aquella tensión que  amenazaba con poseerme. 
Acompañé cada movimiento con mi mano jugueteando en sus testículos y dando paso a mi lengua también dispuesta a absorberlos y a incrementar su placer. 
Sus manos, entonces, se enredaban en mi pelo o se escabullían en busca de uno de mis pechos con el que pasárselo bien. 
De repente, hizo uso de su fuerza y me subió hasta quedar a su altura, estirando con sus manos de mi cintura y abalanzándose hacia mis labios.
Entonces, su cadera golpeó a la mía y dimos un giro de ciento ochenta grados, dejándome a mí debajo de él. 
—Te voy a hacer mía, pequeña.
—Hazlo Rubén. Fóllame.
Sin poder ver cómo lo había hecho, o cuándo lo había cogido, estaba rasgando con los dientes el paquetito plateado del preservativo que se iba a poner. Yo mientras tanto me deshacía al fin de mi falda y una vez lo hube hecho, clavó su mirada en la mía y repitió:
—No voy a follarte, Alex, voy a hacerte el amor. Voy a hacerte mía.
Y me la clavó. Digo que me la clavó porque incluso me había dolido. Me dolió pese a estar húmeda. Pese a estarlo mucho más que nunca antes. Más excitada, más preparada. Pero dolió porque Rubén dolía.  
Rubén dolía de intenso, de entregado. Cada vez que me la metía, sentía que me estaba dando su vida. Cada vez que me la sacaba, notaba que se llevaba la mía. 
Rubén jadeaba al empujar. Yo gemía. Ambos teníamos los ojos abiertos de par en par. Los dos nos mirábamos mientras lo hacíamos.  Le escuché decirme varias veces que quería dármelo todo en esta vida. —«Soy tuyo, nena»— me juró y aunque también yo quise hacerlo, no pude decirle nada. Era como si no encontrase las palabras que describiesen lo terriblemente enamorada que estaba de él. Era como si esas palabras que trataba de buscar no existieran. Todo se quedaba corto en comparación a mis sentimientos. Pero él sí lo hacía, él sí las encontraba. Él sí me las decía. Y entonces Rubén parecía «más». Y así fue como Rubén siempre me pareció «más». 
Él se corrió en seguida. A mí me costó un poco hacerlo. No lograba desconectar de mis sentimientos y simplemente dejarme llevar. Recuerdo que incluso la primera vez que nos acostamos yo había disfrutado mucho más que aquella noche, que era la segunda vez que lo hacíamos.
Y sé que fue  porque en aquella primera todavía no sabía que habría una segunda. Aquella vez yo no me quedaría a dormir con él en su casa. Aquella vez no viviría con él y aquella vez no importaba si él me quería o no me quería. No tenía miedo a defraudarle, a decepcionarle. A que él fuera más y yo pareciera ser menos. Como entonces.
Así que cerré los ojos cuando noté uno de sus dedos entrar en mi interior y recordé la fantasía que había tenido la noche anterior, en el colchón de una cama que ya no era mía. La de la habitación de la casa de mi madre. En mi imaginación, Rubén me había penetrado con su lengua, y me había gustado tanto que así se lo susurré: 
—Rubén, quiero que lo hagas con tus labios. Quiero que me hagas retorcerme de placer.
Y tal y como había hecho en mi imaginación, Rubén se arrodillo y relevó el dedo que invadía mi sexo con su lengua tensa, ágil y habilidosa. 
Chupó mi bultito rosado e infamado. Lo hizo con delicadeza, con devoción. Lo absorbió. Lo acarició con su lengua y con sus labios. Aceleró. Pronunció mi nombre y en cuanto lo acabó de hacer, lo consiguió. Consiguió que en menos de medio minuto yo estuviera intentando ahogar mis gritos para no asustar a los vecinos de Rubén. Aquello había sido bestial. Mejor que en mis fantasías.
—Rubén, —le reclamé— Te quiero.  
 
 
A la mañana siguiente, cuando desperté en aquella casa tan extraña para mí -en toda la noche no habíamos salido de la habitación- vi a mi chico trajeado y preparado para marcharse a trabajar.
— ¿Te has hecho tú mismo la comida? —Le pregunté al ver los tuppers apilados en la bolsa que se disponía a coger. 
—Siempre lo hago. Cocino bien. Iba justo ahora a despertarte con un beso, princesa.
— ¿Te vas ya? —Pregunté con tristeza.
—Te juro que hoy no me iría. No me apetece dejarte aquí sola. Pero tengo una reunión importante. 
—Lo entiendo.
—Dime que vas a seguir aquí cuando regrese.
—Lo intentaré. —Le bromeé.
—Alex dímelo.
—Voy a estar aquí esperándote.
—Es tu casa, pequeña. Tómate el día para instalarte. —Me devolvió—. Mira lo que quieras, toca lo que quieras, coge lo que quieras. Es tu casa. —Repitió.
—Toda mía. —Y le sonreí y me abalancé a sus labios. —Creo que ya te echo de menos. ¿Crees que estoy loca?
—Entonces yo debo de  estarlo también. 
Soltó entonces su maletín y la bolsa con su comida y me rodeó con sus brazos, levantando la camisa blanca que me había puesto y que le había robado del armario a él. 
—Te queda tan bien… me vuelves tan loco. —me confesó sin dejar de besarme y de apretarme contra su cuerpo.
—Rubén, si no te vas ya a trabajar, no voy a dejar que te vayas en todo el día. —Lo amenacé sin separarme un milímetro de su cuerpo y sin dejar de besarle también.
—Está bien, Alex. Basta. Me voy. Por cierto, te he dejado en la cocina algo de comer. Espero que te guste.
— ¿Eres el hombre perfecto?
— Sólo soy un pobre enamorado.
—Te quiero, Rubén. 
—Te quiero, Alexandra.
Y se fue. 
Y lo cierto es que «Alexandra» no sonaba tan mal cuando venía acompañada de un «Te quiero», aunque a decir verdad, no eran las palabras las que lo hacían sonar bien. Era su voz. Eran sus labios. Era Rubén.
Aquel día me dediqué a caminar por aquel piso que se acababa de convertir en mi hogar. No me atreví a tocar nada pese a que él me hubiera dado permiso. Deshice mi maleta y coloqué las cosas apilonadas en el salón, a la espera de que él me dijera cuál sería su sitio.
Al mediodía me comí lo que él había dejado preparado para mí y que él mismo había cocinado, y fue en aquel momento justo cuando sentí que me había enamorado de la perfección con patas. ¡Estaba todo buenísimo! 
Después de comer, simplemente me senté a ver la tele en el sofá. Se me estaba haciendo el día eterno y todavía quedaban varias horas para que él volviera de trabajar, así que encendí mi portátil y me dispuse a hacer algo de compra en un supermercado online. Si esa iba a ser mi casa a partir de ahora, qué mínimo que aportar yo también y llenar la nevera.
Santa inocencia la mía. Aquello fue el motivo de nuestra primera discusión. Cierto es que no fue para tanto, pero conociéndole como le conozco ahora, aquello fue la primera evidencia de que cuando decía que no quería nada de mí, que él se las apañaba sólo para sobrevivir, no mentía. Y además era literalmente así. No quería que yo pagara con mi dinero ni los kiwis que yo me comía.
A los varios meses de convivir, le dije a Rubén que todavía no sentía aquel hogar, aquellas cuatro paredes, realmente mías. El hecho de no contribuir con un solo euro en todo lo que yo también consumía, me hacía sentirme como en un hotel. Como si fuera una mantenida. Y además, aunque Congrats no estuviera funcionando demasiado bien, yo tenía dinero en mi cuenta corriente. Parte del que yo había ganado y parte del que él mismo me había obligado a aceptar el día que firmé la herencia de mi difunto padre. 
Aquello fue lo único que le hizo entrar en razón, la excusa de no sentir aquella casa como mía. Y él, que tanto se había esforzado desde  el principio por hacerme sentir todo lo contrario, aceptó que creásemos una cuenta corriente conjunta y pusiéramos el dinero exacto para pagar las facturas.
—Nada más, Alex. Pondremos la mitad de los gastos de las facturas periódicas, pero todo lo demás continuará como hasta ahora. Eres mi chica y yo me puedo permitir hacerme cargo de ti. —Me dijo orgulloso de que así fuera. —No quiero que utilices tu dinero cuando no nos hace falta para el día a día. Utilízalo para darle un empujón a Congrats. Alex, muévete. Contrata a alguien que te asesore, muévete por las redes. Internet ya no es el futuro, es el presente.  
Esto ya os lo había contado, ¿verdad? «Alex, muévete. Muévete, date a conocer, busca empresas colaboradoras. Ábrete a las redes sociales. El Networking es la clave…»
 
Y entonces un día, varios años después, mientras él había ascendido ya en su trabajo un par de veces por lo menos y yo seguía sin lograr reflotar mi negocio ni con mil pares de chalecos salvavidas, a mí se me olvidó ingresar mi mitad del dinero de las facturas que yo misma me había empeñado en contribuir a pagar.
Y nos enviaron un aviso por carta (que yo no abrí), y nos suspendieron del servicio de internet aquel fatídico dos de mayo. El día de «LA REUNIÓN».
Pero no me dejó por no pagar internet. Sería injusto si os lo hiciera creer. Me dejó por sus altas expectativa y mis bajos resultados. Me dejó por decepcionarle. Me dejó porque se cansó de la huella permanente de mi culo en su sofá. Me dejó por dejada. Por acomodada. Esa es la verdad. 
Me dejó porque yo también me hubiera dejado si hubiera sido él. Porque él es Rubén y sigue siendo Rubén. Sigue siendo el tío más alto, más guapo, más fuerte, más simpático, más inteligente, más racional, más cabezón y más autosuficiente que conozco. Sigue siendo Rubén el «Más» y yo sigo siendo Alex la «Menos», y hay una regla en matemáticas que dice que Más por Menos es Menos. Y ahí estábamos nosotros: venidos a menos. 
Y hasta aquí mi historia de amor con Rubén. 
O al menos hasta aquí la suya, porque la mía sigue estando viva, sigue respirando amor, aunque aletargadamente, aunque tenga momentos de apnea que son cada vez más frecuentes, cada vez más duraderos. Más largos.
Yo todavía sigo estando enamoradísima de él.
 
 
Por tratar de buscar algo positivo diré que al menos cuando Rubén me echó de su casa, la que tantas veces había dicho que la podía considerar también mía, en el piso que había compartido hacía unos años con Rafael, había una habitación disponible.
Esta vez no era la misma en la que había habitado hacía algún tiempo ya que cuando me fui a Houston, Rafael se había trasladado a la más grande, o sea a la mía´, y alquiló la que hasta el momento había sido la de él.
¡Qué listillo el Rafita!
Así que allí me instalé, y aquí sigo. Hace varios meses de nuestra ruptura y, por más que lo intente, sigo sin poder levantar cabeza.
Menos mal que tengo un amigo como Rafael, si no fuera por él no sé qué sería de mi vida. Los primeros días aquí casi tenía que obligarme a comer. Me metía la cuchara de la comida hasta la yugular, como si fuera un bebé. Me compraba muchísimas guarradas también. Guarradas del tipo «bollería industrial», no seáis mal pensados. Aunque la verdad sea que haya intentado también con las guarradas del tipo sexual. Él es gay, ya lo sabéis. Es gay y además mucho, así que lo poco que pudo hacer por mi  placer sexual es regalarme un consolador y concertarme citas online con tíos. Pero no, yo no me presento a ninguna.
Él también adoraba a Rubén, aunque el sentimiento no fuera del todo recíproco. Mi ex (sí mi ex, cómo duele) decía que estábamos todo el día enzarzados en nuestras tonterías en lugar de ponerme las pilas con mi negocio.
—Demasiadas tonterías os traéis. Si todo el talento que tenéis para criticar y no dejar títere con cabeza lo empleaseis en  hacer algo creativo, os iría genial. Vuestros comentarios son perversos, pero originales. —Nos decía.
Y era verdad. Rafita y yo somos un buen equipo criticando a la gente. Pero con originalidad.
Pasado el primer mes de duelo, en el que mi amigo se volcó conmigo a más no poder, empecé a notar sus ausencias. A sentir la soledad. Rafael tiene un club de copas muy famoso, la verdad, y pese a que rula él solo sin su presencia, de tanto en tanto tiene que dejarse caer. Y no es que lo haga por controlar al personal, sino por contentar a sus invitados, que muchas veces sólo van para verlo a él. Es tan carismático, Rafita. Tan especial... 
Y por lo visto no soy yo la única que lo piensa. Unas semanas después de volver a instalarme en este piso, Rafita apareció con un ligue que imaginé que sería uno más de los tantísimos que ha tenido. Rafael era bastante promiscuo, de hecho lo que no le gustaba a Rubén de él, además de que me entretuviera todo el día y me distrajera de mis «responsabilidades» para Congrats, era que no le durasen más de dos noches seguidas los novios que nos presentaba y con los que juraba que sería con quién se iba a casar. ¡Tan exagerado como siempre!
Pues bien, aquel muchachito con el que se dejaba ver (y digo muchachito porque parecía no tener más de veinte años pese a tener veintiséis), se convirtió en un habitual en nuestro piso. Alguien que llegaba siempre a la  hora de cenar y seguía estando todavía para el desayuno. Y  no me parecía mal, al revés, a mí me gustaba tener compañía. Me caía y me cae genial, pero imagino que no debe de ser fácil convivir con una tía que siempre tiene la cara de amargada. Como yo.
Por eso, hará ahora ya un par de días, Rafael entró a mi habitación y me contó que habían decidido vivir juntos. Mi primera reacción fue muy positiva, insisto en que a mí me viene genial tener compañía para distraerme en casa, pero al ver que en la cara de mi amigo no había señales de alegría, me temí lo peor. Imaginé que si la cosa iba en serio, querrían tener intimidad y me querrían fuera de sus vidas. Qué exagerada soy yo también, fuera de sus vidas no, sólo de su piso.
—Lo entiendo. Buscaré algo lo antes posible y me iré.
— ¿Te irás? ¿Qué te vas a ir a dónde? loca perdía…
—Os voy a dejar intimidad. Es eso lo que vienes a pedirme, ¿no? —Le pregunté cabizbaja. 
—Nooo, o sí. Bueno sí y no. Nena. Claro que necesito intimidad. Estamos en plena pasión y me jode un montón reprimir mis reacciones orgásmicas. Ya me entiendes. Pero tú no te tienes que marchar, nena… soy yo. Nos vamos a vivir juntos, a otro piso.
— ¿Quéeee? ¿Pero dónde vas a ir?
—Hemos encontrado un pisito.
— ¿Ya? ¿Cuánto tiempo llevas buscando? ¿Por qué no me has dicho nada? Se supone que somos amigos.
—Alex, relax, princess. No llevamos buscando nada ningún tiempo. Y claro que somos amigos, jodía por culo, pero Miguel hace unos meses que perdió a su abuela y sus padres quieren alquilar el piso donde ella vivía.
— ¿Os mudáis a la casa de un muerto? Qué yuyu.
—Ya nena, eso pensaba yo. Pero te juro que si sigue viviendo por allí su espíritu, se vuelve a morir cuando se entere que su nieto es maricón y que se la meto hasta la garganta.
Y entonces nos echamos a reír. Y a llorar. Y nos abrazamos. Y nos quedamos en silencio un rato, porque él sabía que aunque su felicidad me alegraba más que a nada en la vida, él era la única familia que me quedaba. La única persona con la que podía contar. Y se marchaba y me dejaba sola con mi agonía.
Y así que ahora estoy en ello, tratando de superar el segundo varapalo que me ha dado la vida. Tratando de conocerme en mi soledad, que aunque suene poético, es una puta mierda, y pensando si alquilar la otra habitación para volver a tener compañía, tal y como me ha recomendado Rafael.
—Si me dices que sí, nena, esta misma noche tienes compañía. —Me ha dicho esta misma mañana por whatsapp.
— ¿Cómo te voy a decir que sí, nene? Estás chalado. Ni siquiera tengo decidido si quiero o no alquilar la habitación.
—Pues que sepas que es una persona agradable. Te haría reír. Es justo lo que tú necesitas. Y además, le harías un gran favor. Le acaba de dejar su pareja. ¿Te suena?
Es increíble, de verdad, apenas acaba de irse y ya me ha encontrado una inquilina. Encima otra amargada como yo. Lloraremos las penas de nuestros corazones abandonados, cómo decía Bisbal. 
En fin, quizá la pobre no tenga dónde ir. Quizá pueda volver a vivir en casa de sus padres, pero hacerlo le repatee más el culo que el hecho de que su chico, seguramente tan decepcionado como el mío, le haya pateado el corazón. Igual que me pasó a mí. Por eso he llegado a la conclusión poco meditada, de que debía de escribirle y contestarle por whatsapp un «haz lo que quieras» que sonaba a «dile que ésta es su casa».
Y después me he ido a dormir. Lo he hecho volviéndome a tomar los Valiums de anoche. Aquellos que han logrado que esta mañana me despertara mucho mejor, aunque con este aspecto tan horroroso.
       



Pese a que lo había intentado
 
 
 
 
…aquella noche, no conseguí volver a quedarme dormida y, aunque la pillada de Sara en plena masturbación, repito, involuntaria, me seguía avergonzando, aquella no era la razón de mi insomnio. De mi preocupación. 
Lo que merodeaba por mi cabeza y no me dejaba dormir era el saber que, a la mañana siguiente, tal y como Samuel me había advertido, vendría a mi casa a preguntarme otra vez, parafraseándome a mí misma,  aquello de que «empecemos juntos algo bonito». Me preocupaba más que la respuesta que le tendría que dar a él cuando me lo preguntara, el qué es lo que pasaría después. Qué seríamos a partir de ese momento. Cuánto duraríamos juntos. Cómo me sentiría durante ese tiempo. Qué pasaría si se acababa. Cómo reaccionaría. Quién se cansaría antes del otro. De nuestras diferencias. De nuestras abismales diferencias a la hora de entender y de vivir la vida. Todo eso me mantuvo ocupada hasta que en mi despertador sonaron las ocho de la mañana de aquel viernes, cuando decidí levantarme a desayunar, a ver si igual que había ocurrido el día anterior, justo antes de mi entrevista para becaria, se me pasaba aquella sensación de malestar que se apoderaba de todo mi cuerpo. Sobre todo de mi barriga. 
Pero aquella vez no funcionó, aquella vez la sensación angustiosa no era del hambre. Tampoco tenía sed, ni otro síntoma que se aplacara con ningún elemento externo. Me tenía que tranquilizar. Tenía que relajarme. 
Me senté en el sofá una vez hube desayunado y empecé a controlar mi respiración tal y como mi padre me había enseñado. Contando hasta cinco antes, durante y después de respirar.
Este truco tampoco estaba resultándome efectivo, así que sin que funcionasen los consejos de Samuel –comer algo para que se me pasaran los nervios-, ni tampoco los de mi difunto padre –contar hasta cinco en cada respiración-, decidí recurrir a la última persona que me quedaba disponible. A mi amiga Sara. Así que me presenté en su habitación y empecé a hacer mucho ruido para que se despertara.
Sabía que se enfadaría, que me chillaría, que me tiraría los trastos a la cabeza y después intentaría volverse a dormir. Pero mientras lo hacía, mientras me entretenía en molestarla, ya no pensaría en que en apenas unas cuantas horas se presentaría allí mismo Samuel, y me pediría que estuviéramos juntos con exclusividad. Ser algo más que follamigos. 
¡Qué palabra tan grotesca!
Efectivamente, Sara reaccionó cómo yo esperaba que lo hiciera. Me tiró su reloj despertador a la cabeza y menos mal que falló, porque si no me hubiera abierto una buena brecha. Lo había tirado con tan mala leche la tía, con tanta maldad, que el reloj se partió en dos al aterrizar en el suelo. Y menos mal también que nunca lo utilizaba y que sólo le servía para decorar, porque jamás se había despertado con su sonido, ni siquiera cuando íbamos a la facultad. Por aquel entonces era yo quien la despertaba y la sacaba casi de los pelos de la cama para que no llegásemos tarde. Ella tenía coche y conducía, y yo la necesitaba.
Aquella mañana la volvía a necesitar. Necesitaba que me entretuviera, que me contara algo que no me importara nada. Qué tal le habría ido con su nuevo rollito, si es que seguía con él, claro. O cuál había sido el último modelito que se había comprado. O qué cambio de look tenía en mente hacerse esta vez. No lo sé, cualquier banalidad, porque necesitaba desconectar y olvidar que en un ratito Samuel estaría en mi casa haciéndome «la dichosa pregunta».
Sarita finalmente se levantó y, tras contarme con detalle todas y cada una de sus batallitas del tipo de las que os he hablado antes, se acercó a mí con malicia y me espetó:
—Todo esto que te estoy contando a ti como que te importa una mierda, ¿no?
— ¿A mí? Que va. ¿Por qué lo insinúas?
—Pues porque llevo rato hablándote de la desaparición del lince ibérico en los montes del Himalaya y tú no haces más que afirmar con la cabeza. Pareces un robot programado. Y además, defectuoso. Joder.
—Ya, lo siento. Es que… yo… 
—Es que tú… no dejas de pensar en Samuel. Estás nerviosa, se te ve a leguas.
— ¿Sí? ¿Tú crees?
—Tendría que estar ciega para no darme cuenta. ¡No! Incluso estando ciega te lo notaría. Te tiembla hasta la voz.
—No sé por qué. He quedado varias veces con él y nunca me he puesto así, como hoy.
—Las otras veces sabías que sólo os estabais conociendo. Nada más. —Argumentó.
—Nada más no. Quedábamos porque nos gustábamos. Nos atraíamos.
—Exacto. Nada más que atracción. Hasta que al buenorro de Samu le dio por querer formalizar las cosas. Entonces ahí la cagó y tú te rajaste.
—Supongo que sí.
—Y ahora qué, ¿te vas a volver a rajar otra vez?
—No lo sé.
—Sí lo sabes. No puedes hacerlo, Alexandra. —Me soltó, con el tonito y el nombre que utilizaba cuando estaba enfadada conmigo. Como todos hacían—. ¿Recuerdas lo que dijiste? Que si hubiera sido por tus prejuicios jamás serías mi amiga. Haz lo mismo con él. Le diste la oportunidad de conocerle y te sorprendió. Te gustó lo que viste. Tu misma me lo dijiste.
—Sí, así es. Es un chico increíble.
—Entonces, ¿Qué te ocurre ahora?
Me dejé caer en el sofá, eché la cabeza hacia atrás sin mirarla y me empecé a desahogar:
—No es por él, es por mí. Estoy cagada, Sarita. No sé qué soy para él. ¿Tú lo has visto? Él es un bombón. Juega en otra liga. A ver, dime: ¿Qué tenemos en común? ¿Qué quiere de mí? ¿Qué quiere conmigo? No sé si soy un experimento en su larga lista de ligues. No sé si está enamorado o si sólo está confundido. Porque te juro que como sea esto último, como yo sea un capricho para Samuel y yo acabe enamorándome perdidamente de él, me va a partir el corazón, Sara. Me va a hacer mucho daño.
—Eso es inevitable, nena. Mírate. Tú ya estás perdidamente enamorada.
Mi amiga me abrazó y me besó con ternura en la cabeza mientras a mí se me caían sendas lágrimas y hacía pucheros con los morritos, reclamando su compasión.
— ¿A qué hora te dijo que vendría Samuel?
—No lo sé. No dijo hora.
— ¿Y qué haces que no te arreglas? Vístete, ponte guapa. En cualquier momento se presenta y te encuentra así.
—Noooo, no creo. Ayer trabajó, así que se habrá acostado tarde.
—No des nada por supuesto. Igual está tan nervioso como tú y él tampoco ha podido dormir, nena. —Replicó Sarita.
—No lo supongo, lo sé. Verás, es que… —Y me avergoncé al confesárselo, pero lo hice: —He mirado su última conexión en whatsapp y fue a las cuatro de la mañana. 
—Qué cotilla eres. Todavía no es tu novio y ya lo intentas controlar. —Bromeó con malicia.
— ¿Lo ves? ¿Qué voy a hacer saliendo con un chico con esos horarios? Son totalmente incompatibles con los míos. Ahora yo empezaré a trabajar por la mañana. —Y fue acabar de decirlo y empezar otra vez a llorar. 
Normalmente no era tan llorona, de hecho, cosas mucho peores no me habían arrancado ni una sola lágrima, pero lo que sentía por Samuel, era totalmente diferente a lo que había sentido en la vida. Ni siquiera por el «hijoputa de Javier», y estaba muy muy asustada. 
—No seas melodramática, nena. Y ahora vamos a tu cuarto y decidamos qué te vas a poner.
Y así lo hicimos. Vaciamos encima de mi cama casi todo el contenido de mi armario y parte del suyo.
—Sara, eso es exagerado, no voy a estar en casa en tacones, prefiero estas bailarinas.
—Son cursis.
—Yo soy cursi.
—Y ñoña.
—Y ñoña.
—Tú misma, yo nunca sería la novia de una chica que llevara bailarinas, por muy buena que estuviera ella. —Farfulló.
—Espero que tú nunca seas novia de ninguna chica. Y además, yo no estoy «muy buena». —Le recordé, mirándome en el espejo con el vestido que ella había elegido para mí.
— Sí lo estás. Estás cañón. Yo saldría contigo sin problemas. Y no, no soy gay. Pero te lo digo para joder. Y por aquello de tus prejuicios.
—Ei, para el carro, yo no tengo nada en contra de los gais. Lo tengo en contra de tus vaciladas y tus tomaduras de pelo. —Le devolví, dejando el vestido nuevamente en el armario.
—Entonces bailarinas, pero el vestido sí que te lo vas a poner. ¿Eh?
—Madre mía, qué vergüenza. Yo lo veo muy escotado. 
—Sandra. Es un día especial. Vístete para la ocasión.
— ¿Sabes cómo vendrá él vestido? Vendrá con uno de sus tejanos de siempre. Seguro que hasta tienen algún roto. Y sus camisetas ajustadas, que parece que venga de trabajar de un taller de coches. 
—Sí, y lo bien que le quedan…
— ¡Sara! —Le regañé. Estaba hablando de mi futuro novio.
— ¿Qué? Es la verdad. Además, cuando venga le pienso dejar claro que si se cansa de ti puede intentarlo conmigo. 
—No serás capaz, pedazo de… además cuando él venga, tú te largarás. —Le avise.
— ¿Qué? ¿Por qué? No es justo.
—Sí lo es. ¿Has oído hablar de la intimidad? —Y le volví a repetir: —Cuando él llegue, tú te largas.
— ¡Ah! Ya sé lo que te pasa. —Me soltó entre carcajadas—. Lo que te ocurre es que no quieres que le cuente a Samuel como te tocabas anoche mientras soñabas con él. ¡So marrana!
 
 
 
A las once y media de la mañana recibí el siguiente mensaje por whatsapp:
Samu: «Rubia, espero que sigas queriendo verme en tu casa. Yo sigo queriendo preguntarte algo. Voy para allá. En diez minutos lanzo una piedra a tu ventana. O bueno, mejor llamaré al timbre».

Sandra: «Me gusta más la opción del timbre. Aquí te estaré esperando. Por cierto, buenos días».

Samu: «Buenos días lo serán cuando me hayas contestado. Por el momento, es un día muy normalito».

Sandra: «Espero que tú también seas un chico muy normalito y te apetezca tomar café. No tengo cerveza en casa. No tardes».

 
Pero lo hizo. Tardó. Tardó porque Samuel era un impuntual nato y desde entonces yo aprendí que para él diez minutos equivalen a media hora, que media hora puede ser perfectamente una hora y que una hora… en fin, así era Samuel.
— ¿Lo ves? Ahora sí puedo decir buenos días sin que sea mentira. Estás preciosa, Rubia. —Me soltó cuando le abrí la puerta. Y antes de que pudiera responderle se abalanzó sobre mí e intentó besarme en la boca. Yo como acto reflejo, y sin saber lo que hacía, me aparté y lo esquivé, dejándole muy cortado.
—Perdón, perdón. Me ha pillado por sorpresa
— ¿Qué ha sido eso? ¿Me has hecho la cobra?
— ¿Qué? No… yo… Perdona. Ha sido involuntario. Estoy nerviosa. ¿Empezamos otra vez?
—Sí, claro. Está bien. Empezamos, pero no estés nerviosa, Sandrita. — Y retrocedió como si acabara de abrirle la puerta nuevamente y me saludó: —Buenos días Sandra. Estás espectacu.... 
Y antes de que continuase hablando, fui yo quien se abalanzó a sus labios y lo besó. 
El avanzó varios pasos y me rodeó con sus brazos, estrujándome contra su pecho y su cintura y besándome de una forma tan ardiente y pasional, que ni cuenta nos dimos de la presencia de Sara en la habitación, haciendo aspavientos y tosiendo para llamar nuestra atención.
—Ejem, ejeeeem —Tosió falsamente—. Ejem…
—Hola Sara, ¿qué tal? —La saludó Samuel.
—Bien, está muy bien, pero ya se iba. Ha quedado, ¿verdad, Sarita?
—No, no es verdad. No he quedado, pero me voy porque Sandra quiere intimidad contigo. 
—Serás hijade…
—Te lo agradezco, Sara, yo también necesito intimidad con ella. —Le respondió Samuel mirándome sonriente.
—Trátamela bien. Está nerviosa.
—Te quieres largar de una vez. Y ya hablaremos, «amiga». —Le lancé con ironía. Estaba claro que me había vendido totalmente a Samuel y, aunque a él le hiciera mucha gracia a mí no me la estaba haciendo para nada.
—Anoche dejamos una conversación a medias. —Empezó.
— ¿Quieres un café?
—Ya he tomado uno en casa, gracias. Pues te decía que…
— ¿Y quieres algo de comer? ¿Un cruasán? Sé que te gustan.
—No, no. Ya he desayunado.
—Están recién comprados. 
—Sandra. ¿Quieres hacer el favor de sentarte conmigo y escucharme?
Cogí la mano extendida de Samuel y me senté junto a él.
—Está bien, habla. —Le pedí.
—No, no hablaré si no quieres que lo haga.
—Si quiero, es sólo que…
—Te lo pregunté una vez y me dijiste que no podías. Yo quise creer que la respuesta era que no querías, por eso no te insistí. ¿Lo viste? Me resigné. Tú no querías nada conmigo porque seguías teniendo prejuicios y yo no te molesté. No te fui detrás. Y no es porque no quisiera hacerlo, porque no era así. Claro que quería. Pero aunque no te olvidé, entendí que debía aceptar tu decisión. No se puede obligar a nadie a que te quiera, ¿no crees?
Me limité a asentir con la cabeza mientras intentaba averiguar qué es lo que quería transmitirme con aquellas palabras.
—Pero ayer, cuando te encontré en la parada del taxi y volvimos a pelearnos por ver quién se lo quedaba, volví a sentir aquello que sentí cuando te conocí. La misma sensación. Los mismos cosquilleos. Y te vi allí tan… tan bonita. Tan elegante. Tan arreglada. Tan señorita. Y ahí estaba yo tan… tan desaliñado. Tan informal. Tan… yo mismo. Que entendí que no hubieras querido intentar nada conmigo. 
—Samuel…
—No, espera. Deja que acabe. Porque después de nuestra conversación, cuando me dijiste que estabas nerviosa, ansiosa y mareada,  y yo te expliqué mi experiencia y te recomendé que desayunaras, que comieras algo, sentí que te había podido ayudar y que te había sabido hacer sentir bien. Entonces entendí que no importa lo diferente que seamos mientras sepamos complementarnos bien. Me di cuenta que puedo darte lo que te falta, y tú aportarme lo que me falta a mí. ¿Entiendes?
—Tú sabes hacerme sentir bien.
—Y tú necesitas sentirte bien.
—Y a mí se me da bien escucharte.
—Y yo necesito que me escuchen. ¿Lo ves? —Repitió. —Seríamos la pareja perfecta, Sandrita.
— ¿Pero crees que…?
—No hay nada que creer. Sólo hay que quererlo. Y yo lo quiero. Lo deseo. Y quiero que tú también me digas que lo quieres, porque si no lo haces, desapareceré otra vez, como lo hice antes. Y no volveré a dejarte compartir mi taxi.
—Ser el ying de tu yang.
—O el yang de mi ying.
—Qué tonto eres.
— ¿Qué me dices? ¿Quieres?
—Sí, claro que sí. Claro que quiero Samuel. Quiero estar contigo.
Y ahí y así empezó nuestra relación.
 
 
Los primeros meses como pareja fueron bastante difíciles entre nosotros, pero él demostró estar realmente enamorado de mí, porque pese a nuestras diferencias en cuanto a los horarios, Samuel siempre se las apañaba para venir a comer o a cenar conmigo, o simplemente a verme aunque tan sólo fuera unos minutos y sin apenas haber dormido. Siempre se sacrificaba él por mí. Algunas madrugadas incluso, después salir de trabajar, venía a dormir conmigo a mi casa, porque aunque yo tuviera que madrugar, le había dicho varias veces que me encantaba despertarme y encontrármelo a él en mi cama.
Al tercer mes de relación, Sarita decidió cambiarse de piso. Nunca me dijo que Samuel le molestara, pero empezamos a dormir juntos casi a diario y ella debió de sentirse un poco violenta o extraña, así que en cuanto tuvo la oportunidad, se marchó y nos dejó vivir solos, como una pareja «normal».
Sara se mudó al piso de enfrente, tampoco fue ningún trauma para ella, además la teníamos merodeando por casa, día sí y día también, incluso alguna vez había ejercido de vecina picajosa golpeando la pared de mi habitación para quejarse del ruido que hacíamos Samuel y yo en nuestro somier. Ya sabéis cómo. ¡Qué exagerada es!
Con el tiempo, el hecho de vernos despiertos tan poco tiempo al día, o de acostarnos cuando el otro se tiene que levantar, ha ido haciendo mella en nosotros. Ha ido frustrando nuestra relación. Al menos es lo que yo percibo.
Al principio él me había prometido que intentaría cambiar de trabajo y aspirar a algo mejor, con otros horarios, pero según han ido avanzando los días, aquello se ha quedado sólo en lo que fue. En una promesa vacía. Bueno no, mentira, cambiar sí ha cambiado de trabajo, pero no de oficio. Desde hace un par de meses Samu trabaja en el Sotaterra Club, una discoteca con un poco más de clase pero con el mismo dichoso horario. Y lo peor es que a él parece gustarle su trabajo y parece no importarle lo que piense yo al respecto.
Él suele justificarse con su salario. Realmente cobraba y cobra más que yo, incluso ahora que me han vuelto a ascender en mi puesto de trabajo y me han nombrado directora de mi departamento. Pero a mí su dinero me da totalmente igual. Yo necesito su tiempo. Y necesito además que él tenga ambición. Que quiera llegar a ser algo el día de mañana. Que intente pensar en un futuro conmigo en el que compartamos algo más que una almohada. Creo que no estoy pidiendo tanto. Además, él tiene una carrera a medio terminar. No sé por qué no la termina. Ciencias políticas tiene muchas salidas, hoy en día y a él se le daría tan bien…
Pues dándole vueltas a todo eso y esperando a que cambie esta situación llevo ya más de un año, por eso estoy empezando a plantearme que  quizá el cambio lo tenga que propiciar yo. 
Está claro. Tengo que hablar con él y pienso hacerlo esta misma tarde, en cuanto acabemos con los candidatos que tenemos que entrevistar Daniela y yo. Llegaré a casa y se lo plantearé:
¡Samuel, tú trabajo de camarero o yo! 
 
 
—Sandra, ¿En qué estás pensando? Te noto distraída.
—No, no. Estaba repasando yo también el argumentario que, aunque te he dicho que no te pongas nerviosa, el caso es que te entiendo, cuando entrevistas a alguien nunca sabes a qué tipo de persona te vas a encontrar.
—Vale, muy bien, vaya tándem formamos. ¿No se supone que eras tú la que tratabas de calmarme a mí? Imagínate que estás en una barra de un bar, me has dicho. Pues ahora haz tú lo mismo.
—A mí las barras de los bares no me tranquilizan, Dani, me siento más cómoda en una cafetería tomándome un café. No soy una mujer nocturna, nena, me gusta más la luz del día. —Le contesto, como si se lo estuviera diciendo a mi chico, quien por cierto, aún debe de estar durmiendo.
 
—Ha llegado el primer candidato, ¿Lo hago pasar?
—Sí, claro Dani. Ocúpate tú de él. Yo me ocuparé del siguiente. Recuerda, eres la señorita Daniela Aparicio, encargada de la Selección y Contratación de los Recursos Humanos de la empresa. Nada de Dani.
—Sí, señora López, a sus órdenes. —Me contesta.  Y es que pese a tener la misma edad, la seriedad con la que me tomo mi trabajo me hace parecer más madura y más mayor que ella.
 
Me dispongo a ponerme un vaso de agua de la fuente que tenemos en la puerta de mi despacho, cuando oigo que me llaman de la recepción, y me informan de que el otro candidato al puesto de responsable de Sistemas de la Información acaba de llegar. 
—Dígale que puede pasar. —Le respondo, y de detrás de la puerta aparece un hombre joven, alto, fuerte, moreno, ojos castaños, labios gruesos y cara perfectamente rasurada. Es muy apuesto y elegante y viste con un traje de raya diplomática y de corte moderno que le queda espectacular.
—Buenos días, soy Sandra López, responsable del área de Recursos Humanos y gestión del personal. —Me presento para romper el hielo y le ofrezco mi mano estirada para saludarle con profesionalidad.
—Buenos días— me responde. —Me llamo Rubén. Rubén Fernández, mucho gusto en conocerle, señorita López.
—Llámame Sandra y tutéame, creo que tenemos la misma edad. 
—Sí, tienes razón, Sandra. Pues lo mismo digo, llámame Rubén.
—Y bien, Rubén, ¿qué te trae por aquí? ¿Por qué te interesa este trabajo? —Le pregunto, siguiendo el guión de la entrevista.
—Creo que soy la persona que estáis buscando y este es el puesto que estoy buscando yo. Somos tal para cual.
No puedo evitar reírme y le respondo.
—Este puesto tiene muchos pretendientes. Imagino que sabes quienes somos. A qué nos dedicamos.
—Lo sé perfectamente. He dedicado toda mi vida profesional a trabajar en empresas consagradas en la tecnología y los sistemas de la información. He sido siempre de la competencia y no he pasado por alto nunca la existencia de este lugar, la reputación y la posición que ocupáis en el mercado. Sois los mejores y yo quiero ser también el mejor.
—Háblame de tu anterior trabajo. He leído que tú mismo lo has dejado. Que te has sido aun habiendo sido el responsable de un proyecto exitoso a escala internacional.
       —Verás Sandra, voy a serte sincero. No es que yo me haya ido. Es que perdí el control. Tuve el proyecto totalmente controlado todo el tiempo. Hasta el día antes de la presentación. Hasta la última reunión de finalización del proyecto.
—Cuéntame, ¿qué pasó? — Le pregunto.
—No asistí a esa reunión. No pude hacerlo. Dejé a mi equipo tirado por un tema personal.
— ¿Y por qué me cuentas esto? Se dice que está siendo un proyecto de mucho éxito. Está teniendo mucha repercusión. Era un cliente importante.
—Lo sé. Pero no estuve a la altura. Así que les cedí mi trabajo y me fui. Ahora quiero empezar de nuevo, ganarme nuevamente el respeto y la reputación. Yo soy una persona ambiciosa, capaz. Yo sé lo que valgo y lo quiero demostrar. —Alega, dejándome totalmente anonadada—. Además, el anterior trabajo lo había conseguido gracias a mi difunto ex suegro y quería desconectar totalmente de aquello. Estoy preparado para hacerlo y  sé que quiero vincular mi futuro a vuestra empresa. Quiero tener una oportunidad de estabilizar mi carrera e incluso impulsarla a lo más alto, contribuyendo así también al crecimiento de esta consultora.
Y con estas palabras se me remueve algo por dentro. Soy ambicioso, ha dicho. Soy ambicioso y capaz. Y yo que mataría por escuchárselo decir a Samuel. Ojalá se pareciera un poquito más a este chico. Ojalá fuera como Rubén.
— ¿Entonces la he cagado al contarte que me fui yo? No tenía que haberlo dicho ¿verdad?
— ¿Qué? ¿Por qué? No, no. Has hecho bien.
— ¡Ah! Es que me ha dado la sensación que pensabas que…
—No, no. Es solo que pensaba en cómo puedo saber que, de quedarnos contigo, no va a volver a pasar lo mismo. No nos vas a fallar por algún tema personal y nos vas a dejar tirados. —Le insinúo.
—Eso no va a volver a pasar. Créeme, Sandra.
— ¿Cómo puedo estar segura?
—Porque ya no existe ese problema personal. Ya se ha acabado. —Me afirma, y percibo en sus grandes ojos un cierto halo de tristeza.
Continúo la entrevista con la profesionalidad que me caracteriza y observo que es precisamente lo que caracteriza también a Rubén. Creo que sería una incorporación productiva. Un fichaje de oro. Veo su potencial. Veo su compromiso y veo varias cosas más que no vienen a cuento pero que me inundan y me llenan de sensaciones positivas y negativas a la vez.
No puedo dejar de pensar en él y compararlo con el hombre que me espera en casa. 
«Ambicioso», «capaz», «futuro» y «estabilidad».
Por qué no utilizará de vez en cuando Samuel estas mismas palabras, me pregunto. Y me doy cuenta de que yo necesito eso. Tengo veinticinco años y soy una mujer independiente y con un buen trabajo. Yo ya necesito algo más. Necesito pensar en el futuro. Me gustaría comprarme un piso y dejar de vivir de alquiler. Me gustaría poder casarme y tener familia. Me gustaría formar un hogar y creo que todo esto le queda tan lejos a Samuel que me aterra que no me lo quiera dar.
No quiero perderle, yo sigo estando enamorada de él. Pero necesito… necesito hablar con él. En cuanto llegue esta tarde a casa, voy a decírselo.
 
—Hola Rubia, te echaba de menos. Has tardado más de la cuenta, estaba a punto de irme.
— ¿Cómo? ¿Ya? ¿Pero por qué? — Le pregunto, escabulléndome de sus brazos. —Necesito hablar contigo. 
Y lo veo mirarme tan guapo y con esa sonrisa tan maravillosa que casi se me ha olvidado lo que le quería decir. 
—Te lo conté ayer, mi compañero me ha pedido que esté presente cuando descarguen el pedido. Le tocaba a él, pero tiene el cumple de su hijo y como yo soy nuevo, le he tenido que decir que sí. Suerte que no tenemos hijos.
—De eso te quería hablar.
— ¿Quieres tener un hijo? —Me responde asustado.
—No es eso, Samuel…
—Bufff, no me des esos sustos. Yo no estoy preparado para eso.
—Yo no quiero un niño ahora, Samu. Pero tú al parecer no vas a estar preparado nunca.
— ¿A qué viene eso? ¿A qué te refieres?
—A lo de siempre, jolín. Yo necesito más de ti.
— ¿Más atención? Pero si eres mi vida, cariño.
—Tu vida cuando nos vemos.
—Tu vida, en cambio, es tu trabajo.
—Yo soy directora de…
—Y yo camarero. ¿Y qué? —Me pregunta con indignación. —Lo soy y siempre lo he sido.
—Pues ese es el problema. Que necesito que tengas ambición.
—Entonces no digas que necesitas más tiempo y más atención, cuando lo que necesitas es una persona de la que te sientas orgullosa por su alto cargo en «nosédónde».
—Eso no es cierto. Tan sólo quiero lo mejor para ti.
—Lo que quieres es lo mejor para ti. Para tu futuro, para tu perfecto mundo donde papá y mamá tienen un perfecto coche,  y viven en una perfecta casa, con niños perfectos y un perro, como no, que no ladra por las noches, porque obviamente es perfecto.
—Te estás pasando, Samuel. Sabías que esto pasaría.
—Que pasaría, ¿el qué? Dímelo, Alexandra, dime qué es lo que está pasando.
—Esto. ¿No lo ves? Esto pasa. Nuestras diferencias pasan.
Y al decirlo me derrumbo y lloro, y caigo rendida en el sofá con las manos tapándome la cara para ocultar mi llanto.
—Rubia, mírame. Eras tú quien tenía miedo de que yo me cansara de ti porque eras una chica diferente a las que yo había conocido antes. Con las que yo me había liado. «Un día te cansarás de experimentar conmigo y me dejarás». «Me romperás el corazón», me decías. Y míranos. ¿Quién se ha cansado? Tú. Yo no. —Se sienta a mi lado y destapa mi cara para mirarme a los ojos antes de continuar— Sandra, yo sigo estando enamorado, pero también sigo siendo el mismo y no quiero cambiar. Estoy orgulloso de lo que hago, orgulloso de lo que tengo y orgulloso de ti. No me cansaré nunca de tenerte a mi lado.
Y entonces me abrazo a su cuello y le confieso que tiene razón, que yo soy la que se ha cansado, la que no está orgullosa de él, la que no puede aspirar a nada y continuar viviendo siempre así. Como si fuéramos adolescentes. Yo soy la que quiere una vida adulta, la que quiere formar un hogar. Una familia. Soy la que quiere despertar por la mañana a su lado, pero acostarme también por la noche con él. Y no en una cama vacía, como siempre. Soy la que aspira a que su hombre deje de vestir como un adolescente y cambie las camisetas por camisas y las bambas por otro calzado más formal. Yo soy esa y siempre lo fui, y creo que por más que nos empeñemos, por más que nos queramos, por más que nos amemos, él siempre seguirá siendo el camarero vacilón que conocí aquella noche de borrachera y yo, en cambio, seguiré siendo esa persona ambiciosa que necesitas mucho más para ser feliz.
Así que en este momento se acaba nuestra relación.
Samuel sale por la puerta destrozado y yo me hundo en el sofá llorando también. Lloro como nunca pero estoy sola como siempre. Sola, como lo he estado siempre desde que murió mi padre. Sola, como cuando aun estando con Samuel, seguía sintiéndome sola. Igual. Y además fracasada. Además, arrastrando la culpabilidad de ser yo quien pone punto y final a la historia de amor más bonita que he tenido en mi vida. Diciéndole adiós a la persona a la que más quiero en este mundo. Al hombre del que sigo locamente enamorada.
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Cuando son casi las once de la mañana
 
 
 
…me despierto alterada al escuchar un ruido que viene del salón. Cuando todavía estaba adormilada, no me había extrañado creyendo que se trataba de Rafael, pero al recordar que hace un par de días que se ha marchado, me he tapado la cabeza con el edredón y he rezado porque no fuera un ladrón quien estaba haciendo tanto ruido en mi piso.
¿Qué clase de ladrón robaría a las once de la mañana, Alex? —Me pregunto a mí misma, sintiéndome la persona más miedica del mundo. —Nadie, mujer. Nadie.
Así que me levanto despacio y sin hacer ruido y abro lentamente la puerta de mi habitación.
— ¡Ahhhhh¡ —Grito aterrada. —Socorroooo, un ladroooooón. 
— ¿Quién eres tú? ¿Por qué estás chillando? No soy un ladrón. —Contesta rápidamente el tío que hay en calzoncillos en mi salón.
—Soy la que vive en esta casa. ¿Quién coño eres tú?
—Yo soy el nuevo inquilino. He venido por Rafael. Pensaba que te lo habría dicho.
— ¿Tú? Yo no esperaba un chico.
—Ni yo a una chica. ¿Dónde está Alex?
—Yo soy Alex y no, no soy un chico.
—Hostia puta. Lo siento. Creo que ha habido un malentendido. —Se justifica acercándose para saludarme con dos besos.
— ¿De qué conoces a Rafael? —le pregunto después de besarnos. —¿Y por qué me suena tanto tu nombre?
—Trabajo para él desde hace varios meses. Soy camarero en el Sotaterra.
—Tú eres el camarero cañón. 
— ¿Cómo?
—Nada, nada. —respondo, recordando a Rafael hablarme de su nuevo fichaje para el club. Un tío de ojos azules, profundos como el mar y con un culito para partir nueces. 
La madre que parió a Rafael. Era verdad. Tiene un culo que… y además está en calzoncillos en mi salón. 
—Espero que no te suponga un problema que sea un hombre y no una mujer.
—No, para nada. Simplemente me ha sorprendido. Me dijo que vendría una persona que acaba de romper con su chico y por eso me esperaba a una mujer.
— ¿Con su chico? ¿Eso te ha dicho? —Preguntó extrañado. —Alex, yo no soy gay.
— ¿Ah no? Perdona, pensaba que…
—Bueno, yo también pensaba que serías un tío, por aquello del nombre,  y mira… tienes tetas.
—Deja de mirarme así. —Y le veo con sus ojos puestos en mis pezones que se transparentaban a través de mi sujetador—. Yo no te he mirado tus partes y también vas en ropa interior. —le miento. —Y por cierto, me llamo Alex de Alexandra.
Samuel da un paso atrás y se aleja con una expresión extraña en su rostro y me suelta:
—Me cago en la puta, ¿Alex de Alexandra?
—Sí, pero ni se te ocurra llamarme así. Soy Alex. A secas.
—Joder, Alex a secas, no te lo vas a creer. Lo que sí que has entendido bien de lo que te ha contado Rafael, es que me ha dejado mi pareja. Una chica, no un chico. Me ha mandado a la puta mierda. La rubia ha decidido que no soy lo suficientemente bueno para ella.
—Ufff, esa historia me suena demasiado.
—Se ha cansado de verme vaguear, de que no tenga ambición, de que sólo sirva para camarero…
—Claro que te creo. Como para no hacerlo. Te entiendo más de lo que tú te crees. 
—No, no, si lo que no te vas a creer es que ella también se llama Alexandra.
—Venga ya. ¿En serio?
—Te lo juro. De verdad.
—Qué fuerte. Pues te aseguro que yo no soy como ella. A mí me da igual a qué se dedique la gente, yo me enamoro de la persona, no de su oficio.
—Ahora entiendo entonces porque tú eres Alex.
— ¿Ah sí? Y ¿Por qué?
—Porque tú eres menos rebuscada. De Alexandra, Alex. Así de simple. Ella en cambio de Alexandra se ha quedado con lo de Sandra. ¡Venga hombre, como si fuera tan lógico que Sandra viniera de ese nombre! Sandra no es un diminutivo.
— Alex tampoco lo es. Yo odio mi nombre completo.
— ¿Ah sí? Ella también lo odia. ¿Se puede saber qué coño le pasa a ese nombre? Yo creo que es muy bonito.
—No quieras saberlo, lo mío es todo un trauma familiar. —Le confesé sentándome a su lado en el sofá y pellizcando el croissant que tenía él en sus manos. 
—Lo suyo también lo es. Alexandra le recuerda a un trauma con su madre, mientras que Sandra, es algo más… paternal.
—Joder, lo mío también. Pero dejemos de hablar de ella. Debe de ser lo único que tenemos en común.
—Te lo aseguro. —Me devuelve, pasándome la mano por la cabeza y sacudiéndome mis cortos y alborotados mechones castaños.
Samuel me  ha caído muy muy bien. Hemos pasado la mañana riéndonos y explicándonos batallitas de cuando éramos niños. Tenemos muchas cosas en común. Pero todo no han sido risas y anécdotas, y es que hemos conectado tanto, hemos estado tan cómodos el uno con el otro, que incluso me ha contado que él también procede de una familia muy acomodada como yo, y muy reconocida en Ibiza, de donde tuvo que volverse huyendo de una adición a la coca que le tenía medio consumido. 
—Me sorprende con la facilidad con la que te he acabado contando mis  penas. 
—Eres un corazón herido. Necesitabas hablar.
—Y tú escuchar y desconectar de tu miserable vida.
—Gracias por lo de miserable.
—De nada, ha sido un placer. —Me contesta y me tira un cojín a la cabeza.
— ¿Sabes que no tienes nada en la nevera?
—Estaba esperando que mi nueva inquilina hiciera la compra por mí.
— ¿Y te limpiara la choza también?
—No está sucia.
— ¿Ah no? Entonces la cucaracha que te sube por el brazo debe de ser tu mascota. ¿Verdad?
— ¡Ahhhhh! —Grito aterrorizada sacudiéndome todo el cuerpo, cuando de repente le escucho carcajearse y lo veo riéndose de mí. —Qué graciosillo eres.
—Además de guapo.
— ¡Buah! Encima creído. No sé si podré soportarlo.
—Seguro que sí. Va, vámonos que te invito a comer.
—Pues espera que me duche y que me vista.
—Puedes salir así, estás muy sexy.
Y al escuchárselo decir, me he dado cuenta de que es la primera vez en dos meses que alguien me mira con deseo y utiliza la palabra «sexy» para referirse a mi cuerpo. Rafael no cuenta, es gay.
 
 
— ¿Me quieres hablar de tu ex?—me dice mientras le da un bocado a la hamburguesa que se está tomando en el restaurante en el que me ha invitado a comer. Lo ha hecho porque dice que me ve muy delgada. Dice que seguro que no como desde que me dejó mi ex, y aunque no sea cierto del todo, lo que lo es, es que hace tiempo que no me pasa la comida por la garganta. Rubén se habrá quedado con mi apetito también. 
—No sé si debería, no lo tengo superado. —Le contesto a su pregunta.
—Todavía te duele.
— Créeme.
— ¿Cuánto hace que te dejó? ¿Cuánto tiempo llevas sufriendo?
—Ya sé por qué me lo preguntas, Samuel. —Le respondo, mordiendo yo mi hamburguesa.
— ¿Cómo? ¿A qué te refieres?
—Quieres saber cuánto tiempo llevo sufriendo para hacerte una idea de cuánto tiempo te va a doler a ti también. A ti acaban de dejarte, yo llevo sola más de dos meses. Y te aseguro que no sé cómo de grande era tu amor. Pero dos meses no son suficientes para olvidarle.
—No te lo pregunto por eso. Sólo tengo curiosidad. —Se defiende.
— ¿Curiosidad por saber el qué?
—Por saber cómo era el gilipollas que te ha dejado escapar. —Me devuelve, y lo hace acariciándome la cara.
De repente su caricia ha hecho reaccionar a mi piel y se ha erizado como si tuviera muchísimo frío.
—Hace frío en este lugar. —Me excuso. —Tienen puesto el aire muy fuerte.
— ¿Ah sí? Yo pensaba que tenías calor. Tienes calientes las mejillas. —Me responde, rozando con sus dedos mi cara.
Y lo que no son las mejillas. —pienso yo.
—Rubén.
— ¿Qué?
—Antes has dicho que querías saber cómo era el gilipollas que me había dejado. Pues se llama Rubén. —Y me río. Me río a carcajadas pese a que de mis ojos caigan un par de lágrimas más grandes que las cataratas del Niágara. 
— ¿Te ríes o lloras? Estás cómo una chota.
—Me río. Lo hago porque has dicho el gilipollas y he recordado que hubo un tiempo en el que lo apodé «el gilipollas». —Y recuerdo la época en la que nos intercambiamos aquellos emails preparatorios de la despedida de soltero de Javi, el marido de su hermana. 
—El gilipollas. Buen mote para un novio. —Ironiza.
—Todavía no éramos novios. Fue antes de conocernos. Era un pelín… ¿estúpido? Sí, eso. 
—Gilipollas suena mejor. Sandra tampoco fue demasiado agradable cuando nos conocimos.
— ¿Ah no? Con ese nombre, ¿qué esperabas? 
—Tienes razón, debí de haberme olido que la chica sería un tanto rebuscada. ¿Verdad? —Me pregunta. —Pero es que cuando me enamoré de ella iba borracha como una cuba.
—Nooooooo… ¿Me tomas el pelo?
—Le dio tal hostia a una que se había atrevido a meterse con ella, que todavía le debe de estar dando vueltas la cabeza a la tía. Y la echaron de la discoteca donde yo trabajaba.
— ¿Ella era camarera también?
—Nooo para nada, ya te he dicho que era una clienta borracha, a la que por cierto había emborrachado yo.
— Qué fuerte. Cada vez que hablas me sorprende más tu historia. Sigue contando.
— ¿No te había pedido que me hablaras tú de Rubén?
—Lo haré después, te lo juro, pero sigue contándome.
—Pues la emborraché a base de Malibús. Dos, para ser más exactos. Ella antes no bebía nada, así que no sabía beber. —Me cuenta mientras yo me río. —Ríete, ríete, porque hubiera jurado que aquella era la primera vez que entraba en una discoteca. La primera vez, y van y la echan. ¿Tú te crees?
—La echaron y todo… ¿tanto la había liado?
—Pues un  poco sí, pero te juro que Sandra era muy ingenua. De hecho a veces pienso que todavía lo es. Pese al alto cargo que ocupa en su empresa.
—La echaron y….
—La fui a buscar. Pedí que la volvieran a dejar entrar. Yo había visto que la pelea no había sido culpa suya, así que lo justo era que la dejaran acabar la noche con sus amigas.
— ¡Ohhh! Pero qué buena persona eres. —Le increpo.
—Bueno, bueno… no lo sé. Al final fui yo quien hizo que no acabara la noche con sus amigas. Hice que la acabara conmigo.
— ¿Te follaste a una borracha?
—Pero borracha de verdad. Al día siguiente ni siquiera se acordaba de nada de lo que había pasado. Se dio un susto como el que te has dado tú hoy al verme en tu piso. 
—Madre mía Samuel, tu historia es para descojonarse.
—Lo sé. Una historia rara. Diferente. Pero es que Sandra es diferente. O al menos lo era. O eso he creído, o eso he querido creer.
—No es justo Samuel. No es justo que digas eso. 
— ¿El qué?
—Que ella era diferente, o al menos que eso creías. No puedes culpar a la otra persona por no ser quien tú creías que era. No puedes decepcionarte porque no cumpliera tus expectativas y hacérselo pagar a ella.
— ¿Estás hablando de mi o de ti, Alex? Yo no soy quien se ha decepcionado, ¿recuerdas? Es ella quien me recrimina el no ser mejor. Más ambicioso. Más deseoso. Más cumplidor. Más trabajador. Pero no es justo. Yo soy feliz así. Yo era feliz así. Y ella no. Yo no soy el decepcionado, Alex.
—Entonces, ¿por qué has dicho que ahora es diferente?
—Porque la Sandra que yo conocí estaba llena de vida. Tenía ganas de empezar a vivir. Era ingenua y todo le sorprendía. La Sandra de ahora está de vuelta de todo. Sólo piensa en trabajar. No me dedicaba tiempo. Cinco minutos contados para darme los buenos días. Todo milimetrado. Cronometrado. Eso no es vida.
—Vaya.
—Y ella es la decepcionada. La defraudada. Y yo el abandonado. Aunque ahora al menos, oficialmente abandonado. Antes era un abandonado sin reconocer. Alguien para quien ella no tenía más que eso cinco minutos al día.





Apenas puedo respirar
 
 
 
 … así que trato de relajarme y de controlar la respiración contando hasta cinco, como me enseñó mi padre, pero no funciona. Acudo a la cocina para atiborrarme de bollería, como hago siempre que tengo esta sensación en la barriga y, después de hartarme, además de nervios tengo remordimientos. Remordimientos aunque no sepa de qué. No sé si será por el hartón de azúcar o por haber echado al amor de mi vida de mi lado. 
¿Por qué lo he hecho? Le quiero. Quiero despertarme y encontrármelo aquí cada mañana. A mi lado. Y despertarle para darle un beso de despedida antes de irme a trabajar. Sólo son cinco minutos, lo sé. Pero son nuestros cinco minutos. Son los más felices del día. Ahora ni siquiera voy a tener eso.
Y efectivamente, sigo sintiéndome fatal al despertar por la mañana sola. Sin él. Y al ver su lado de la cama vacía me derrumbo y siento unas enormes ganas de llamarle. De pedirle que vuelva. Que me perdone. 
Intento levantarme y actuar con normalidad. Me digo a mí misma que él tiene todas sus cosas aquí y que por lo tanto volverá, y entonces hablaremos de nuevo. Es nuestra primera crisis seria y la vamos a superar. Él entrará en razón y yo cederé un poquito más hasta que entienda que todo lo que le digo, todo lo que le pido y lo que yo hago, es por nuestro propio bien.
Cálmate Sandrita, me digo. Y lo hago casi como me lo solía decir Samuel cuando tenía que enfrentarme a alguna situación estresante o nueva para mí. 
 
 
Cuando llego al trabajo, Daniela me comenta sus impresiones respecto al candidato que entrevistó ella.
—Olvídate Dani, nos quedamos con Rubén.
— ¿Con Rubén? ¿Qué tiene Rubén que no tenga mi entrevistado?
—Es él. Es el perfecto candidato. Tendrías que haberlo escuchado. Sé que él es lo que buscamos, así que llámale y cítale para una segunda entrevista, pero esta vez con el subdirector general. Si se lo quedan, colgará de su área.
Le doy al intro del teclado para enviar el email con sus datos y su currículum a Daniela y en cuanto ella lo recibe y lo ve, me devuelve chistosa:
— Caray, Sandrita. Ahora lo entiendo todo. Qué ojos, qué mirada, qué sonrisa, qué de todo…
— ¿Cómo?
—No te hagas la tonta, que si la foto le hace justicia, yo también me habría quedado con él. 
— ¿De qué estás hablando?
— De Rubén. Es guapísimo. ¿No me digas que no te has fijado? —Me pregunta con malicia—. ¿Y de cuerpo? ¿qué tal está?
—Dani, no seas cría.
—Sandra, no cuela. No me creo que no te hayas fijado en él.
Y la verdad es que me fijé. Claro que lo hice. Pero no fueron sus ojos los que me llamaron la atención. Tampoco su sonrisa o sus labios gruesos o su… sin duda fueron sus palabras. Su seguridad. Sus ganas de crecer. Su profesionalidad. Y lo que acabó de rematarme es que hubiera sido capaz de renunciar a un trabajo exitoso porque considerase que no había sabido estar a la altura.
—Bueno, lo dicho, Dani. Encárgate. Llámale y conciértale la entrevista para cuanto antes. —Le espeté con bordería.
—Sandrita ¿te encuentras bien?
—Me encontraré mejor cuando por primera vez en la vida hagas lo que te pido a la primera y sin rechistar.
—Está bien, a sus órdenes. —Y se dio media vuelta y se marchó maldiciéndome en arameo.
 
 
La jornada laboral de aquel día se me hizo interminable. Yo no podía dejar de pensar en Samuel y lo único que quería era llegar a casa y encontrármelo. Estuve jugueteando todo el rato con la Blackberry entre mis manos esperando que me llegase algún mensaje de Samuel. También estuve tecleando y escribiendo palabras que finalmente nunca le enviaba porque veía que él seguía sin aparecer conectado. 
Había visto en el whatsapp que su última conexión había sido la del día anterior, antes incluso de pelearnos y, aunque por la mañana no me extrañaba porque debía de estar durmiendo, como siempre, conforme iban pasando las horas empecé a temer lo peor: Samuel no quería hablar conmigo.
Me acabé inventado una excusa tonta para poder marcharme a casa. Le dije a Daniela que no me encontraba muy bien, y pese a no ser del todo mentira, lo dije tan sólo para llegar lo antes posible a casa y poder hablar con Samuel.
Llegué pasadas las dos del mediodía, que sabía que era la hora en la que él me solía llamar, aprovechando que yo hacía el descanso para comer en el trabajo y él hacía un ratito que se acababa de despertar. Pero al llegar a nuestra casa, no me lo encontré. Samuel ya no estaba. En casa no había ni rastro de él y ni rastro tampoco de sus cosas. Su lado del armario estaba vacío. Tampoco estaban allí sus deportivas, ni sus cosas de aseo en el baño. Allí seguía todo lo demás, todo lo nuestro como pareja. Nuestras fotos. Nuestros cuadros. Nuestros muebles. Nuestra tele, nuestro ordenador. Todo. Menos él, que se había llevado lo indispensable para vivir. Tan austero como siempre. Tan simple como cuando lo conocí. Como cuando se instaló en mi piso y apareció sólo con una maleta de mano.
— ¿Dónde están en el resto de tus cosas? —Le pregunté.
—No hay resto. Sólo necesito lo que puedo coger con una mano y rodear con la otra. —Me respondió rodeándome con la mano que tenía libre. 
En aquel momento nos dimos el beso más bonito del mundo. Estábamos tan felices. Íbamos a vivir juntos para que pudiéramos vernos cada día.
Qué ingenua.
Esta vez ha debido de hacer lo mismo: marcharse sólo con las cosas que necesita para vivir. Las que puede coger con una mano. Ya no me necesita a mí. Ya no me coge por la cintura.
 
 
Hoy hace una semana que Samuel se marchó.  Yo sigo echándole de menos y casi sin poder dormir. Me he refugiado en el trabajo y he duplicado mi jornada laboral. Ahora soy la primera en llegar a la oficina y la última en salir de ella.
Al menos así me entretengo y evito pensar en él. En lo mal que me siento. A veces me pregunto si soy algo así como un monstruo sin sentimientos. ¿Cómo puede ser que pase tantas horas mirando sus fotos y reprimiendo las inmensas ganas de llamarle, o abriéndole un chat y no escribiéndole ni una sola palabra? ¿Cómo lo hago? ¿Cómo lo consigo?
Recuerdo que antes de empezar a salir juntos nos había pasado algo parecido. Fue cuando él me pidió por primera vez aquello de comenzar una historia conmigo, «algo bonito», me dijo, con la cursilería con la que lo habría hecho yo misma. Entonces yo le respondí que no podía porque estaba cagada de miedo. Temía que lo nuestro no funcionara y que él me abandonara y me partiera el corazón. Y ahí fue cuando nos separamos y estuvimos más de dos meses sin hablar, pese a que yo me muriera de ganas de hacerlo. Sin llamarnos, aunque a menudo tuviera su número en la pantalla de mi móvil y no me atreviera a pulsar la tecla de llamada.
¿Va a pasar ahora lo mismo? ¿Vamos a estar separados hasta que un día nos encontremos por azar? Eso no sucederá. Ahora tengo coche, ya no cojo taxis. Y él también tiene el suyo, así que como mucho nos encontraremos intentando aparcar en el único sitio libre de toda la ciudad, imagino. Porque si no es así, no se me ocurre cómo. 
Madre mía, estoy desvariando, me digo. Tengo que dejar de pensar en él. Tengo que intentar seguir con mi vida.
Estoy en la sala de descanso del personal tratando de sacarme un café descafeinado de la máquina. 
—Genial, lo que me faltaba. —Maldigo en voz alta la máquina de café que ha decidido soltar el chorrito pero sin sacarme un vaso. —Maldita máquina de café. 
Y cuando me doy la vuelta todavía maldiciendo al aparato, veo aparecer por la puerta a dos hombres trajeados:
— ¿Señorita López? Me alegro de encontrarla aquí. Veníamos de buscarla en su despacho. —Me informa el subdirector que llega acompañado de Rubén, el chico al que entrevisté hace una semana.
—Sí. Sí, sí. Estaba intentando sacarme un café. Pero ya ve… deberíamos revisar esta máquina.
—Pues estamos haciendo la ruta de rigor para enseñarle a Rubén nuestras instalaciones y presentarle a los compañeros y al resto del personal de la casa. Veníamos directamente de su despacho, así que Rubén, te presento a la Directora del área de Recursos Humanos, la señorita Alexandra López.
—Sí, ya nos conocemos. Le hice yo misma la entrevista de selección. —Le respondo a mi superior. — ¿Qué tal, Rubén? Me alegro de verte por aquí, y bienvenido.
—Gracias a ti. Pe-pero… ¿Me puedes volver a repetir tu nombre?
—Sandra. Soy Sandra. Aunque bueno me llamo Alexandra, pero todo el mundo me llama Sandra. Me gusta más. —Matizo para aclararle, porque el subdirector acaba de presentarme por mi nombre completo.
— ¿Alexandra? Vaya.
Y al decirlo veo una extraña expresión en su cara.
—Bueno, pues seguimos con la ruta. Y tienes razón, Alexandra, esa máquina no vale nada. Tenemos que cambiarnos a las Expresso, son las que se llevan ahora. —Me indica el subdirector antes de irse, llevándose del brazo a Rubén.
 
 
—Sandra, nena, ¿dónde estabas? No te lo vas a creer. Ha venido el Subdi con el buenorro de…
—Rubén Fernández. —La interrumpo.
—Sí. ¿Cómo lo sabes? ¿Por qué no me has dicho que estaba por aquí?
—No lo sabía, Dani. Acabo de encontrármelos en la sala de descanso. Por cierto, me he quedado sin café. La máquina va cada día peor. Estoy harta.
—No cambies de tema. ¿Lo has visto? ¿Está cañón, eh? Madre mía qué nerviosa me he puesto al verle.
—Dani, actúas como una adolescente suspirando por Justin Bieber.
—Dime que no te ha llamado la atención. —Me pregunta—. Además, Sandra, cariño, tienes que empezar a superar lo tuyo con Samuel.
— ¿Qué? ¿Por qué lo dices? He sido yo la que lo ha dejado. Que no se te olvide.
—Pues para haber sido tú te veo realmente jodida. Estás todo el día de mal humor. No me pasas ni una broma. —Me reprocha.
—Lo siento, vale. Pero no me apetece hablar de ese tema. Es algo muy íntimo y ya sabes que me gusta separar mi vida personal de la profesional.
—Ya lo sé, Sandra, tan sólo bromeaba. Quería arrancarte una sonrisa y he creído que hablarte de Rubén era…
Y de repente golpean a la puerta del despacho y abren.
—Hola, ¿interrumpo?
—Hola, Rubén —responde Dani— pasa, no interrumpes nada. Estábamos hablando de… trabajo. —Responde en un tono granuja.
—Hola Rubén, dime. ¿Qué necesitas?
—Pues venía a hablar un momentito contigo. —Responde, refiriéndose a mí pero mirando a Daniela para que nos deje intimidad.
—Está bieeeeeeeeen, voy a ver si a mí la máquina de café no me deja sin vaso. Chao. —Se despide Dani, y sale del despacho dejándome a solas con él.
—Verás, venía a agradecerte la oportunidad.
—Bueno, yo sólo fui el primer filtro. El resto te lo has ganado tú solito.
—Gracias igualmente. Me dejaron ver la evaluación de mi entrevista y fue muy muy positiva. Gracias a ti puedo empezar de nuevo. Lo necesito ¿Sabes?
— ¿Sigues hablando del trabajo o hablas de algo más personal?
—De ambas cosas, supongo.
— ¿Supones?
—Sí. Necesito resetear y creo que aquí voy a poder hacerlo. Al menos intentarlo. —Me responde.
— ¿Crees que para superar una situación difícil en el ámbito personal hay que romper con todo lo que te recuerda al pasado?
—No, no quiero ser tan radical, pero dejar aquella empresa y empezar de nuevo aquí, me vendrá fenomenal. No sé si te conté que aquel trabajo lo conseguí gracias a mi ex suegro. Aunque fuera antes de que fuéramos a ser familia. De hecho él murió antes de llegar a serlo.
—Vaya. Lo siento. Y cuéntame si te funciona eso de cambiar de trabajo para superar un tema personal. ¿Ok?
— ¿Por qué estás interesada en saberlo?
—Digamos que… también me gustaría superar algo, pero quisiera poder hacerlo sin tener que romper con una empresa como ésta. Aquí estoy muy bien. —Le confieso.
Rubén acerca su silla a mi mesa y se abalanza sobre el escritorio y me susurra;
—Yo no creo que tengas que romper con nada del presente para superar el pasado, porque cuando menos te lo esperes algo del presente te sorprenderá y te recordará ese pasado que tanto tratas de olvidar.
— ¿A qué te refieres?
—Si te lo cuento no me vas a creer.
—Inténtalo.
Y se arranca:
—El otro día en la entrevista, cuando te conocí, me transmitiste una sensación extraña. Me transmitiste paz. Tranquilidad. Seguridad en ti misma. Profesionalidad. Pasión por tu trabajo. —Me dice—. No sé, pensé: mírala, tan joven y ocupando un cargo de responsabilidad en una empresa cómo ésta. Admirable. 
—Gracias.
—Y me di cuenta de que no estoy loco. Existen las personas como tú. Las personas como yo. Durante un tiempo creí que fui un novio exigente. Duro. Demasiado. Y sólo por pretender que mi ex mejorase en su vida. Que madurase y que se realizara como profesional.
—No sabes cómo te entiendo. —Y reprimo las ganas de decirle que a mí me ha pasado exactamente lo mismo con él, y que en cierto modo, mi ruptura con Samuel fue provocada por él. Por todo lo que me dijo en la entrevista.
—Pensé en… en lo diferente que eres a ella. A mi ex. En lo opuestas. En todo. Absolutamente en todo. Y cuando creía que no podíais tener nada en común, me dices que te llamas Alexandra. Como ella.
— ¿Ah sí? Pues lo siento. O no. No sé si sentirlo, porque la verdad es que nadie me llama Alexandra. Soy Sandra. No me gusta nada mi nombre completo así que no te tienes que preocupar. No tienes que llamarme como a ella. ¿Qué te parece? Mejor ¿verdad?
— ¡Vaya! Otra casualidad. En realidad a ella tampoco le gusta su nombre. No sé qué os pasa. ¿Será la maldición de las Alexandras? Ella se hace llamar Alex y odia con todas sus fuerzas que la llamen Alexandra. Es un trauma familiar, una guerra con su padre. 
Y yo apenas me puedo creer todo lo que me está diciendo. Es todo tan parecido a mi historia… o bueno, diría que todo lo contrario. 
—Mi historia con mi nombre también es familiar. Mi guerra es contra mi madre. Ella es la culpable de que yo me haga llamar Sandra. A mi padre lo adoraba con toda mi alma, pero a ella…
No puedo evitar que se me agüen los ojos al hablar de mi padre. Rubén alarga su mano, la posa sobre la mía, y a mí me invade una sensación que recorre mi cuerpo de arriba abajo y me eriza la piel.
—Chicos, esa maldita máquina se ha tragado mi dinero. Esto es indignan… ¡Ups! Lo siento. Vuelvo más tarde.
— ¡Dani! ¡Dani! No te vayas, te necesito. Rubén y yo ya hemos terminado por hoy. ¿Verdad Rubén? —Le digo mientras saco mi mano aprisionada por la suya.
— ¿Eh? Sí claro por supuesto. Hablamos en otro momento. —Me responde. Y Rubén sale del despacho y se va.
 
 
 
No he vuelto a cruzarme con él en los últimos días. Creo que está de formación toda su jornada laboral. Dani insiste en que aquella mañana vio una química especial entre nosotros, pero yo me niego a pensar en él. Sería un error, ya que en mi cabeza sigo teniendo a Samuel. Y en mi corazón también, por supuesto.
Hoy es viernes, y pese a que Dani está muy animada por ello, yo he aprendido a odiar este día de la semana, por culpa de que hace casi un mes que dejé de tener planes para los findes. Ya no sé qué hacer. Soy una soltera amargada.
—Vente a mi casa esta noche, Sandra. Hoy es mi cumpleaños y aunque sé que no te has acordado, te perdono. Te invito igual.
— ¡Mierda! Es tu cumpleaños y se me había pasado completamente. Lo siento Dani, tengo la cabeza en otro planeta.
—Ya lo sé, ya. Pero bueno, estás perdonada. A las nueve en mi casa.
—No, Dani, no puedo ir.
—Sandra, no me engañes. No tienes planes. Lo sé. Además, después de olvidarte de mi día, más te vale que vayas a comprarme un buen regalo para compensarme y te presentes en mi casa puntual. Va a venir más gente de la ofi.
Así que no me he podido escaquear. Se lo debo. No me extraña que lo haya olvidado, tengo la cabeza en Samuel. Ya no sé ni en qué día vivo. Creo que tengo que hacerle caso. Comprarle un regalo e intentar pasármelo bien esta noche. 
 
 
A las cinco de la tarde he salido del trabajo y le he comprado unos zapatos de tacón. Dani es muy presumida y sé que sus zapatos favoritos son los de la firma Uterqüe. Al menos si no le gustaran éstos le podrán hacer un vale para que se los pueda cambiar por otros de su agrado.
Yo hoy me he puesto los míos. Aquellos que me compré rebajados y que me puse para mi primera entrevista de trabajo en esta misma empresa dónde sigo trabajando a día hoy. Son los de la buena suerte.
Los he conjuntado con un vaquero pitillo que apenas consigo abrocharme y una blusa vaporosa negra que tiene unas discretas transparencias, estiliza y me ayuda a disimular que he ganado unos kilitos. En mi soledad me ha dado por comer y por asaltar la nevera de madrugada. 
Me he arreglado un poco soltándome el pelo y cambiando el nude de mis labios por un tono rosa coral. Creo que es un poco atrevido, pero hoy pienso beber y seguirle el ritmo a Dani. Lo necesito.
 
Tan puntual como lo soy siempre, aparezco la primera en la casa de Daniela. O no, creo que no soy la primera:
—Vaya, estás… Me has dejado sin palabras. —Me dice el chico al que me encuentro dispuesto a llamar a la puerta.
— ¿Rubén?
—Sí, creo que esta vez me he pasado de puntual. —Me responde.
—Hola Rubén, hola jefa. ¡Guau, estás de cine! —Exclama—. Pasar y acomodaos. Sois los primeros en llegar.
Y aunque hago lo que Dani me pide, no dejo de mirar a Rubén. Está sencillamente perfecto. 
Lleva puestos unos chinos color vino y unos mocasines azules que combinan a la perfección con el marino de su polo ajustado. Se le marcan todos los músculos de su cuerpo. Además, viene recién afeitado, y al saludarle con dos besos he podido oler su after shave y revivir la sensación de aquella mañana en la que colocó su mano sobre la mía. 
Por suerte el resto de invitados no tardan en llegar, y cuando llevamos casi tres horas de picoteo, copas y bailes al ritmo de la música comercial, Rubén se acerca y me propone:
— ¿Te gustaría que acabásemos la conversación que tenemos pendiente en otro lugar?
 


 
 





Nuestra convivencia en casa es
 
 
 
…simplemente genial. Sin darme cuenta he adaptado mis horarios a sus horarios de trabajo nocturno para esperarle despierta y charlar con Samuel. Me encanta hacerlo. Me entretiene. Me distrae. Me gusta.
Samuel es un tío interesante y siempre tiene algo divertido que explicar. Siempre le pasan cosas inquietantes. Anoche me explicó que a su barra se acercó una chica muy famosa, de la cual todavía no he logrado sonsacarle el nombre, y le pidió un favor sexual a cambio de dinero. 
— ¿Pero quién tenía que pagar? ¿Ella o tú? —Le pregunté con saña. — ¿Tú, verdad? Tendría delito pagarte a ti por hacerlo.
— ¿Por follarme?
—Puaj.
— ¿Sabes que cuando conocí a Sandra le propuse ser su gigoló? Le dije que la veía amargada y que necesitaba un buen kiki.
— ¿Y tú sabes que siempre acabas hablando de ella?
— ¿Estás celosa, morena?
— ¿Yoooo? ¿De ellaaaa? ¿Con ese nombre tan horrorosoooo?
—Pero si se llama igual que tú. 
—No te pases. Por el cómo la describes no me cae nada bien.
—Pues tú también estás un poquito amargada, a ver si va a ser que te falta un buen kiki. —Me soltó.
—Bueno va, cállate —Le espeté. Y le tuve que cambiar de tema porque realmente lo necesitaba. No sé si un buen kiki o un kiki a secas. Pero algo. Y pronto. — ¿Qué famosa quiere pagarte a cambio de sexo?
—Hasta mañana, celosa. Estoy reventado. —Me lanzó, mientras se levantaba y dirigía su culito prieto hacia su habitación.
¡La madre que lo parió! —Pensé yo.
 
Así que esta noche, cuando son las cinco de la madrugada y me he quedado dormida esperándole sentada en el sofá, con varias copas de vino vacías en la mesita del salón y mi portátil apagado sin batería, escucho el ruido de la puerta y seguidamente a Samuel:
—Alex, ¿Qué haces todavía aquí?
— ¿Qué hora es?
—Muy tarde, son las cinco.  
—O muy pronto. ¿Estás cansado?
—Mucho. Me quiero ir a la cama. Tú deberías de hacer lo mismo.
Yo tengo puesto mi pijama, o algo parecido a un pijama, que me sirve para estar en casa, y que reconozco que no es nada sensual. Él, en cambio, lleva puesto un tejano ajustado que le sienta fenomenal. Le marca el trasero y las parte superior bien torneada de sus piernas. Además, lleva puesto un jersey de hilo en color azul oscuro y le hace resaltar el azul de sus ojos. Samuel es tan guapo.
—Yo pensaba que… volverías…
—Hoy es viernes, por eso he vuelto a esta hora. Como cada viernes.
—No me acordaba.
— ¿Y me has estado esperando, morena?
—No. —Le miento.
— ¿Sabes que ha vuelto a venir la famosa?
— ¿La de la proposición? ¿Y esta vez has aceptado? —Le pregunto atolondrada por el estado de ensoñación en el que me encuentro.
—No. —Me responde tajante mientras me ofrece la mano para ayudarme a levantarme de allí e irme dormir a mi cama.
— ¿Por qué no? Nos hubiera venido muy bien el dinero. Todavía no hemos pagado este mes de alquiler.
—No seas tonta. —Se ríe. —Tenía ganas de volver a casa.  
—No te motiva echar un kiki, ¿eh? —Le bromeo, aceptando su mano y levantándome del sofá. — Estabas pensado en ella ¿verdad? En la rubia.
Y cuando me he puesto de pie y tengo mi cara a la altura de la suya, escucho como me susurra:
—Estaba pensando en ti. En la morena.
Y siento el impulso irrefrenable de besarle.
Le beso como hace tanto tiempo que no besaba a nadie. Con pasión. Con deseo.
Pruebo los labios de Samuel y siento que todo me arde. Me siento en llamas. Estoy caliente. Como él. 
Su cuerpo responde dando un paso al frente y haciéndome caer al sofá de donde acababa de levantarme.
Samuel está encima de mí y me gusta sentir el peso de su cuerpo contra el mío. Introduce sus manos debajo de  mi atuendo anti-morbo, pero aun así me hace parecer una diosa sexual. 
Me pone a mil y él no se queda corto.
Enredo mis dedos entre sus pelo e incluso me atrevo a tirar de él, cuando noto como sus manos están apretando mis pechos.
Suelto un gemido que me obliga a dejar de besarle y recuperar algo del aire que me roba con sus besos y él aprovecha para llevar sus labios hacia otra zona de mi cuerpo. 
Mi cuello. Dios.
Noto el cosquilleo de su barba de tres semanas sin afeitar acariciando mi cuello, y me excito. Jadeo todavía más cuando sus dedos recorren mi cuerpo y se detienen en mi vientre.  
Mis piernas autómatas se separan para rodear las de Samuel. Lo busco con mis caderas. Siento su erección.
Su mano, apoyada en mi vientre, agarra la cintura elástica de mi pantalón y tira de él, obligándome a juntar mis piernas de nuevo, para poder deshacerme de mi ropa. Con el tirón, me ha quitado también mis bragas.
Samuel me mira ansiosamente y me introduce su dedo índice sin darme la opción de volver a abrir mis piernas e invitarle a la fiesta de mi cuerpo.
Ahora ya no necesita invitación y si la necesita, no le importa. Se ha colado sin preguntar. Así es Samuel. Un torbellino. 
Empiezo a gemir y a moverme al ritmo que me marca él y cuando se acerca a besarme le digo:
—Samuel, tomo la pastilla. Puedes hacerlo sin condón.
Y recuerdo que pese a los casi cuatro meses que llevo sin follar con nadie, no he dejado de tomarme los anticonceptivos que tomaba cuando estaba con Rubén.
Oh, Dios, Rubén. —Y veo la imagen de mi ex en mi cabeza, pero antes de que pueda decir, pensar o sentir nada más, Samuel me embiste con toda su fuerza y siento el roce de su polla desnuda.
—Dios. Sí. Sigue. —Le pido.
Y él simplemente obedece. Continúa. Me folla. Y me lo hace tan bien que creería que puedo hasta enamorarme de él, si no fuese porque yo sigo enamorada de... 
—Oh, sí, nena. —Gimotea. —Oh, Alexandra.
Y de pronto abro los ojos y lo veo a él. Veo su cara moverse al ritmo de nuestros vaivenes. Le veo morderse el labio sudoroso. Encendido. Tiene el ceño fruncido y los ojos cerrados. ¡Y me acaba de llamar Alexandra!
—Samuel. —Le digo, y entonces abre sus ojos y me mira. — ¿Estás haciéndomelo a mí?
— Claro que sí, Alex. Estoy haciéndolo contigo. —
Y al escucharle decir mi nombre me quedo mucho más tranquila. 
Me incorporo lentamente entonces, obligándole a incorporarse a él también y a quedarse sentado en el sofá, con su espalda apoyada en el respaldo. Me coloco después encima de él, y cuando nuestras miradas están totalmente en contacto me dejo caer encima de él. 
—Alex. —repite. Y yo repito el movimiento. Me acerco y me separo. Me acerco y me separo. Me acerco… Lo hago rápido. Lo hago despacio. Lo hago mientras acaricio su pecho. Mientras el aprieta los míos. Mientras me muerdo el labio. Mientras él jadea. Lo hago sin parar porque me pide que no pare. Y lo hago sin parar, hasta que me pide que pare.
—Alex… voy a correrme. —Me avisa. 
—Espérame. . 
E introduzco mi mano derecha entre ambos sexo, para acariciar velozmente mi clítoris y correrme con él.
—Ahora Samuel. Ahora. Córrete conmigo.
Y lo hacemos. Mi cuerpo empieza a convulsionar mientras noto su calor inundándome. Su semen fluye por mi vagina y me desmorono encima de él. Que me recibe con un abrazo interminable.
 
 
— Morenita, ¿Estás bien?
—Te necesitaba, Samuel. Te necesitaba esta noche. —Le confieso entre llantos.
—Duerme conmigo. Alex. Vámonos a la cama. 
Y nos damos una ducha los dos casi sin hablar y después nos vamos a dormir. Juntos.
 
 
Despertar al lado de un hombre, después de tanto tiempo sin hacerlo, ha sido un tanto… raro. Y más cuando el hombre con el que has compartido colchón es tu compañero de piso, al que hace apenas una semana le ha partido el corazón una tía, que además se llama igual que yo. ¡Hay que joderse! 
Pues además de «raro» es inquietante. Yo llevo un ratito despierta pero no me atrevo ni a moverme. No sé qué le voy a decir cuando se despierte. «Hola, ayer follamos como posesos pero no sé en quién estabas pensando.» Además, ni siquiera sé en quién estaba pensando yo. 
¿Por qué pensé en Rubén? Sigo sin olvidarle, joder. ¿Pero por qué me molesta entonces que Samuel piense en su ex? ¿Estaré poniéndome celosa? ¿Me estaré pillando por él? ¿Estará arrepentido de lo que ha pasado?
Noto como su cuerpo empieza a moverse y lo busco con la mirada para comprobar si está despierto o no.
—Buenos días morena. ¿Qué se te ha perdido en mi colchón?
— ¿Eh? ¿Qué? Esto…
—Es broma, tonta. No me arrepiento de nada. —Alega, como si hubiera sido capaz de escuchar mis pensamientos.
— ¿De qué te ibas a arrepentir? Yo estoy muy buena, nadie que se acuesta conmigo se arrepiente después.
—Ha vuelto a sacar las zarpas la leona. 
—Solo porque ayer me comportara como una gatita, no significa que no sepa morder. —Le respondo.
—Hablando de morder. ¿Sabes que no hay nada para desayunar y que estoy cansado de bajar yo cada día?
— ¿En serio? ¿Me vas a hacer bajar a mí? Pero si no sé ni dónde está la panadería.
—Pues mira que bien. Así aprenderás. Ya es hora que empieces a saber que tienes que alimentar a tu hombre. —Me dice y a mí me da por reír, mientras me levanto a ponerme algo cómodo con lo que bajar a por el desayuno.
—«Tú hombre» dice… ¡Ya te tengo en el bote! 
Y cierro la puerta y me voy con una sonrisa de oreja a oreja, y pensando en que Rubén nunca me hubiera dejado bajar a mí a comprar el desayuno. Y menos con estas pintas tan espantosas. Tengo unas ojeras que me llegan hasta los pies y los mechones de mi cabeza alborotadísimos.
En la calle veo que la gente me observa al pasar. Me miran y cotillean ¿Pero qué más da lo que piensen ellos o lo que hubiera pensado Rubén? ¿Y a mí qué me importa lo que diga la gente? ¡Hoy he follado, señora! Me entran ganas de gritar y decírselo al mundo. ¡Y con menudo chulazo lo he hecho! 
Y con esa misma sensación entro en la panadería: 
       — Una bolsa de cruasanes, por favor.
— ¿De mantequilla o de chocolate? —Pregunta.
—De mantequilla —Le digo. 
Porque el chocolate dicen que es el sustituto del sexo y yo hoy no lo tengo que sustituir. —Yo hoy he follado, panadera—, pienso. Y me río, aunque no se lo diga.
La clienta de mi lado elige la otra opción: 
—A mí póngame los de chocolate.
Y me carcajeo al pensar en que ella, esta noche, no ha tenido sexo. Igual que yo todo este tiempo sin tenerlo, porque la verdad es que la Alex de hoy en nada se le parece a la Alex de hace unos días. ¡Ya verás cuando se lo cuente a Rafael!
Oh, Oh. No debería contárselo. Samuel trabaja para él.
 


Después de tomarnos los cruasanes mojándolos en el café que Samuel había preparado mientras yo los compraba, hemos empezado a hablar sobre las cosas que tenemos que hacer en la casa.
—Deberíamos empezar a poner orden en nuestras vidas, ¿no crees?
—Sí. Estaba pensando lo mismo. Bueno, claro, si con lo de «poner orden» te refieres a establecer rutinas de limpieza, hacer la compra con cierta frecuencia, saber qué, cómo y cuándo hay que pagar.
—Exacto. A eso mismo me refería. Creo que somos los dos igual de dejados para estas cosas y, o nos ponemos en serio y lo hacemos bien, o irremediablemente nos vamos a acabar convirtiendo en Homeless. 
—Qué risa, tú ya tienes las barbas de vagabundo. —Me burlo.
— ¿Ah, sí? Pues anoche bien que te gustaban las cosquillas que te provocaban mis barbas. —Alardeó—. Además, tú tienes bigote.
—Mentiroso. Y aunque tuviera bigote, tengo un par de tetas que lo compensa todo.
—Eso es verdad. ¿Puedo tocártelas?
—Anoche no me pediste permiso, ¿Por qué me lo pides ahora?
—Por respeto. Te lo pido por respeto y porque sabía que me dirías que sí. Así por lo menos he quedado bien. 
— ¡Eres un cerdo!
—Y tú mi cerda favorita.
—Espero que a partir de ahora no te vayas paseando por casa sin ropa interior. Demasiado tengo con aguantarte todo el día en calzoncillos.
—Pues yo esperaba de ti justamente lo contrario. Que a partir de ahora anduvieras todo el día en tetas y en tanga.
—Cerdo.
—Cansina. Eso ya me lo has dicho antes.
—Oye… —Y hago una ligera pausa con la que Samuel entiende lo que le quiero decir.
—No vamos a hablar de ellos, Alex —me corta—. Sandra me duele. Rubén me da celos.
—Qué curioso. A mí me pasa al revés. O sea lo mismo. Ella me da celos y él…
—Pues asunto arreglado. ¿Trato hecho?
—Trato hecho.
— ¿Te he dicho ya lo guapa que estás, morena?
—Estoy muy buena, ya lo sé.
Y de repente Samuel se ha convertido en mucho más que un amigo. Se ha convertido en la persona que me hace sentir bien. Alguien que cuando me sonríe, me derrite. Alguien con quien poder ser la verdadera Alex, mientras que él simplemente tiene que ser el verdadero Samuel. Samuel el camarero. Samuel al que le hace propuestas indecentes una famosa que todavía no sé quién es.
 
 
Y con él he pasado ya dos meses de mi vida. Dos. Y aunque deba reconocer que todavía no he olvidado a Rubén, y juraría que Samuel también se acuerda de su ex, cuando estamos juntos sencillamente todo va bien.
Así que hoy hemos quedado para celebrar nuestro segundo mes de relación. Hoy hace dos meses de aquel majestuoso polvo que nos convirtió en algo más que amigos, y para hacerlo, para honrarlo, hemos reservado mesa en nuestro restaurante favorito ¡La pizzería de debajo de casa! Y es que repito que con él no hace falta que las cosas sean especiales para que sean geniales. Así de fácil. 
Pero aunque él se pidiera la noche de fiesta para cenar conmigo, Rafita se ha aprovechado de la confianza que le tiene, y del puesto de encargado que le ha prometido, para pedirle que esta tarde Samuel le ayudara con el inventario, sin que mi chico se pudiera negar. Por eso hace un rato que estoy en la mesa de la pizzería sentada, sola y esperando verle llegar.
Jolín, si que tarda. —Me digo, echando mano a mi teléfono, tecleando su nombre y pulsando la tecla de llamar.
Después de que los tonos dejen de sonar sin que él haya contestado, me digo a mi misma que debe estar de camino. Conduciendo. Por eso no lo coge. Seguro.
Él se lo pierde, me voy a pedir otra copa de este vino tan bueno. —Me consuelo, mientras levanto la mano para pedírsela al camarero.
Cuando le doy el último trago a mi segunda copa de vino, miro mi reloj y veo que pese a que Samu es impuntual, esta vez lleva más de una hora de retraso y me cago en él y en Rafael, por hacerle trabajar hasta tan tarde.
Saco mi teléfono de nuevo y lo llamo.
— ¿Sí, dígame? —Me responde la voz de una chica.
¿Quién coño es y qué hace con el teléfono de Samu? 
— ¿Samuel? ¿Dónde está mi novio?
—Verá, antes de nada no se preocupe, pero le respondo desde el Hospital del Mar. Samuel ha sido ingresado, ha tenido un accidente de coche.
— ¿Cómo? ¿Es una broma? ¿Dónde está Samuel?
—Tranquilícese. De momento no le puedo dar más información, pero venga al Hospital del Mar y pregunte por él en la Unidad de Cuidados Intensivos.
— ¿Pero cómo está? Dígame que está bien, por favor.
—Hágame caso, tranquilícese y venga. No puedo decirle mucho más por teléfono. Lo tenemos prohibido. Protección de datos confiden...
E inmediatamente cuelgo mi teléfono y salgo corriendo del restaurante incluso sin pagar. Debo coger un taxi y estar junto a él cuanto antes.
 
 
Cuando llego al hospital donde tienen ingresado a Samuel, recorro varios mostradores en los que pregunto por su ingreso y cuando por fin me derivan con la persona que me puede ayudar, resulta ser una tía muy torpe.
—Joder, me han llamado ustedes y me han dicho que venga y pregunte por él. ¿Dónde está la UCI? ¿En qué planta?
—Perdone, es que está en el mostrador de ingresos programados. La UCI está en la quinta planta, cogiendo aquel ascensor y…
Y no escucho nada más de lo que hice. Con eso me basta para salir corriendo hacia el ascensor y pulsar el botón número cinco. 
¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? ¿Cómo está? ¡Samuel! Y no puedo evitar llorar al pensar que algo malo haya podido pasarle. Tiene que estar bien. Y empiezo a gimotear desconsoladamente y tapándome la cara porque una pareja de novios acaba de entrar al ascensor.
Las puertas se cierran y, pese a que sigo llorando mi pena, no puedo evitar darme cuenta de que la chica está muy nerviosa y preocupada y en cambio él es quien la consuela y la abraza.
—Todo va a salir bien. —Le suelta él y se lo dice con esa voz tan tranquila y tan seguro de sí mismo, que casi, casi, me tranquiliza a mí también y me hace darme cuenta de que si yo estuviera en la piel de ella, yo también me lo creería. Esa voz tan masculina, tan sobria, tan convincente, que se me clava en el corazón y me recuerda cuando…
— ¡Rubén!
— ¡Alex!
Ambos nos miramos sin parpadear, como si hubiéramos visto un fantasma. Incrédulos. Ahí está Rubén. Mi Rubén. Y está más guapo que nunca. Lleva puesto un traje entallado en color gris perla y lo ha conjuntado con aquella corbata en tono burdeos que yo le regalé. Tiene el pelito más largo y le cae algún que otro mechón por encima de la ceja izquierda. ¡Diós, Rubén! 
Y de repente las puertas se abren delante de nosotros pero ninguno de los dos hacemos el amago de movernos, porque, aunque ni siquiera el pitido que anunciaba la quinta planta nos haya devuelto a la realidad, si lo ha hecho, en cambio, la voz de la chica que acompañaba a Rubén y que ahora repite asombrada:
 — ¿Alex? —Me dice, y lo hace como si me conociera, si bien es la primera vez que la veo. Imagino que si se trata de la nueva chica de Rubén, quizá sepa mi nombre porque él le haya hablado de mí.
— ¿Ella es Alexandra? — Repite de nuevo dirigiéndose a Rubén. Y al oírla llamarme así, entonces sí que les lanzo una mirada con odio y camino rápidamente atravesándoles por el medio y haciendo que se tengan que separar.
— ¡Alex! —Me dice él, pero yo no me detengo. — Alex ¿Por qué lloras? ¿Qué ha pasado? ¿Va todo bien? —Pregunta mientas me alejo.
—No. No va todo bien. —Le grito, y no sé si lo digo por el accidente de mi novio, o por lo que he sentido al verlo a él con otra.
Les escucho caminar detrás de mí, casi al mismo ritmo veloz que yo lo hago y cuánto más acelero, más lo hacen ellos también. Escucho que ella le está también gritando algo, pero no  me importa si son celos lo que tiene, yo ya no quiero nada de él. Se lo regalo. Para ella todo. 
Inevitablemente les escucho hablando detrás de mí mientras yo sigo pasillo adelante y cuando encuentro el letrero de la UCI me detengo y busco con la mirada a alguien a quien preguntar por Samuel. 
Ellos también se detienen a mi lado y aunque yo no entiendo qué hacen aquí a mi lado, me alarmo cuando escucho salir de los labios de esa chica el nombre de Samuel.
—No me pidas que entienda nada, Rubén, ahora no estoy para historias. He venido a verle a él. Tengo que ver a Samuel. —Le suelta la rubia preocupada, y él asiente con la cabeza y le vuelve a pedir que se tranquilice.
—Vamos a preguntar dónde está él, Sandra.
¡Sandra! ¿Le ha llamado Sandra? No, no puede ser. ¿Ella ha venido a ver a Samuel? ¿Qué coño está pasando? 
— ¿Acaso tú eres Sandra?
Y ella de repente se gira y me mira sorprendida.
— ¿La Sandra de Samuel? ¿Su ex?
Y efectivamente, por la descripción objetiva que me había hecho mi chico de ella, la mujer que se encuentra junto a Rubén, debe de ser Sandra, su ex.
Digo objetiva, porque subjetivamente me la imaginaba con cara de bruja, nariz larga y con verruga incluida, pero la verdad es que él tenía razón. Es una chica muy guapa. Es una diva. 
Es tan rubia, tan alta, tan delgada… que parece una Barbie en persona. La Barbie ejecutiva, claro está. 
Lleva puesto un traje de chaqueta azul y una camisa blanca con un botón desabrochado que la hace parecer tan sensual, que hasta me da celos.
Y me veo aquí, que por suerte me había arreglado un poco y me he puesto ese vestido rojo que tanto le gustaba a Rubén, y que me sube un poquito la autoestima, al menos lo suficiente como para pasar delante de él y advertirle a la Rubia:
—Samuel ahora es mi chico. Ni se te ocurra entrar a verle, Alexandra.
La cara de ambos al escucharme os juro que es un poema. Un poema o un cuadro de Picasso, mejor dicho. 
— ¿Es una broma? Tiene que serlo, ¿verdad? —Le pregunta Sandra a Rubén, esperando que él diga algo que le haga sentir bien, como siempre hace, o como siempre hacía cuando estaba conmigo.
— ¿Es eso, Alex? ¿Una broma? ¿Estás jugando? ¿Es éste uno de tus jueguecitos? —Me pregunta él directamente con un tono acusador que me hace hasta daño.
— ¿Un juego? ¿Una broma? —Repito enormemente cabreada y dolida. —Un puto juego es que estéis aquí. Una broma es que os atreváis a haber venido a verle. Porque no me extraña lo más mínimo que estéis juntos. Que os hayáis encontrado e incluso enamorado. Sois tal para cual. Los dos. Sois iguales. ¿Pero qué hacéis aquí? ¿Eh? —Les reprocho con rabia y con impotencia. — ¿Qué coño haces aquí, Sandra, después de haberle dejado tirado como a un perro abandonado en la calle? ¿Cómo coño te atreves presentarte aquí?
— ¿Niña, qué sabes tú de mi vida? — Responde—. ¿Quién te crees que eres tú para juzgar el por qué lo dejé o no lo dejé? ¿Te has preocupado acaso por saber por qué te dejó Rubén? 
Y al escucharle decir eso me dan ganas de lanzarme a por ella y engancharle de los pelos y…
Pero es en ese instante de máxima exaltación verbal por parte de las dos, cuando de detrás de la puerta de la Unidad de Cuidados Intensivos, aparece un señor mayor con una bata blanca y nos dice: 
— ¿Familiares del Señor Montalbán? 
Y de repente las dos nos acercamos a él y le miramos con atención para que continúe.
—Samuel ha sufrido un accidente de coche. Ha colisionado frontalmente contra otro vehículo que se encontraba estacionado y ha sufrido fuertes contusiones en el cráneo. Por suerte tenía puesto el cinturón, pero el Airbag no se accionó y se golpeó contra el volante.
— ¡Nooooooooo! —Exclamo involuntariamente. 
Mis ojos se llenan de lágrimas y le imploro al doctor que me diga que está bien, mientras escucho que Sandra le pide lo mismo.
—Ha ingresado totalmente inconsciente, pero hace unos minutos lo hemos logrado reanimar y el paciente ha despertado. Le hemos hecho varias pruebas y parece que su cerebro reacciona de forma normal. Está algo aturdido pero sus respuestas son coherentes y sus constantes vitales estables.
—Gracias a Dios. —Susurro. Y aunque no sea creyente lo vuelvo a repetir. —Gracias, Dios mío. 
Sandra da un paso al frente y le pregunta al doctor si puede entrar a verle y cuando yo quiero preguntarle exactamente lo mismo, el señor de bata blanca nos tranquiliza y nos explica que sólo puede entrar una visita.
—Sólo una —repite— y Samuel ya ha decidido a quien quiere ver. Él ha preguntado por…
 



Estoy en el asiento de copiloto en el 
 
 
 
…coche de Rubén. Nos hemos marchado a escondidas de la fiesta de Dani. Parecemos dos adolescentes que se fugan de casa de sus padres para salir a bailar. La diferencia es que nosotros nos fugamos del lugar donde se baila para irnos a casa. Todavía no sé a qué casa me está llevando Rubén, pero no me importa. Además, no sé de qué lista de música anticuada habrá sacado Dani las canciones que ha elegido para ambientar su fiesta, pero ha sido el detonante para que me decidiera a marcharme, cuando empezaba a sonar en la voz del cantante de Pereza, su: «Pienso en aquella tardeeeeeee», que es la misma que sonaba aquella noche en la que supe que me había enamorado de Samuel.
Así que  he aceptado su proposición. Y es que llegado a un nivel de alcoholismo en el que creo que ahora mismo no me importa nada. Por eso está conduciendo Rubén. Él no ha bebido así que puede hacerlo y, por lo tanto, puede decidir dónde llevarme. 
Creo recordar que le he ofrecido ir a mi casa, pero cuando me ha preguntado la dirección le he dicho que no la recordaba. Creo que me he acobardado y que es pronto para llevar a nadie a mi casa. Y menos para hacer lo que creo que vamos a hacer.
— Sandra, si te encuentras mal, dímelo.
— Por supuesto. — Le digo, y me carcajeo al escucharlo tan paternal.
— ¿De qué te ríes? Hacía tiempo que no te emborrachabas ¿eh? 
—Y sí te cuento lo que hice la última vez que la pillé tan grande, no te lo creerías.
—A ver, sorpréndeme. Así me entretienes y no me duermo. Que yo también he bebido lo mío. —Me confiesa.
— ¿En serio? Pues tú concéntrate en la carretera, que no me quiero morir tan joven.
—Dejarías un bonito cadáver.
— ¿Tú crees que soy bonita?
— ¿Estás de broma? Eres preciosa. Lo vería hasta un ciego.
— ¿Me vas a tratar bien?
— ¿Cómo?
—Ahora. En tu casa. ¿Me vas a tratar con cariño?
—Sí. No sé hacerlo de otra manera.
—Me gustas.
—Y tú a mí. —Me devuelve, clavando sus ojos en los míos.
— ¡Cuidadooo, la curva!
—Perdón. Perdón. — Me dice dando tal volantazo, que el cinturón se me ha clavado entre la quinta y la sexta costilla. — Perdón—.Me repite.
Y yo empiezo a reírme con esa risilla nerviosa que me suele dar a mí cuando no controlo mis emociones. 
¡Le gusto a Rubén!
 
 
Cuando llegamos a la puerta de su piso se detiene y me acaricia la mejilla.
       —Esto también es difícil para mí. Es la primera vez desde…
—Alex.
—Sí.
— ¿Quieres que pase?
—Más que nada en el mundo. ¿Y tú?
—Bésame.
Y se acerca a mis labios lentamente. Lo hace con tanta ternura que creo que me voy a deshacer aquí mismo. Me derrito como un flan entre sus brazos que me sostienen con fuerza mientras nos besamos. Introduce una mano en su bolsillo derecho y con destreza mete la llave en la cerradura y abre la puerta empujando con su trasero.
En todo momento no ha dejado de besarme y, cuando quiero darme cuenta, me está llevando en volandas hasta su habitación.
—Voy a tratarte como a una princesa. —Musita. Y yo simplemente me dejo hacer.
Me deja sentada en el borde de su cama y me quita los zapatos de tacón, dejándolos ordenadamente al lado de los suyos. 
Permanece arrodillado y deslizando ambas manos desde mis pantorrillas hasta mis muslos, pasando por mis rodillas. Llega hasta la cintura del pantalón y me desabrocha el botón y la cremallera. Yo doy un ligero saltito para que pueda estirar de él y me los baje lentamente. 
Mis pantalones se encuentran ahora enroscados en mis tobillos y me los saca primero de un pie, acariciándome con suavidad el dorso del mismo, y luego del otro, repitiendo la misma caricia. 
Una vez me quedan sólo las braguitas en la parte inferior de mi cuerpo, se incorpora y me vuelve a besar, distrayéndome mientras sus manos desabrochan los botones de mi blusa negra. La hace descender por mis hombros con suavidad y cuando me la deja con las mangas abrochadas a mi muñeca, esa sensación de estar esposada me recuerda a mis juegos en la cama con Samuel, así que tiro yo misma de ellas liberando mis manos y sacando ese recuerdo de mi mente. Estoy con Rubén y quiero que esto pase.
Observo con deseo como él mismo se deshace de su polo azul y me muestra los músculos tersos de su pecho. Tiene un torso perfectamente definido y yo lo palpo posando tímidamente la palma de mi mano sobre él. Me encanta.
Él acaricia mi mejilla mientras yo con mis manos le desabrocho el pantalón.
—Eres preciosa. —Me susurra, y me ayuda a quitarle el pantalón. 
Al fin estamos los dos casi desnudos en su cama y aunque yo me muero de vergüenza porque soy consciente de que he ganado unos kilitos, el alcohol me ayuda a llevarlo mejor. A olvidarme de mis complejos. A dejarme llevar por la excitación que me invade. Que nos invade, porque acabo de verlo a él. Y lo que veo que se esconde bajo sus slips es increíble. 
Rubén me acaricia un pecho por encima de la tela del sujetador y se me escapa un gemido. 
—Rubén.
— ¿Quieres que pare?
—No. No pares. —Le pido. Y yo misma me suelto el sujetador y dejo que me acaricie la piel de mis pechos. Quiero sentir su piel contra mi piel. 
Rubén posa sus manos en ellos y lleva sus labios gruesos al pezón de mi pecho derecho. Lo besa. Lo chupa. Lo absorbe. Me gusta.
Con una de mis piernas rodeo una de las piernas de Rubén. La que le queda justo encima. Y me muevo. Lo hago con automatismo, como si mi sexo buscara el de él. Como si supiera por sí mismo dónde se esconde y cómo sacarlo de su escondite.
—Sandra, voy a hacerlo. Quiero estar dentro de ti. —Me confiesa. 
Y yo le digo que sí. Que lo haga. Yo también lo deseo.
—Te quiero dentro, Rubén. Pero... ponte un preservativo, por favor. 
—Está bien. Voy a buscarlo.
—Sigo tomando las pastillas, pero tú y yo…
—Lo entiendo, cielo. No te preocupes. Es normal. —Me responde y abre uno de sus cajones y mete la mano en busca de lo que le acabo de pedir.
Sé que no es lo mismo hacerlo con preservativo. Sé que corta el rollo, que somos mayorcitos y que con las pastillas debería de ser bastante, pero lo cierto es que para mí no lo es. Siento que no nos conocemos lo suficiente y me alegro de que lo entienda.
—Tendremos la oportunidad de hacerlo sin esto cuando nos conozcamos más. —Musita.
Y una sensación de bienestar me invade y me atrevo a decirlo.
—Espero que lo digas de verdad.
—Déjame que te lo demuestre. No quiero que lo nuestro se quede sólo en este momento.
—Rubén.
—No me gustan los juegos. Dime que tú no piensas igual que yo, te llevo a casa y nos olvidamos de esto.
—No es eso, es solo que no puedo creer que te haya encontrado.
— Pues lo has hecho. Aquí estoy. —Me susurra, y sus piernas ladean con fuerza las mías para abrirse paso a mi interior. 
Me penetra y gimo. 
Estamos mirándonos frente a frente y moviéndonos al compás. Yo sigo el ritmo que me imponen sus embestidas. Lentas. Profundas. Con cariño. 
Siento que Rubén está mimando mi cuerpo y yo me estoy dejando querer. Sigo con los ojos abiertos, mirando fijamente a los suyos y viendo como es su cuerpo el que está adentrándose en el mío. El que está haciéndome el amor. Temo que si dejo de mirarle, si dejo de verle, mi mente vaya a jugarme una mala pasada y me traiga de nuevo la imagen de… 
Rubén también me mira con los ojos bien abiertos. ¿Estará pensando lo mismo que yo? ¿Estará recordando a su ex? ¿A la tal Alexandra?
Ese pensamiento me produce un sentimiento de rechazo que hace que me ponga las pilas.
Creo que sólo con pensar en Rubén acordándose de su ex, me ha provocado celos y ganas de hacerle sentir mío. Sólo mío. Así que he acercado mis labios a los suyos y le he besado con la lengua hasta la yugular, haciendo que pierda las fuerzas y entienda que ahora le toca dejarse llevar a él.
He forzado el cambio de postura haciéndonos rodar por la cama, y cuando me he quedado yo encima de él, me he incorporado para que viera mi cuerpo. Para que entendiera lo que iba a hacer con él.
He removido mi larga melena de una forma muy sensual, dejándola descansar en mi hombro derecho. Me he elevado levemente sin dejar de mirarle a los ojos y cuando he tenido su sexo en mis manos, me he sentado sobre él. Lo he encajado en mi cuerpo.
Ahora lo oigo jadear a él y me encanta.
—Sí, muévete. —Me pide. Y comienzo.
Lo hago lentamente. Una, dos, tres, unas cuántas veces más y empiezo a incrementar el ritmo. 
— ¿Te gusta? 
—Oh, sí. Me encantas, Sandra.
Y acelero. 
Recojo mi pelo en una cola de caballo con mis manos alzadas y sin dejar de moverme, cuando Rubén coloca sus manos en mis pechos y juguetea con mis pezones.
Desliza sus manos de mis pechos a mi cintura y me sujeta haciendo fuerza hacia abajo y elevando su pelvis varias veces y de forma contundente, profundizando en sus penetraciones.
Me duele pero me gusta. Y me hace gemir más fuerte.
Continúa descendiendo sus manos hasta mis nalgas y repite el movimiento. Lo estruja, lo sujeta, me empuja hacia su cuerpo y me embiste con más brutalidad.
Vuelve a doler y gimo aún más fuerte. 
— ¿Te duele? Si quieres paro.
—Ni se te ocurra. Rubén. No pares. No pares nunca.
Y continúa embistiendo con esa ferocidad. 
Se incorpora y me abraza haciendo que se funda su sudor con mi sudor. Su pecho con mi pecho. Su boca con mi boca. Se mueve con mayor celeridad y yo me acoplo a sus movimientos para mantener el ritmo fijo.
—Si sigo así voy…
—Yo también. No pares ahora. —Le pido.
Continuamos. Seguimos botando deprisa. Cada vez más. Los saltitos que damos en el colchón son cada vez más cortos pero más seguidos. Cada vez más. Más y más.
—Rubén.
—Sí.
—Rubén.
—Me corro.
—Di mi nombre, Rubén.
—Sandra, Sandra, Sandra… Ohhhh.. síiiii.. Alexandra.
 
 
 
— ¿Estás durmiendo?
—No. ¿Tú tampoco puedes dormir? —Le pregunto.
—Hace rato que lo intento.
— ¿Te arrepientes de algo?
—Noooo, claro que no.
—No me refiero a lo que ha pasado. Me refiero a lo que me has dicho.
— ¿A lo de que quiero que no sea la última vez? ¿Que quiero que seas mucho más que un lío de una noche?
—Samuel lo llamaba follamigos.
— ¿Piensas en Samuel?
—Noooo, estoy aquí contigo. Lo siento, no lo tendría que haber nombrado.
—Te entiendo. —Me dice, acariciando mi melena con la mano que tiene bajo mi cabeza.
— ¿Me entiendes? ¿Por qué? ¿Acaso piensas tú en Alex?
—No, no, entiendo que lo hayas nombrado. La última vez lo hiciste con él. Es normal. A mí me pasa lo mismo.
— ¿Crees que nos hemos precipitado?
—No, para nada. Por lo menos yo no. Yo estoy seguro de querer dejar atrás el pasado y darme una nueva oportunidad.
— ¿Y crees que encajo yo en esa oportunidad que quieres darte?
—A la perfección. Ahora necesito saber si yo te encajo a ti.
—Claro que lo haces, Rubén. Si hubiera descrito a mi hombre perfecto, no me habría salido tan perfecto como tú.
—Eres increíble, Sandra. Y por eso quiero estar contigo. Todo va a salir bien. Créeme.
 
Y tenía razón, y de ésta última frase hace ahora casi dos meses y todo está saliendo bien. A la perfección. 
De momento no vivimos juntos. No nos hemos querido precipitar más de lo que sin duda lo estamos haciendo. En el trabajo lo estamos manteniendo en secreto para evitar que nos vinculen y crean que lo nuestro pueda tener repercusiones en el terreno profesional. Ya se sabe, no es de recibo en las empresas tener a una pareja trabajando en el mismo equipo. Las peleas personales a menudo se arrastran al terreno laboral. Y viceversa, claro. 
Por esa razón conservamos nuestro piso y seguimos viviendo por separado, pero pese a que vivamos separados, la verdad es que solemos despertarnos siempre juntos. Algunas veces en su piso y otras en el mío. Pero siempre juntos. Eso era lo que yo necesitaba. Alguien que me diera cariño en todo momento y a eso, a Rubén, nadie le gana. 
Estamos muy felices. Tanto, que aunque seamos prudentes, y ni siquiera nos hayámos presentado a nuestras respectivas familias ni a nuestros mejores amigos, hemos decidido dar un paso más y hacerlo. Así que esta noche que es el día en el que voy a conocer, al fin, a su hermana y a su cuñado, que además resulta que es su mejor amigo de la infancia.
Y aquí estoy, en el piso de Rubén, donde vamos a cenar los cuatro alguna de las delicatesen que mi chico está cocinando, mientras yo me arreglo con esmero y espero nerviosa a que lleguen nuestros invitados. Estoy a punto de calzarme mis preciosos zapatos rebajados, cuando de repente comienza a sonar mi Blackberry y veo que se trata de un número desconocido.
— ¿Alexandra López?
—Sí, soy yo, dígame. —Respondo algo extrañada por la hora que es.
      —Verá… Le llamo del hospital del Mar de Barcelona. Tenemos ingresado al señor Samuel Montalbán y hemos encontrado su número como contacto de emergencia en el teléfono del paciente.
— ¿Cómo? ¿Qué le ha pasado a Samuel? —Le pregunto alterada. 
— ¿Samuel? —Musita Rubén en voz baja dejando la bandeja con la cena en la mesa.
—No se altere. Él está inconsciente. Ha tenido un accidente de coche y lo tenemos ingresado en la unidad de cuidados intensivos. 
—Voy para allá ahora mismo. —Respondo y cuelgo el teléfono levantándome impulsivamente de la silla.
Rubén me está mirando anonadado y, antes de que me pueda preguntar, le respondo del tirón y sin hacer pausas:
—Samuel ha tenido un accidente de coche y está inconsciente en la UCI del Hospital del Mar. Figuro todavía como su contacto de emergencia en su teléfono y por eso me han llamado a mí. Tengo que ir a verle. —Le suelto.
—Voy contigo, cielo. Yo te llevo.
Rubén se quita el delantal y lo lanza hacia el sofá y nos apresuramos a coger el bolso y las llaves de mi coche, pese a que le oigo decirme que va a conducir él porque yo estoy demasiado nerviosa.
Pero es que estar nerviosa es lo normal. ¿Qué debe de haberle pasado a Samuel? ¿Cómo estará? Tengo que verle. No puede haberle pasado nada malo. Me niego a pensarlo.
—Ei, todo va salir bien. —me susurra. Y viniendo de él no puedo hacer otra cosa que creérmelo.
—Gracias por… Hay que llamar a tu hermana y decirle que…
Estoy tan nerviosa que no puedo ni terminar de pronunciar ni una sola frase, pero Rubén me entiende y me responde:
—Por nada Sandra. Somos un equipo. —Me recuerda. — Y abróchate el cinturón, porque voy a acelerar. —Y lo hace. Acelera. 
 
 
En menos de diez minutos estamos entrando por la puerta del hospital. Estoy tan nerviosa que no puedo leer ni los carteles. 
—Sandra, por aquí. —me dice Rubén estirando de mi mano y señalándome una indicación dónde hay escrito UCI.
Corremos a toda prisa hacia el ascensor y cuando están a punto de cerrarse las puertas nos colamos y entramos.  Una vez estamos dentro, él me abraza y siento como su calor me tranquiliza.
En esas estamos cuando, antes de que se abran las puertas del ascensor en nuestra planta, la chica que tenemos detrás de nosotros y que llora desconsolada, se gira y exclama:
— ¡Rubén!
Y él se gira y le suelta.
— ¡Alex!
Mantengo mi mirada fija en ella, sin acabar de creerme lo que acabo de escuchar. «Alex», le ha dicho, y no quiero aceptar que pueda ser ella su ex, pese a que me encaje a la perfección en lo poco que sé de ella.
Es una chica menuda, delgada, no muy alta, pese a que vaya en tacones. Lleva un vestido rojo espectacular y le marca su envidiable figura. Además es muy muy guapa. Tiene una cara de modelo. Unos rasgos muy marcados. Muy sensuales. Muy mujer, pese a tener el pelo muy corto. Ella es la Alex de Rubén. No hay duda. Y si la hubiera, mi novio la hubiera mitigado al ver la forma como la mira.
 — ¿Alex? —Digo ahora en voz alta. Y necesito que Rubén me lo confirme aunque para mí ya esté más que confirmado—. ¿Ella es Alexandra? 
Y cuando Rubén se gira a contestarme a mí, ella arranca a andar y pasa por en medio de nosotros a toda prisa, haciendo que nos separemos y fulminándonos con la mirada antes de hacerlo.
— ¡Alex! — Repite Rubén, pero ella no se detiene. 
Rubén camina detrás suyo y yo lo persigo a él sin saber bien por qué lo hago, cuando nuevamente le escucho decir a él:
 — Alex ¿Por qué lloras? ¿Qué ha pasado? ¿Va todo bien? 
Ella grita sin dejar de caminar a toda prisa y sin volverse a mirarnos y le responde que nada va bien. 
Al escucharla a ella quejarse de sus problemas, me detengo y le suelto a Rubén que yo tampoco lo estoy. Que ellos pueden quedarse hablando de lo que quieran pero que yo tengo algo que hacer. Samuel me necesita. Necesito verle.
Camino nuevamente en su misma dirección, porque es la que indican los carteles que señalizan el camino hacia la UCI.
Rubén me agarra por el brazo e intenta detenerme pidiéndome que también le entienda yo a él. Tiene delante de él a su ex. A la persona que más ha querido en su vida. Y además, ella está en un hospital llorando. Tal vez tendría que entenderle, pero… 
—No me pidas que entienda nada, Rubén, ahora no estoy para historias. He venido a verle a él. Tengo que ver a Samuel. —Le digo, y le recuerdo el motivo de nuestra visita a la UCI. Me han llamado para decirme que mi ex ha tenido un accidente.
—Tienes razón, cielo. Vamos a preguntar dónde está él, Sandra.
Cuando nos disponemos a hacerlo, Alex, la ex de Rubén, me llama y me pregunta con un tono algo inquietante:
— ¿Eres Sandra?
Yo la miro desconcertada pensando en que si Rubén ha hablado con ella últimamente, me lo ha ocultado. ¿Cómo iba a saber ella sino que me llamo Sandra?
—Sí, yo soy Sandra. —Le confirmo desafiante.
— ¿Sandra de Samuel? ¿Su ex?
— ¿Qué? Pero… ¿De qué conoces a Samuel? ¿Por qué me lo preguntas? —Le pregunto algo aturdida. 
—Samuel ahora es mi chico. Ni se te ocurra entrar a verle, Alexandra.
¿Qué? ¿Pero de qué va? Busco a Rubén con la mirada porque necesito que me diga que su ex está loca. Que es una chiflada y que me está gastando una broma de mal gusto.
— ¿Es una broma? Tiene que serlo, ¿verdad? 
Rubén parece igual de confundido que yo. Y en su mirada además distingo cabreo. Está enfadado y así se lo hace saber:
— ¿Es eso, Alex? ¿Una broma? ¿Estás jugando? ¿Es éste uno de tus jueguecitos? —Le pregunta a su ex sin reprimir el mosqueo que lleva encima.
— ¿Un juego? ¿Una broma? —Replica ella con rabia—. Un puto juego es que estéis aquí. Una broma es que os atreváis a haber venido a verle. Porque no me extraña lo más mínimo que estéis juntos. Que os hayáis encontrado e incluso enamorado. Sois tal para cual. Los dos. Sois iguales. ¿Pero qué hacéis aquí? ¿Eh? —Nos pregunta llorando—. ¿Qué coño haces aquí, Sandra, después de haberle dejado tirado como a un perro abandonado en la calle? ¿Cómo coño te atreves?
— ¿Niña, qué sabes tú de mi vida? — Le respondo—. ¿Quién te crees que eres tú para juzgar el por qué lo dejé o no lo dejé? ¿Acaso te has preocupado tú por saber por qué te dejó Rubén? 
Y lo único que quiero es soltarle todas las miserias que conozco de ella. Decirle que es una puta cría mimada que lo ha tenido todo en la vida y que no lo ha sabido valorar. Que nunca llegará a nada porque no sabe lo que es sacrificarse por sus sueños. No sabe lo que es luchar y alcanzar metas. Es una niñata inmadura con un ataque de dignidad.
Y cuando estoy a punto de decirle todo eso y más, se abre la puerta del pasillo de la UCI, y tras ella aparece el doctor que ha debido atenderle, y se acerca: 
— ¿Familiares del Señor Montalbán? 
Me aproximo a él con la misma rapidez con la que lo hace ella y le escuchamos decirnos que:
—Samuel ha sufrido un accidente de coche. Ha colisionado frontalmente contra otro vehículo que se encontraba estacionado y ha sufrido fuertes contusiones en el cráneo. Por suerte tenía puesto el cinturón, pero el Airbag no se accionó y se golpeó contra el volante.
— ¡Nooooooooo! — Exclama Alex al escucharlo. 
Yo ni siquiera puedo reaccionar. Necesito que acabe de hablar y me diga que todo ha ido bien, como diría Rubén. Necesito que esa frase sea cierta ahora más que nunca. 
—Ha ingresado totalmente inconsciente, pero hace unos minutos lo hemos logrado reanimar y el paciente ha despertado. Le hemos hecho varias pruebas y parece que su cerebro reacciona de forma normal. Está algo aturdido, pero sus respuestas son coherentes y sus constantes vitales estables.
Exhalo aliviada todo el aire que contenía, y que era incapaz de soltar, y al hacerlo reaccionan también mis ojos soltando todas las lágrimas que no había podido derramar de los nervios. 
Me arrimo al doctor mientras Alex da gracias al cielo, y le pregunto si puedo entrar a ver a Samuel.
El doctor hace un gesto con las manos mirándonos a las dos y pidiéndonos que nos tranquilicemos, porque sólo va a poder entrar a verlo una de nosotras y Samuel ya ha preguntado por alguien.
—Samuel ha decidido que quiere ver a…
…Alexandra.




  Epílogo


   


   


   


  …¿A cuántas personas conoces? Preguntarte eso es como preguntarte con cuántos tipos de personalidades distintas te has cruzado a lo largo de tu vida. La respuesta será la misma. El número también lo será. La verdad es que «Alexandras» hay tantas como personas en este bendito planeta, pero no importa cómo sean, siempre tendrán algo en común.


  Como tú. Como nosotros. Piénsalo. 


  Cómo actúa Alexandra ante las obligaciones de las personas con responsabilidades. Las propias del hogar o del ámbito profesional. Cómo se enfrenta a las situaciones familiares. La relación de una hija con su padre. La relación con su madre. Cuáles son sus traumas. La relación con sus amigos. Sus prejuicios. Sus principios. Cómo es ella ante el amor. Cómo vive su sexualidad. Cómo supera las situaciones de estrés. ¿Y de desamor? ¿Deja de comer? ¿Se da un atracón? ¿Alexandra es una persona cabal? ¿Es racional? ¿Pasional? Cuáles son sus metas. Sus ambiciones. Sus anhelos. Sus miedos. ¿Y físicamente? ¿Y sus complejos? ¿Cuál es su estilo? ¿Sus gustos?


  ¿Que a qué Alexandra me refiero? Es igual. A la que no le gusta su nombre. A la que detesta que la llamen así, pero que a pesar de ello, en este punto exacto de la historia, lo que más desearía en el mundo es que ese señor con bata blanca y con pinta de doctor haya pronunciado ese nombre refiriéndose a ella.


  ¡Qué paradoja! En este preciso instante, ambas ansían ser ellas mismas la Alexandra por la que ha preguntado Samuel.


   


  

  Si quieres saber cómo continúa la historia, no te pierdas el segundo libro de la saga: «Alexandra, cruce de caminos». 


   


  




 


   


  Alexandra, cruce de caminos


  

    

  


  Próximamente.


  Visítame en:


  www.lashitoriasdelola.com
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